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M O N U M E N T O S R O M A N O S 
DE ESPAÑA 

PRELIMINAR 

L o s romanos en España .~An tes que R o m a , ambic io­
naron l a prec iada Península Ibér ica y beneficiaron sus 
r iquezas naturales otros pueblos: los fenic ios, coloniza­
dores en las costas merid ionales; los gr iegos, que lo 
fueron en las de Levan te ; los cartagineses, que ejercie­
r on el protectorado y dominaron en el Mediodía, te­
niendo por capi ta l a Mus t i a (Cartagena). A l contacto 
con estos pueblos histór icos, los indígenas, tartesios, 
l igures, iberos, celtas, celtíberos, se c i v i l i za ron de un 
modo incompleto y des igual , según las regiones geo­
gráf icas que, además de sus di ferencias étnicas, los di­
v id ían . L o s tartesios de Andalucía e iberos de Levan te 
fueron los más favorec idos por esas inf luencias. Quie­
nes a l fin t ra jeron a España una c iv i l izac ión un i forme, 
basada en el Derecho y en la apl icación práct ica de 
los beneficios debidos a los adelantos de la época, l a 
c iv i l izac ión, en fin, or igen de la moderna, fueron los 
romanos. 

Dos siglos duró la conquista romana de Iber ia, des­
de que en el año 218 antes de J . C . desembarcó en E m -



por ion el general Cneo Escipión a l frente de un ejérci­
to enviado por la Repúbl ica para oponerlo a l avance 
cartaginés. D u r a y tenaz fué la lucha: pr imero con los 
cartagineses, hasta vencer los y dar fin de su dominio 
en nuestro suelo con la conquista de Cádiz en 206; des­
pués con los naturales, cuyos desesperados esfuerzos 
por mantener su independencia produjeron en 133 e l 
alto ejemplo de heroísmo de Numanc ia (como en los pre­
l iminares dé la conquista lo había dado Sagunto, s i t iada 
por los cartagineses); lucha con l a cual se mezclaron 
luego las discordias c iv i les de los mismos romanos, ter­
minadas gloriosamente el año 45, en los campos de 
Munda , por Julio César; todo el lo hasta que acabada 
l a guer ra mantenida contra astures y cántabros de 25 
a 19 consiguió el emperador Augus to la completa do­
minación de l a Península, que v i v i ó paci f icada (salvo 
l igeros disturbios) durante cuatro s ig los, recibiendo 
especiales beneficios de César, de Augus to , de los em­
peradores de or igen español G a l b a , T ra jano y A d r i a ­
no, que representan la época más g lor iosa, Máx imo y 
Teodosio; y part ic ipando a l fin de l a decadencia del Im­
perio hasta su caída y l a invasión de los bárbaros. 

L a div is ión terr i tor ia l establecida en España por los 
romanos desde que se h ic ieron dueños de las regiones 
ocupadas por los cartagineses fué de dos prov inc ias, 
C i te r io r y U l te r io r , cuya pr imera línea d iv isor ia fué el 
r í o E b r o , dándose bien pronto, para l a pr imera, l a re­
g ión or iental , hasta Car tago N o v a (Cartagena) y para 
l a segunda la región mer id ional , pro longada después de 
l a guer ra con los lusitanos hasta el Océano. E n t iempo 
de Augusto , l a Ci ter ior comprende l a mitad or iental 
y mayor de l a Península, y l a U l te r io r la otra mi tad, 
separadas por una línea casi ver t i ca l que desde el na­
cimiento del río Iber (Ebro) baja hasta Sa l tus Castulo-
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nensis (Despeñaperros), y desde al l í sigue obl icua has­
ta un poco a l N . de A lmer ía ; y la Ul ter ior era l a otra 
mitad. Pero A g r i p a segrega de ésta otra nueva prov in­
c ia , L u s i t a n i a , que se extiende desde el río A n a s (Gua­
diana) hasta el Duero , sin comprender a León y Astor -
ga . Poco después l a vasta región mer id iona l , con los 
l ímites indicados, se denomina Bét ica (del Be t i s , G u a ­
dalquiv i r ) . L a nomenclatura de las tres prov inc ias , des­
de T iber io posiblemente, es Tarraconense, Bética y L u ­
s i t an ia . C a r a c a l l a fo rmó después (siglo ra de J . C.) 
p rov inc ia aparte con l a región N . O. , comprendiendo 
C a l l a d a y A s t u r i a . D ioc lec iano segrega luego de l a 
Tarraconense l a reg ión S. , a que l l ama Car tag inense. 

L a s dichas tres prov inc ias de Híspanla fueron gober­
nadas: la Tar raconense, por un legado augusta l que 
residía en Tar raco ; l a Lus i t an ia , por un legado impe­
r i a l que residía en E m é r i t a (Mérida), pues ambas per­
tenecían a l emperador y era necesario mantener en 
el las ejército de ocupación; mientras que l a Bét ica, que 
era prov inc ia senator ia l , fué gobernada por un procón­
su l residente en Corduba, siendo dichos tres puntos las 
respect ivas capitales de las tres prov inc ias. L a s otras 
dos añadidas o segregadas fueron, como las dos prime­
ras , gobernadas por legados. 

Desde Augusto quedaron div id idas las prov inc ias en 
conventos o distr i tos jurídicos (1). 

L a hábi l pol í t ica de los romanos desde los días de l a 
conquista, de dec larar inmunes o exentas de tr ibuto a 
las poblaciones que sin lucha se les sometieron y de 

(1) E n l a Tarraconense había siete conventos : Cartago 
Nova, Tarraco, Ccesarea Augusta (Zaragoza), Clunia, Astures, 
Lucus (Lugo), Bracara (Braga); en l a Lus i tan ia tres: Emérita, 
P a x Augusta, Scallabis (Santaren); en l a Bética cuatro: Gades 
Corduba, Ast igi (Eci ja), Hispalis (Sevi l la) . 



eximírselos a las que les opusieron resistencia, l l ama­
das por esto st ipendí a r i a s ; de declarar a otras indepen­
dientes, l iberas , concediéndoles el derecho de acuñar 
moneda y respetando en todas su re l ig ión, su lengua, 
sus costumbres, porque fiaban a l t iempo y a la prop ia 
super ior idad la obra compleja de romanizar España; y 
por otra parte la fundación de colonias, esto es, cen­
tros de población enteramente romanos (1), con las le­
giones o veteranos y gentes venidas de I ta l ia, más la 
organización de distri tos mineros y otras semejantes, 
cont r ibuyó a que af ianzaran su dominio y desarro l la­
ran su beneficiosa inf luencia cu l tura l . 

Por su parte, los españoles contr ibuyeron a ia obra 
real izada por R o m a . F u e r o n en e l la apreciados por su 
va lo r los mi l i tares. Formáronse legiones de españoles, 
y de éstos estaba compuesta l a guard ia personal de 
César. E n el orden intelectual también br i l la ron en 
R o m a algunos abogados y funcionar ios de or igen es­
pañol ; y en la l i teratura, H ig in io , bibl iotecario de A u ­
gusto, y Marco Porc io L a t r o n , maestro de Ov id io ; los 
i lustres representantes de l a escuela cordobesa, e l re­
tór ico Marco Anneo Séneca, su hijo L u c i o Anneo Sé­
neca, filósofo estoico y poeta t rágico, maestro de Ne­
rón , y el poeta L u c a n o , autor del poema L a f a r s a l i a . 

(1) L a s Colonias de l a Tarraconense eran: Varraco (Tar ra­
gona), Valentía, Cartago Nova, Celsa ( V e l i l l a de l Ebro) , Acc i 
(Guadix), I l ici (Elche), Barcino, Ccesarea Augusta (Zaragoza), 
Libisosa (Lezuza), Salar ia (Ubeda la V ie ja ) , Dertosa (Tortosa)t 
Flaviobriga y Clunia (Coruña del Code). L a s de l a Lus i tan ia 
fueron: Metell inum (Medell ín), Paz, Ju l ia (Beja de Por tuga l ) , 
Norva (Cáceres), Scallabis (Santarén en Por tuga l ) , Augusta 
Emérita (Mérida). L a s de l a Bél ica eran: Itálica (Santiponce), 
Cartela (cerca de A lgec i ras ) , Hasta Regia (cerca de Jerez), J u ­
l ia Genetiva (Osuna), Jtucci (cerca de Baena), Ucubi (Espejo). 
Hispalis (Sevi l la), Astigi (Ecija) y Tucci (Martos). 
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que trata de la guer ra entre César y Pompeyo; el retó­
r i co Quint i l iano, natura l de Ca lagu r r i s (Calahorra) ; e l 
g ran satír ico M a r c i a l , de B í l b i l i s (cerca de Calatayud); 
el geógrafo Pomponio Me la y el gadi tano Co lumela , a 
quien es debido el pr imer tratado de A g r i c u l t u r a . 

Honda huel la dejó en España la c iv i l ización romana, 
y numerosos son los testimonios que de el la se conser­
v a n y se descubren. L a s inscr ipciones recogidas en 
cant idad considerable dan cuenta de la v ida hispano-
romana en sus diferentes aspectos. E n pr imer lugar 
poseemos las leyes munic ipales, grabadas en tablas de 
bronce, de la \Co loma J u l i a Genet iva (Osuna), de Sa l -
pensa y de M a l a c a ; l a ley referente a los gladiadores, 
descubierta en I tá l ica , y la de l a m ina V i p a s c a , en A l -
just re l , Por tuga l . P o r otra parte existen inscr ipciones 
en honor de los emperadores y referentes a magistra­
dos, autoridades y func ionar ios, como también a l ejér­
c i to; epígrafes re lat ivos a obras públicas, y dedicacio­
nes a los dioses, más l a copiosa serie de inscr ipciones 
sepulcrales que contienen preciosos datos respecto de 
l a var iedad de gentes romanas, indígenas y extranje­
ras que poblaban l a Península. 

L a s legiones t ra jeron l a re l ig ión de R o m a y sus cul­
tos of iciales, tr ibutados en pr imer té rmino a l a G r a n 
Tr íada , adorada en e l Capi to l io : Júpiter, juno y Miner ­
v a ; a Júpiter Ópt imo Máx imo, que fué la advocación 
más extendida, y a sus formas locales de Júpiter Ande-
r o x y Júpi ter Candiedo de las montañas de G a l i c i a ; a 
Juno , R e i n a del C ie lo ; a los dioses del Panteón gr iego 
admit ido en Roma , Mar te , Mercur io , A p o l o , D i a n a , 
cuyo centro de culto especial estuvo en Den ia ; Hércu­
les, cuyo templo secular estaba en Cádiz, desde l a épo­
ca fenic ia ; Venus A f rod i ta , Baco , las deidades de l a 
T i e r r a y del A g u a . C o n un carácter más especia l , en -



tre los cultos oficiales fué implantado en España el de 
la diosa R o m a y de los Augus tos o emperadores deifi­
cados, de que hay testimonos pr inc ipalmente en T a r r a ­
gona y en Mérida. As im ismo se introdujeron los cultos 
a conceptos morales deificados por los romanos, como 
Vic tor ia A u g u s t a , P a x Pe rpe tua , F i des Públ ica, L i ­
bertas (la Libertad) Juventus (la Juventud); a l genio 
o numen de los munic ip ios y de los conventos ju r íd i ­
cos, a los L a r e s y Penates protectores de ciudades y 
fami l ias ; a los ríos H ibe rus (el Ebro)^ B e t i s , D u r i u s ; y 
a los dioses Manes, o sea el culto tr ibutado a los muertos. 

L o s dioses indígenas adorados en l a Lus i t an ia , de 
que hay memorias epigráficas eran A taec ina Proserp i -
n a , Endovél ico, especie de Plutón salutífero; Neton, 
e l Marte lusi tano; Togotes y otros. 

A todo esto se añadieron, por haberlas importado 
las legiones, las rel igiones extranjeras, o sea orientales, 
que hic ieron prosélitos porque predicaban y prometían 
por medio de la iniciación en sus misterios la paz de l a 
conciencia y el perfeccionamiento de la v ida. Es tas 
rel igiones eran l a de la diosa F r i g i a Cibeles, l a greco-
egipc ia de Serapis y de Isis; la del dios persa Mi thras 
bajo la advocación de So l inv ic to. D e todas estas dei­
dades y de otras secundarias existen, además de de­
dicaciones epigráficas, imágenes de mármo l y bronce. 

D e l trabajo dan cuenta, no solamente esta clase de 
monumentos, sino los productos industr ia les, tanto de 
metal como de barro. A l gunas de las señaladas obras 
y productos fueron importados, sobre todo de I tal ia; 
pero muchos fueron labrados en España. Próspera fué 
en el la l a industr ia cerámica, que produjo l a fina manu­
factura de vasos rojos con marca ( ter ras ig i l la ta) , v u l ­
garmente l lamada s a g u n t i n a ; lucernas o lampar i l las 
para aceite, adornadas con re l ieves; figurillas de barro , 
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fabr icadas en la Bét ica, y a l farer ía ord inar ia , siendo de 
notar los grandes vasos de capacidad, en especial las 
ánforas empleadas en abundancia pa ra l a exportación 
a R o m a , donde en e l monte Testado se han recogido 
numerosos fragmentos con marca española. E n las mi­
nas, las huel las de las explotaciones romanas son nu­
merosas e importantes, sobre todo en las argentíferas 
de Castulo y de S i sapo (Almadén). A 40.000 obreros da­
ban trabajo las de Car tagena en el s iglo n. 

E l testimonio que más pronto sal ta a l a v is ta y más 
sorprende de la dominación romana en España, es e l 
de la Arqu i tec tu ra . D e lo que fueron prov inc ias roma­
nas, nuestra Península está reputada por ser la que 
conserva más monumentos, y entre ellos algunos de 
impor tanc ia capital para la H is to r ia del A r t e ant iguo. 
Y no hay duda de que se han arru inado o han desapa­
recido muchos más a l cabo de diez y seis s ig los de in­
vasiones, convuls iones, mudanzas y t ransformaciones 
polít icas y soc ia les. Desde luego las inscr ipciones dan 
cuenta de no pocos de esos monumentos desapareci­
dos. Po r el las sabemos que los constructores, maestros 
de obras, canteros y albañiles, tenían por diosa protec­
tora a M i n e r v a , y conocemos los nombres de algunos 
arquitectos romanos de España, como son Ca ius Ser-
v i u s L u p u s , constructor del faro l lamado To r re de 
Hércules, existente en L a Coruña, y Ca ius J u l i u s L a -
cer, constructor del puente de A lcán ta ra . 

C a r a c t e r e s de l a A r q u i t e c t u r a romana.—Dos fue­
ron los sistemas de Arqu i tec tu ra inventados por los 
ant iguos: el arqui t rabado, compuesto de elementos ver­
t icales, o sea soportes (columnas o pilastras) y elemen­
tos hor izontales, oseaarqui t rabes o dintelesque apoyan 
sobre aquéllos; y e l s istema del arco y l a bóveda sobre 
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muros bastante gruesos para serv i r de contrarresto, 
pues todo arco (y l a bóveda no es más que una conti­
nuación del arco), por estar en equi l ibr io sus elementos 
a expensas unos de otros, producen empujes sobre los 
muros. L o s materiales imponen el sistema de construc­
ción, y así en Eg ip to , donde abunda la piedra, la arqui­
tectura arqui t rabada o adintelada fué l a que produjo 
los magníficos templos, que todavía se admiran, y en 
G r e c i a l legó a su perfeccionamiento en el Templo he­
lénico, que es su acabado modelo; mientras que en l a 
Mesopotamia, donde por no haber piedra tuvo que ser 
l a t ierra el mater ia l de construcción, sólo fue posible el 
empleo de adobes y ladr i l los para cubr i r con arcos, bó­
vedas y cúpulas los palacios de los reyes caldeos y 
as i r los . 

L o s etruscos, pueblo or ig inar io de la L i d i a (As ia Me­
nor), impor taron a I tal ia la arqui tectura del arco y la 
bóveda, que emplearon en obras de ut i l idad públ ica, 
como puentes, cloacas (la Máx ima de Roma) , etc. P o r 
otra parte aprendieron de los gr iegos, sus vecinos del 
Mediodía de Ital ia y de S ic i l i a , la arqui t rabada. De los 
etruscos heredaron ios romanos ambos sistemas, y con 
g ran sentido, atendiendo con admirable espír i tu prác­
t ico a las necesidades de su tiempo y a la mudanza de 
las costumbres, supieron acomodar lo a sus fines, des­
ar ro l la r los , modif icar los, y lo que fué más importante, 
combinar los con sumo acierto en obras magníficas, 
a lgunas de las cuales subsisten, cua l si fuesen impere­
cederas. E n la Arqu i tec tu ra , más que en las otras ar­
tes, dio el pueblo romano muestra de su or ig ina l idad y 
de su genio, pues con dichos elementos produjo una 
Arqu i tec tu ra nueva. 

De la A rqu i tec tu ra romana y de los conocimientos 
técnicos pa ra ap l icar la , escribió un tratado doctr inal 
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en el año I antes de J . C . M a r c o V i t r u v i o Po l i on , ar­
quitecto y lo que hoy l lamamos ingeniero mi l i ta r , que 
estuvo a l serv ic io de César y de Augus to . Ese l ibro, del 
cua l existen t raducciones, incluso españolas, t rata de 
los mater iales, de los órdenes arquitectónicos, de l a 
d ivers idad de edif icios, señalando su t raza, sus condi­
ciones de sa lubr idad y otras acomodadas a sus fines, 
de la mecánica y demás par t icu lares de l a construc­
c ión. 

C o n estos conocimientos y los que ha suministrado 
el estudio directo de los monumentos, no es d i f íc i l f i jar 
los caracteres generales de l a Arqu i tec tu ra romana. 

L o s materiales empleados por los romanos fueron 
con preferencia l a p iedra y el mármo l , sobre todo en 
las grandes ciudades y en l a época imper ia l ; y el ladr i ­
l lo , a lguna vez el adobe. E n cada local idad se usó de l a 
p iedra, abundante en el país. E n España lo fué muy 
frecuentemente el grani to. Empleóse el má rmo l en 
construcciones lu josas , especialmente para revest i ­
mientos, para columnas y entablamentos, de lo cua l 
subsisten ejemplares en España. 

E l adobe {testa) fué empleado hasta fines de l a Repú­
b l ica , y por entonces en t iempo de S i l a (siglo i antes de 
Jesucristo) empezó a usarse el ladr i l lo (later), cuadra­
do o rectangular , habiéndolos también pequeños, tr ian­
gulares y c i rcu lares, éstos para formar columnas luego 
revest idas de yeso. L o s ladr i l los suelen l l evar estam­
pi l las de los fabr icantes, de las cuales hay abundancia 
y var iedad en España. E s muy conocida la marca L E -
G I O V I I G E M I N A de los ladr i l los fabr icados por los 
soldados de esa legión en León . Otras veces las marcas 
son s ig las o letras in ic ia les. D e barro cocido h ic ieron 
también baldosas de var ias dimensiones; tejas, de las 
cuales hay dos formas y tamaños, las grandes y planas 
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{tegulcB) y las pequeñas {imhricé), curvas, con que se 
cubrían las junturas de aquéllas; canales y tuberías de 
conducción de aguas. 

L a madera fué empleada pa ra los entramados de las 
techumbres. 

L a construcción con los mater ia les enumerados fué 
de dist intos modos, que tienen especial nomenclatura. 

Opus quadra tum l lamaron al aparejo de piedra de 
si l lería, por hi ladas hor izontales, a junta encontrada. 
E l modo etrusco de al ternar estas hi ladas con otras 
ver t ica les subsistió hasta pr inc ip io de nuestra E r a , en 
la que y a el sistema fué uniforme. E n España se ve al­
gún ejemplo del dicho pr imi t ivo sistema; en Mér ida, 
por ejemplo, abunda el regular . Es te , cuando todas las 
piedras t ienen igua l tamaño, es el isodomo de V i t r u v i o . 
P o r lo genera l , asentaron la p iedra en seco, a lgunas 
veces con mortero de ca l , y con f recuencia unían los 
s i l lares con grapas de hierro. 

Opus ccementicium fué un sistema empleado desde 
el siglo i i antes de J . C , consistente en un cemento h i ­
drául ico de t ierra y ca l , con el que mezclaban cantos 
o gu i ja r ros , dejándolo f raguar entre tablas o cajones, 
por gruesas capas, con lo que consiguieron fábricas de 
ext raord inar ia sol idez. T a l es el durísimo hormigón 
romano, empleado por doquiera; por lo genera l , pa ra 
la parte gruesa e inter ior de los muros revestidos de 
si l lería a l exter ior. L a mayor parte de las construccio­
nes romanas de España lo manif iestan. 

Opus incer tum es una construcción de piedras brutas 
unidas con mortero de ca l , usada en los siglos n y i an­
de J . C . Parece este sistema un antecedente del hor­
migón. 

Opus reticulatunt denominaron a l empleo de mate­
r iales cuadrados o en losange para los paramentos, y 

14 



con los ángulos reforzados por p iedra o ladr i l lo en l a 
forma corr iente.Empezó este sistema en e l siglo i antes 
de J . C , y cayó en desuso en el tí de nuestra E r a . D e 
Car tagena proviene a lgún ejemplar de reticulatunt. 

Opus la ter ic ium es la construcción con ladr i l lo , fre­
cuentísima, por hi ladas a junta encontrada y sobre ca­
pas de mortero, como hoy. 

Opus m i x t u m es propiamente la mampostería, o sea 
el empleo de materiales de regular tamaño y pequeño, 
alternándolos por h i ladas y con cemento. Se empleaba 
a l efecto p iedra, y a veces ladr i l lo para las hi ladas pe­
queñas. Además se empleó la p iedra de si l lería y ladr i ­
l lo para a lgunas construcciones, de todo lo cual exis­
ten ejemplos en España, siendo notables los de Mér ida. 

P a r a las techumbres emplearon los romanos, a imi­
tac ión de los etruscos , v iguerías y entramados de 
madera. Pero con f recuencia pref ir ieron cubr i r con bó­
veda, lo que permit ía, s in emplear y mul t ip l icar colum­
nas, como pide el s is tema arqui t rabado, cub r i r un re­
cinto grande, lo cual fué notable adelanto. 

L a s bóvedas romanas están construidas a p lena cim­
bra , por ser su generador el arco semic i rcu lar de medio 
punto. T res clases de bóveda emplearon: de medio ca­
ñón, para recintos rectangulares; por ar is ta , que es el 
resultado de la penetración de dos bóvedas de cañón 
con directr ices perpendiculares,para habitaciones cua­
dradas, y semiesfer ica; o cúpula, pa ra construccio­
nes c i rcu lares sobre muro c i l indr ico, empleando tam­
bién la semicúpula pa ra ábsides. E l mater ia l fué p iedra 
o ladr i l lo , sobre todo éste para bóvedas grandes. E l 
a rco de medio punto fué empleado con mucha f recuen­
c ia , y a veces debajo o encima de los arqui t rabes o din­
teles. 

D e los medios mecánicos de construcción da cuenta 
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V i t r u v i o y también algunos rel ieves. E r a n barras o 
palancas [ fér reus vectis), par ihuelas [phalangce) para 
el transporte de piedras, torno o cabrestante (súcula), 
para las cuerdas de las poleas {trochlea), gar ruchas 
[orbiculus), y por supuesto, cabr ias y cast i l le jos. 

L o s órdenes de Arqu i tec tura , invención g r iega , con­
sistentes en proporc ionar las partes de una construc­
ción, conforme a un módulo o medida, que es el radio o 
diámetro de la co lumna, fueron adoptados en I ta l ia por 
etruscos y romanos. Dos son en r igor los órdenes grie­
gos: el dórico, severo y va ron i l , y el j ón ico , elegante y 
grac ioso. E l corint io es tan sólo una var iante decorati­
va del jón ico, caracter izada esencialmente por el capi­
tel con las hojas de acanto. 

A l cabo de las ind icadas modif icaciones y trans­
formaciones, los órdenes romanos fueron los si­
guientes: 

Orden toscano es el dórico gr iego, con la di ferencia 
de que en éste e l fuste de l a co lumna no tiene basa, 
apoyando directamente en el suelo, y el toscano sí, 
compuesta de un pl into cuadrado y una moldura semi­
c i rcu la r , a la que suele añadirse un toro y un filete o 
astrágalo. E l capi te l no tiene l a senci l lez dor ia , pues el 
abaco toscano está moldurado y e l equino se perf i la en 
cuarto de círculo, y aun a veces con otras molduras. 
E l fuste suele ser l i so , o presenta veinte estrías relle­
nas con baquetones en e l tercio infer ior . E l entabla­
mento como el dórico, l leva sobre el arqui trabe el f r iso 
de t r ig l i fos y metopas. E n la superposición de los órde­
nes que h ic ieron con f recuenc ia los romanos, destina­
r o n s iempre el toscano por su expresión de for ta leza 
a l piso infer ior. 

Orden fónico.—Este pasó íntegro a R o m a ; la basa es 
l a át ica de dos toros separados por una escocia; el fuste 
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l l eva veint icuatro estrías separadas por l isteles o fajas 
o es l iso; el capi te l conserva su ábacomoldurado, mues­
t ra las volutas característ icas, con ovar ios entre e l las, 
y el astrágalo o co l lar ino. E l entablamento conserva 
asimismo el arqui t rabe de tres fajas en saledizo, con 
molduras, el fr iso decorado y la corn isa r icamente 
ornamentada, con ovar ios , rosar ios, casetones con 
flores, etc. 

Orden corintio.—'Este, orden, del que apenas hay 
ejemplares gr iegos, fué a l que por su r iqueza decorati­
v a mostraron más añción los romanos, que lo desarro­
l l a ron y ap l icaron con profusión. L a basa de la columna 
es semejante a la jón ica, o se compl ica l levando dos 
toros separados por dos escocias, y éstas por dos as-
trágalos. E l fuste suele ser l iso o con estrías separa­
das, con o s in baquetones. E l capitel se compone de un 
pl into moldurado de perfiles cóncavos, con los extre­
mos achaflanados y cesti l lo revesado de dos órdenes 
de hojas de acanto encontradas, por entre las cuales 
se e levan los caulículos o tal los, de los que ar rancan 
las volutas o espirales que se unen en los extremos, y 
a l medio de cada frente, donde entre ellas y luego 
sobre el abaco, destaca una rosa. L o s romanos fan­
tasearon a veces el capi te l cor int io susti tuyendo las 
hojas de acanto por las de otros árboles, las volutas 
de ángulo por cabezas de carnero o el cabal lo Pegaso, 
y poniendo en los frentes figuras de deidades. E l enta­
blamento sigue siendo como el cor int io. 

Orden compuesto.—Esta var iante del cor int io es una 
invención o l icenc ia romana, consistente tan sólo en 
que el capitel muestra sobre las hojas de acanto las vo­
lutas que aparecen en los cuatro lados y demás ele­
mentos del jón ico. 

E n cuanto a las proporciones en los órdenes, escru-

17 



pulosamente determinadas por V i t r u v i o , no parece que 
los arquitectos romanos las observaron siempre con 
exact i tud. L o justo, ta l como lo fijó por sus datos el ar­
quitecto i ta l iano V i g n o l a en e l siglo x v i , es tomando 
por módulo el radio de la co lumna, del modo siguiente: 
Toscano 16 módulos, arquitrabe 4 módulos. 
Jónico 18 - - 4 •/* -
Corintio y com­

puesto 20 — — 5 — 
L o s romanos, por su afición a la suntuosidad, deco­

ra ron sus construcciones, tanto exter ior como interior­
mente, por dos procedimientos: revist iéndolas con 
mezc la o con mármoles, según el lujo desplegado en 
el las, y por lo genera l , produciendo un conjunto po­
l i c romo . L a mezxla corr ient ís ima, y de todo punto 
necesar ia en las construcciones de mampostería o l a ­
dr i l lo , también apl icado a veces a las de si l lería, es un 
revest imiento de var ias capas: una de barro (pedazos 
de teja machacada), o t ra más gruesa de ca l y arena, y 
por fin, otra de po lv i l lo de mármol , que a l isaban o pu­
l ían const i tuyendo un estuco (albatusj. 

E n ese espeso revest imiento se abrían estrías y mo­
delaban capiteles y basas de pi lastras o columnas, cor­
nisas o molduras, todo lo cua l era luego pol icromado, 
como también los estucados l ienzos de pared se ador­
naban con pinturas. 

E n ciertas construcciones importantes los mater ia les 
lucen sus colores propios y su pul imento, y aprovechan­
do y combinando sus var iedades y colores se buscó y 
produjo una pol icromía na tura l . L o s revest imientos de 
mármo l son frecuentes en tales edif icios. 

Completaban la decoración de interiores, pavimen­
tos de mármoles, compuestos de piezas recortadas y 
pol igonales y de mosaico, que, aunque raras veces, se 
apl icó también a las paredes. 
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CALZADAS, PUENTES, PUERTOS 
L a s ca lsadas o vías mi l i tares fueron las pr imeras 

obras acometidas en España por los romanos, para fa­
c i l i ta r las marchas de las tropas durante la conquista 
y a l propio tiempo l a comunicación entre las ciudades. 

E n parte aprovecharían posiblemente los caminos 
que hubieran abierto los cartagineses en Levan te y Me­
diodía, pues por lo demás, los indígenas, a causa del 
ais lamiento sistemático en que v i v ie ron unas gentes 
de otras, no ut i l izaron otros medios de comunicación 
que los ríos y los puertos o pasos que las montañas 
ofrecen y las sendas que todavía se u t i l i zan para con­
ducción de ganados trashumantes. L o s romanos, con 
al to concepto de su obra c iv i l i zadora y u t i l i ta r ia , l lega­
ron a establecer una vasta red de calzadas que cambió 
de todo en todo l a faz de nuestra Península, como en 
sus demás dominios, en provecho de l a economía y del 
gobierno. 

372 calzadas registra An ton ino Augus to Caraca l l a en 
su I t i ne ra r io de las del Imperio, y de ellas 34 corres­
ponden a nuestra Península, donde se han reconocido 
y conservan restos de algunas y aun de otras no regis­
tradas en aquel documento. 

Se considera como más ant igua la l lamada V i a He r -
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ctílea, que estaba en construcción en el 120 antes de 
J. C . y pocos años después v io acabada Pol ib io . E r a la 
que penetrando en España por el P i r ineo, cerca de Per-
p iñán, donde Pompeyo er igió luego sus trofeos (monu­
mento conmemorat ivo de sus v ictor ias), seguía l a costa 
pasando por Ampur ias , Barce lona , Ta r ragona , Sagun-
to, Va lenc ia , hasta Car tago N o v a . Luego fué continua­
da esta vía por L o r c a , G u a d i x , G r a n a d a , y reparada 
toda e l la y acabada por Augus to , se ha l lamado por 
esto V i a A u g u s t a , l a cua l l legaba hasta Cádiz. Otras 
dos vías o ramales part ían de Car tagena, uno meridio­
na l , que por junto a la costa iba hac ia A lmazar rón , 
y otro septentr ional, que iba por el terr i tor io minero y 
pasaba por Castulo (Cazlona). 

O t ra vía de antiguo or igen fué l a de Ta r ragona a 
Lér ida , cont inuada a Za ragoza , y que pasando por 
Numanc ia y U x a m a (Burgo de O^ma) iba hasta As tu -
r i ca (Astorga). E n los puntos pr incipales citados toma­
ron nacimientos otras vías de Lér ida a Huesca , de Z a ­
ragoza a Jaca y a O loron , en e l P i r ineo ; de Zaragoza a 
Pamplona, V i t o r i a , Burgos , León a As to rga , de Astor ­
ga por Ga l i c i a hasta L a Coruña. De Mér ida i r rad iaban 
caminos que l a ponían en comunicación con las pr in­
cipales poblaciones: por el N . , el l lamado Vía de l a 
P l a t a , que por Cáceres subía a Sa lamanca, Zamo­
r a 5r A s t o r g a , con un rama l desde Cáceres hac ia 
el N . O.; otra vía hac ia N . E . conducía a To ledo, 
desde donde seguía por A l ca lá de Henares y S i -
güenza a Z a r a g o z a ; un rama l por b i furcación de 
esa vía, pasando por Medel l ín, iba a Córdoba, A n ­
tequera y Málaga; otra v ía a l S. l levaba a H i s p a l i s 
y Cádiz; sus b i furcac iones, una S . E . , a E c i j a y 
An teque ra ; otra S . O . , a H u e l v a ; y por ú l t imo , 
a l O . , otra de la que hay restos junto a la vía fé-
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r rea , y por b i furcación comunicaba con Santarén y 
con E b o r a , ramales que se unían luego en L i s b o a . 

E l estudio de las vías romanas, út i l ís imo para la re­
construcción de la ant igua Geografía Peninsu lar , tiene 
por fundamento las fuentes l i terar ias, dé las cuales la 
más completa es el citado I t inerar io ; los monumentos, 
o sean las columnas mi l iar ias registradas por los epi­
grafistas y en las cuales están marcadas además de las 
distancias los nombres de los magistrados o emperado­
res que h ic ieron construi r o reparar las vías, por don­
de sabemos que a lgunas de las pr inc ipales son debidas 
a Augus to y muchas a T ra j ano ; y las explorac iones de 
comprobación de los restos existentes de tales calzadas, 
las cuales fueron ut i l izadas durante s ig los después de 
l a dominación romana y aun se ut i l izan en el día algu­
nos trozos de el las. 

L a construcción de calzadas fué objeto de especial 
cuidado y arte por parte de los ingenieros romanos. 
Hecho el estudio topográf ico necesario pa ra el t raza 
do, por los sit ios más convenientes y siempre con el 
propósito de d isminui r las distancias, hacían los nece­
sar ios trabajos de explanación, bien que sin cuidarse 
mucho de d isminui r las pendientes de las montañas. 
A b r í a n luego una zan ja de unos dos pies de profundidad 
y en el la construían e l af irmado, compuesto de cuatro 
capas: la infer ior , de cimentación (statumen), compues­
ta de piedra o si l larejos; la segunda capa (rudus), for­
mada por cantos unidos con mezcla de ca l y arena, 
apisonada; l a tercera (nucletis), de g r a v a o mezc la de 
pedaci l los de tejas o ladr i l los machacados, con mezcla 
de c a l y arena, y l a capa superior de pavimento (sum-
m a crusta j , de piedras cúbicas o pol igonales de super­
ficie plana como los adoquines. Es ta pavimentación 
buena o bien un empedrado como los modernos, era lo 
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corr iente en las vías pr inc ipales de mucho tránsi to ro­
dado; pero también se empleó una simple capa de ce­
mento o de tiei 'ra apisonada; y también las capas infe­
r iores se hic ieron en muchos casos más a la l igera , s in 
omit i r l a g rava , los cantos y l a mezc la . 

Fuese la ca lzada construida de un modo o de otro, e l 
macizo se hacía entre dos bordes de si l lares, que so­
bresalían del n ive l marcado, formando a modo de ace­
ras, con guardacantones de d istancia en distancia para 
montar a cabal lo u otros menesteres y con las d ichas 
columnas de p iedra, en las que se grababan las inscr ip­
ciones expresando los indicados detalles referentes a l a 
construcción de l a ca lzada y las mi l las de su recorr ido. 

P o r lo común el pavimento aparece abombado para 
que las aguas v a y a n por junto a los bordes. 

E n ciertas depresiones del terreno se hizo menester 
constru i r un muro para conservar la línea o n i ve l de 
la ca lzada, volteando puenteci l los en medio punto, de 
ladr i l lo y p iedra, para dar sa l ida a las aguas por bajo, 
como aún se ve en algunos trozos de ca lzada conser­
vados. 

L a anchura de las calzadas marcada como mín imum 
en l a ley de las X I I tablas era de 8 pies, o sea 2 me­
tros 37 en las partes rectas y doble en las tortuosas. P e r o 
lo frecuente en las de España es que tengan una anchu­
r a de 5 metros poco más o menos. 

L o s puentes, complemento necesario de las ca lzadas 
para atravesar los ríos, son obras arquitectónicas tan 
perfectas, que dieron para siempre el modelo de los 
construidos de fábr ica hasta los tiempos modernos. 
Muchos de los existentes en España son de or igen r o ­
mano, algunos están en uso, y arruinados se cuentan 
no pocos. 
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L o s pr imeros puentes romanos, construidos con los 
apremios y necesidades de las guerras, eran de madera. 
Luego los h ic ieron de p iedra, con fuertes pi lares y ar­
cos de medio punto. Según que el cauce de los ríos es 
ancho o profundo, el puente se desarro l la en long i tud 
mul t ip l icando sus arcadas o con pocas de éstas a lcan­
za considerable a l tura. De ambos casos tenemos ejem­
plos muy notables en Ex t remadura , en lo mejor de l a 
Lus i tan ia . Nos referimos al puente de Mér ida, sobre 
el Guad iana , y el de A l cán ta ra , sobre el T a j o . 

D i cho puente de Mér ida, correspondiente a l a calza­
da que v a a Sev i l l a , fué tendido en la parte más ancha 
del r ío (el A n a s de ios ant iguos geógrafos), cruzando 
una is la que al l í se ofrece, en la que se supone hubo un 
emporio o mercado, lo cual y otros detalles parece con­
firmar lo dicho por Es t rabon de que ese río era nave­
gable, comunicándose por H u e l v a con e l mar. 

A l contemplar este puente sorprende su ext raord ina­
r ia longi tud, que es de 792 metros, y de l a que desde 
luego da cuenta aprox imada el crecido número de ojos, 
el cua l es de 60. Pero b ien pronto se echa también de 
ver que el puente ha sufr ido var ias reconstrucciones, 
y por ello su fábr ica no es uniforme sino dist inta a 
trozos, que in ter rumpen l a regu lar idad de la ant igua, 
y algunos arcos modernos son también distintos y más 
anchos. Según las not ic ias y lo que de ellas permite 
comprobar e l puente mismo, l a pr imera reconstrucción, 
hecha, a l parecer, a l f inal , fué la rea l izada por e l rey 
E r v i g i o en 686; l a segunda consta en lápidas que se 
h izo en e l 1610, para reparar el daño causado por una 
fuerte avenida siete años antes; otra reconstrucción 
data de 1823, y l a ú l t ima , de 1879. 

P iensan algunos que este puente no fué en su or igen 
una obra cont inua, con la sucesión de los arcos cual 
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hoy se ve, sino que estuvo d iv id ido en dos tramos, que 
son los que sa lvaban los dos brazos del r ío, en cuyo 
caso l a fábr ica que los unía sobre la i s la , para no per­
der el n ive l de la ca lzada, sería un macizo a l que co­
rresponden algunos de los ojos actuales. S i éstos se han 
considerado necesarios modernamente, lo mismo pudie­
ron serlo en la ant igüedad. 

E l trozo romano que mejor permite juzgar los carac­
teres genuinos de la construcción es el de arranque de 
l a c iudad. Comprende ocho grandes arcos regulares, 
de medio punto, cuyo diámetro mide 6 metros 80, vo l ­
teados sobre pi lares que por su base se oponen a l a co­
rr iente de las aguas en fo rma semici l índr ica por ambos 
lados. Sobre estos macizos, y por tanto en los interme­
dios de dichos arcos grandes, se abren otros pequeños, 
para mejor faci l i tar el paso de las aguas en las conside­
rables crecidas del r ío. Toda la fábrica es de si l lería 
a lmohadi l lada. Su a l tura es de 11 metros 76; su anchura 
total, de 7 metros 90, y descontando la de los dos preti­
les queda la correspondiente a Ja calzada en 6 metros 52. 

Donde acaba este pr imer t ramo del puente se abre 
perpendicularmente, hacia el sur, una rampa que per­
mite bajar a la is la y que está sostenida por una cons­
t rucc ión de arcos ciegos de piedra y ladr i l lo , muy des­
figurada hoy. 

D a t a este puente, según demuestra su perfecta, her­
mosa y robusta t raza, del t iempo de Augus to , y por tan­
to debió ser una de las pr imeras obras real izadas en la 
Co lon ia A u g u s t a Emér i ta , l a cual fué fundada veint i ­
cinco años antes de J . C . 

E l puente de A lcán ta ra , a l que por redundancia se 
apel l ida con su nombre en árabe, por ser el que reci ­
bió l a v i l l a fundada a su vec indad durante la domina­
ción mahometana, no debe su or igen a c iudad romana 
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alguna, pues al l í no l a hubo, sino a l a necesidad d 
c ruzar el Ta jo la ca lzada, que part iendo de Norba (Cá 
ceres), iba hac ia el N . O. , acaso a Co imbra . E s el monu­
mento romano más importante de España, y aunque 
no es tan conocido como debiera, le reputan verda­
deras autoridades ext ranjeras como uno de los más 
bel los. 

P o r las inscr ipc iones que conserva se sabe que fué 
construido a costa de var ios pueblos de l a Lus i tan ia , 
por Ca ius J u l i u s Lace r , el año 106, imperando T r a -
jano. 

L a obra, por todos sus aspectos, p rovoca en quien la 
contempla admirac ión por e l arquitecto nombrado. 
C o n certero cálculo escogió éste el sit io para tender el 
puente, entre dos recodos que fo rma el estrecho y pro­
fundísimo cauce que al l í tiene el caudaloso río Ta jo , de 
cuyas terr ibles crec idas queda bastante defendido, 
fiando lo demás a la senci l la y sobr ia t raza de sólo seis 
arcos, y a l a solidez de la formidable construcción. 

S u longi tud es de 194 metros, su anchura de ocho 
metros, su al tura por l a parte centra l , desde el fondo, 
de 48 metros, cosa desusada en obras de este género, y 
no se cuenta la cimentación n i el a rco t r iunfa l de 14 
metros de alto, que se eleva en medio del puente, con 
lo que, en suma, podrá tener de elevación total l a fá­
br ica , 70 metros. E s todo de si l lería graní t ica. L o s ar­
cos son de medio punto, y calculadamente desiguales 
pa ra mejor favorecer la corr iente de las aguas, según 
donde su caudal es mayo r o menor, y as i los dos arcos 
centrales y mayores, que son por donde ord inar iamen­
te, y a veces por uno sólo, pasa el r ío , miden de diáme­
tro o luz 27 metros 34 y 28 metros 6, respect ivamente; 
los dos siguientes miden cada uno 24 metros 27, y 18 
metros 47 los dos de los extremos. Vo l t ean estos arcos 
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sobre enormes pi lares, d iv id idos en dos cuerpos, el 
infer ior de gran sa l ida por Oriente en ángulo, para cor­
tar la corr iente, y por Occidente semici l índrico, y el 
cuerpo superior paralelepípedo. 

E l p i lar centra l , imponente por su al tura, y su masa, 
que parece la de una gran torre, mide de longi tud por 
su base, con los avances dichos, 25 metros. 

P o r una y otra or i l la la fábr ica del puente se pro lon­
ga a modo de macizo de contención en sentido normal 
o perpendicular a la l inea del puente y de sus pret i les, 
cosa de 50 metros por cada lado, y en uno de ellos un 
arco sa lva una quebradura del terreno. 

L a misma solidez de l a obra del puente le ha defen­
dido, y aunque fué cortado algunas veces, con ocasión 
de guerras, hoy se ve completo y en uso. Su ú l t ima 
restauración data de 1860, y a pesar de el la el puente 
no ha perdido sus líneas, conservando, por lo tanto, su 
fisonomía or ig inar ía. 

Dos monumentos complementarios adornan y enalte­
cen l a pr inc ipa l descr i ta: el arco t r iunfa l que se a lza en 
medio del puente, y que, aun desfigurado con los escu­
dos de Car los V y de Isabel II, conserva las inscr ipcio­
nes de Tra jano y de algunos de los pueblos lusitanos 
que contr ibuyeron a la construcción; y a la cabeza del 
puente, enclavado frente a su ca lzada, un aislado y pe­
queño templo, sobre cuya puerta otra inscr ipc ión ha 
perpetuado el nombre del afamado constructor. A l otro 
cabo del puente hay un fuerte defensivo, que no será 
más ant iguo del s ig lo x v i , pero que acaso en su or igen 
fué romano. 

Cont inuando la calzada que se rastrea en var ios k i ló­
metros, se l lega a l puente de Segura , sobre el E l j a , e l 
cua l puente es hoy in ternacional , pues por él se entra 
en Por tuga l . E s una buena fábr ica bien conservada, de 
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las proporciones corr ientes de las de su c lase, acaso 
debida a aquel mismo constructor, y consta de cinco 
arcos, e l del centro mayor que ios otros. S u longi tud 
es de 84 metros y su ancho de 6 metros 88. 

E n Mér ida e l comienzo de l a Vía de l a P l a t a se seña­
la por el puente sobre el r iachuelo A lba r regas . E s obra 
de buena época; consta de cuatro arcos y dos pequeños 
para las avenidas. M ide 125 metros 386 de longi tud y 
siete metros 90 de ancho. A l a misma calzada corres­
ponde el puente, hoy arru inado y que debió ser mag­
níf ico, de A lcone ta r , sobre el Ta jo , y el puente de 
Sa lamanca , sobre el Tormes , que es un buen ejemplar. 
Conse rva de fábr ica romana quince arcos, a par t i r de 
su arranque de la c iudad, y los doce restantes fueron 
reconstruidos en 1677. 

A l a v ía mer id iona l , que de Mér ida iba a OH s ipo 
(Lisboa), corresponde el puente de A l t e r do Chao, en el 
A lenté jo (Portugal), que tiene también ojos pequeños 
entre los grandes. 

E l puente de Córdoba, sobre e l Guada lqu iv i r , desfigu­
rado por repel idas restauraciones, es de or igen roma­
no, y aun se advierte en la t raza de sus 16 arcos. 

D e or igen romano y con restos más v is ib les deben 
ser considerados los dos puentes de Toledo sobre el 
Ta jo . 

E n Cataluña el puente romano más importante y del 
cua l habla Lucano , es el de Lér ida , sobre e l Segre, pues 
a pesar de haber sido restaurado conserva más de su 
or igen que e l de Man resa , sobre el Cardoner , y el de 
Mar to re l l , sobre el L lobregat , muy desfigurado, s i bien 
conserva a su entrada un arco de tr iunfo. 

L o s puer tos, té rmino natura l de las calzadas pr inc i ­
pales, y medio de comunicación y exportación de pro-
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ductos por mar, fueron también objeto de especial 
atención por parte de l a ingeniería romana. Puertos 
marí t imos importantes fueron los de Ta r ragona y Car ­
tagena, de cuyas aguas se han extraído muchas ánfo­
ras caídas en los embarques; los de Málaga y Cádiz, de 
L i s b o a , Porto y L a Coruña, donde se conserva (recons­
truido) el faro, l lamado Torre de Hércules, cuyo cons­
tructor fué el arquitecto Caius S e r v i u s L u p u s . Puertos 
fluviales debió haber en Sev i l l a y hubo en Mér ida, don­
de se conserva en mucha parte el dique de si l lería con 
sus contrafuertes y las bocas de las c loacas, más res­
tos var ios de construcción en la is la antes mencionada. 

. 



II 

A C U E D U C T O S , P A N T A N O S Y C I S T E R N A S 

L o s acueductos son construcciones semejantes a los 
puentes, pues por sucesión de arcadas y por superpo­
sición de el las sa lvaron con hábiles cálculos los inge­
nieros romanos las hondonadas de los va l les, para 
t raer desde las altas s ierras las aguas potables, conve­
nientemente recogidas de las vert ientes, a las ciudades 
que las habían de menester. D ichas arcadas, aunque 
suelen mostrar su aérea arqui tectura en bastante ex­
tensión, const i tuyen la parte menos considerable, si­
quiera sea l a v is ib le , de las obras hidrául icas a que 
pertenenecen, pues las cañerías, en su mayor parte 
subterráneas, se pro longan por algunos k i lómetros; de 
modo que solamente las torres de agua, el depósito en 
que se recogen y las arcadas quedan a l a v is ta . 

E n España pueden verse algunos importantes acue­
ductos romanos. Está considerado como el mejor, y es 
desde luego el de más bella arqui tectura de los que se 
conservan del mundo romano, el acueducto de Sego-
v i a , obra según parece del tiempo de Augusto . Toman­
do sus aguas a 16 k i lómetros a l S. E . , de los manan­
tiales de la s ierra de Fuenfr ía , las trae por largo reco­
r r ido a la torre de agua l lamada el Caserón, desde 
donde una canal las l leva sobre las arquerías en una 
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longi tud de 813 metros. Se desarrol la en línea quebrada 
en ángulo obtuso, en el va l le ocupado por la c iudad. 
Toda su construcción es de si l lería graní t ica, sentada 
en seco. Se compone de dos órdenes de arquerías, de 
los cuales, por la conf iguración del terreno, hay más 
en l a línea superior que en l a infer ior, siendo el to­
tal de 128. Su al tura por el arranque es de 7 metros, 
y por donde las arcadas a lcanzan mayor elevación es 
de 28 metros 50, en la p laza del Azogue jo , punto en el 
cual los cuatro arcos más esbeltos, cuya luz es de 4 me­
tros 50, sostienen un ático, en el que una carte la mues­
t ra los agujeros en que estuvieron sujetas las letras de 
bronce de una inscr ipc ión perdida que hubiese dado 
fecha cierta a este soberbio monumento. Sólo están res­
taurados (en 1483) unos arcos del arranque dicho. 

E l acueducto l lamado puente de las Pe r re ras , situa­
do a unos 4 k i lómetros al N . de Ta r ragona , t raía a Ta-
r raco las aguas del G a y a por el va l le de Francol í , con 
un recorr ido total de 25 ki lómetros. S u parte monu­
mental v is ible son las arquerías de piedra, en dos ór­
denes también, con once arcos en l a línea infer ior y 
veint ic inco en la superior. S u longi tud total es de 200 
metros. Su mayor a l tura l lega a 26 metros. L a luz de 
sus arcos es de 6 metros 40. Se piensa que debe datar de 
pr incip ios del Imperio, y es parecido a l l lamado puente 
del Gard , que l levaba las aguas a Nimes (Francia) . L e 
qui ta esbeltez lo gruesos que por refuerzo son sus pi la­
res bajos. 

E n Sádaba (Zaragoza), en el despoblado donde por 
los vest igios se supone exist ió l a ant igua A t i l i a n a o 
Aquoz At i l iana?, parecen just i f icar este nombre los res­
tos de un acueducto. Subsisten unos veinte pi lares de 
si l lería y fa l tan los arcos que sustentaban l a cana l . 

L o s acueductos de Mér ida son tres, lo cual denota l a 
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impor tanc ia de Emér i t a A u g u s t a . E l que más se con­
serva es el l lamado de los M i l ag ros , por serlo que se 
sostengan todavía sus aéreos arcos. Hál lanse éstos 
a l N . E . de la c iudad, paralelamente a l puente del 
A lba r regas , cuyo va l le c ruza , en una longi tud de 827 
metros cuando estuviera completa l a obra , sólo apre-
ciable hoy a trozos por estar part ido y arru inado este 
magnif ico acueducto. 

T o m a sus aguas del pantano (l lamado de Proserpina) 
existente en l a s ier ra de C a r i j a , a unos 5,50 k i lómetros 
de l a ciudad, y la cana l , subterránea por largo espacio, 
v a luego sobre un macizo hasta l a torre de agua de que 
ar rancaban las arquerías. Has ta tres órdenes de ellas 
tuvo, hoy apreciable por los arcos que quedan a distin­
ta a l tura o por los arranques de muchos. Restan 38 pi­
lares, y la a l tura máx ima que a lcanza e l acueducto es 
25 metros. L a arqui tectura de este monumento es muy 
or ig ina l y señala, a lo que creemos, un estilo h ispano. 
Se ha empleado en su construcción piedra y ladr i l lo , 
alternadamente, c inco hi ladas de si l lería y cinco de la­
dr i l lo , con lo que destacando de l a masa pétrea las fa­
jas rojas del barro se consiguió s ingu lar efecto decora­
t ivo en los p i lares; y los arcos son rojos también, me­
nos uno de los bajos, que es de piedra. L a parte inter­
na de los pi lares es de hormigón. Es tos pi lares son 
cuadrados, de 3 metros por lado, y t ienen por cada uno 
de sus dos frentes un contrafuerte, en l igero ta lud, de 
2 metros 10 de sal ida y 1,30 de ancho en su base. L a luz 
de los arcos es de 4 metros 50. A la p rox im idad de su 
terminación, la línea de arcadas del acueducto quiebra 
en dos puntos en ángulo obtuso. M a r c a l a pr imera des­
v iac ión un p i lar muy grueso (l lamado el m i l ag ro gor­
do) pentagonal. 

E l segundo acueducto, situado al N . E . y l lamado de 
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S a n Lásaro (advocación de una ermita próxima), es 
de idéntica arqui tectura que el pr imero, también de 
p iedra y ladr i l lo con arcos lo mismo, de los cuales se 
conservan dos de piedra, que con tres pi lares es todo 
lo que resta de este monumento, que debió ser aún 
más extenso que aquél. D e su acometida a la c iudad 
queda un trozo grande del macizo que sustenta la ca­
na l . E s importante la obra de conducción de las aguas 
por galería de buena construcción en un recorr ido de 
6 k i lómetros desde el va l le de las Tomas. 

D e l tercer acueducto emeritense solamente se con­
serva a l N . E . , cerca del Anf i teat ro, un macizo trozo 
que sustenta l a cana l , correspondiente a la terminación 
de la obra que traía las aguas por sit io más alto que 
los otros, del pantano l lamado de Corna lvo . 

E l acueducto conocido con el nombre de Caños de 
Carmona t raía las aguas a H i s p a l i s (Sevil la) desde A l ­
calá de Guada i ra , con un recorr ido de cuatro leguas; 
y después de l a considerable obra subterránea se di r i ­
ge por oriente a la c iudad sobre arcadas, siendo toda 
su fábr ica de ladr i l lo . Conse rva hoy 401 arcos, los cua­
les se desarro l lan, como en toda esta clase de monu­
mentos, en dos líneas, una infer ior más corta que la 
superior. L o s pi lares miden 1,27 por el frente y 1,27 por 
el costado; los arcos tienen por luz 2,30. Hál lanse des­
figurados en parte por reparaciones que h ic ieron los 
árabes y luego los cr ist ianos. 

E n A lmuñécar (Granada) se conservan trozos de un 
acueducto de mampostería de p izarra y de un solo or­
den de arcos, con la canal abovedada y torres de aera­
c ión. 

Restos o not ic ias de acueductos hay de Barce lona , 
Sagunto, Che lva (Valencia) , C o r i a y otros puntos. 
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L o s pantanos en que se embalsaba el agua, para ca­
na l i za r la por los acueductos, son un género de cons­
t rucc ión h idrául ica del que por d icha podemos ofrecer 
en España magníficos modelos. Nos refer imos a los 
pantanos emeritenses. E l pantano l lamado de P r o s e r -
p i n a , del que queda hecha referencia, por ser el que 
al imentaba el acueducto de los M i l ag ros , no debe su 
nombre a otra c i rcunstanc ia que a la de haberse ha l la­
do en sitio inmediato una inscr ipción dedicada a di­
cha diosa, pero que no guarda relación a lguna con el 
monumento. Hál lase, como se di jo, a c inco k i lómetros 
y medio a l N . de Mér ida, junto a la s ier ra de C a r i j a , y 
en e l la , como en todas las que lo dominan, se ven mac i ­
zos de contención y encauzamiento de las aguas que 
por las vertientes le a l imentan. De ello puede deducirse 
que e l enorme lago se ha l la en medio de un anfiteatro 
de montañas. S u forma es por tanto i r regu lar , acercán­
dose a la de una el ipse, y tiene 5 k i lómetros de contor­
no, pudiendo embalsar, según cálculo, diez mi l lones 
de metros cúbicos de agua. L a parte monumental es el 
gigantesco dique de contención que cortando la elipse 
l imi ta el lago por l a parte del N . O. , y el cual es una 
fábr ica de hormigón y de si l lería que se desarro l la en 
una longi tud de 426 metros 40; pero su línea no es rec­
ta, sino quebrada por dos ángulos muy obtusos hac ia las 
aguas, para más resistencia oponer a su fuerza, a lo que 
contr ibuye tambiém que la construcción está por ese 
lado dispuesta en ta lud escalonado por hi ladas y con 9 
recios contrafuertes, siendo, por tanto, de considerable 
espesor en su base, que no medirá menos de 10 metros; 
pasa de 8 metros la a l tu ra apreciable desde el actual y 
bajo n ive l de las aguas, y su anchura por l a parte su­
per ior , que puede recorrerse, es de 2 metros 50. P o r la 
parte posterior refuerza a l mismo dique un gran terra-
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plén y en él sobresalen junto a los indicados ángulos 
dos torres cuadradas, que t ienen por al l í su entrada, 
y en su inter ior escaleras, hábi lmente dispuestas sobre 
arcos resaltados de los muros, para bajar a los bocines, 
que se ha l lan a bastante profundidad. 

E l pantano denominado de Corna lvo , situado a unos 
15 ki lómetros a l E . de Mér ida, tiene su lago de forma 
oblonga, con una longi tud de 3.500 metros y 10 ki lóme­
tros de perímetro. D iv ide en dos este g ran depósito una 
presa o dique de fábr ica, de 222 metros de longi tud y 
18 metros de a l tura , perf i lado en suave decl ive hac ia 
el lado mayor del lago y hoy desfigurado por las obras 
hechas para aprovechamiento de las aguas. Delante y 
exenta aparece una torre de registro, magníf ica cons­
t rucc ión romana, de si l lería graní t ica, a lmohadi l lada, 
cuadrada, que mide 4 metros 25 por lado y el espesor 
de sus paredes es de metros 0,65. E n su lado meridio­
na l hay una ventana, y en su inter ior , a una profun­
didad que pasa de 17 metros, se abren en puntos opues­
tos dos galerías subterráneas abovedadas, una bajo el 
agua y otra más al ta por debajo del dique. Frente a 
éste se marca en la torre e l arranque de un arco co­
rrespondiente s in duda a un puente o viaducto que l a 
unía a l dique haciéndola pract icable. 

A 11 k i lómetros a l S. E . de Mér ida, en l a vega l lama­
da de Santa María, a la margen izquierda del A l j ucén , 
hemos visto otro pantano, cuya presa o dique de pie­
d ra , hoy en parte destruido, presenta una longi tud 
apreciable de 47 metros 40, con una boca de registro de 
1,20 por lado y con escotaduras en sus jambas para en­
cajar una compuerta. 

N o conocemos en España otros pantanos que los 
emeritenses; pero en var ios puntos hay albercas, de 
l a que puede serv i r de ejemplo una descubierta en V a l -
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verde de Mérida, rectangular, larga y profunda, per­
fectamente revestida de cemento. 

E n Ampurias se ve hoy descubierta una cisterna de 
forma oblonga, de unos 20 metros de longitud, dividida 
por muretes perforados por arcos, muy bien enlucida 
y que debió estar cubierta con bóveda. 

E n Mérida misma, junto al Guadiana y dentro del 
recinto murado de lo que fué Alcázar árabe y luego 
Conventual de los Caballeros de Santiago, hay un no­
table aljibe, robusta fábrica de sillería con larga esca­
lera de bajada (cubierta malamente en tiempos moder­
nos) y al final un recinto rectangular de 7 metros de 
longitud por 3 metros 80 de anchura, cubierto con bó­
veda de medio cañón, dividida en. dos tramos, el se­
gundo de mayor peralte que el primero, y con una aber­
tura longitudinal entre ambos para extraer desde arri­
ba el agua, cuyo nivel es el del río que lo alimenta. 

E n varias casas de Mérida hay aljibes semejantes, 
también con su cámara practicable por escalera y con 
bóveda horadada para sacar agua desde el patio. 

Obra hidráulica romana muy notable es la perfora­
ción de la colina llamada Montefurado (provincia de 
Lugo) en forma de túnel para desviar el río Sil con ob­
jeto de mejor explotar sus auríferas arenas. E l túnel, 
perfilado en forma de galería, con bóveda de medio ca­
ñón, tiene 400 metros de longitud, 16 metros de altura 
y 18 metros de ancho, y no es enteramente recto, sino 
que forma un ángulo ligeramente obtuso a 140 metros 
de la entrada. 
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III 

C A M P A M E N T O S , F U E R T E S Y R E C I N T O S 

F O R T I F I C A D O S 

L o s campamentos fueron, s in duda, de las pr imeras 
construcciones que en España h ic ieron los conquista­
dores romanos. Test imonio de el lo han dado los cam­
pamentos construidos por aquellos generales para ren­
dir a N u m a n c i a , y que han sido explorados por el profe­
sor alemán S r . Schul ten. Son importantes estas ru inas 
de campamentos, por lo poco que de esta c lase de mo­
numentos se conservan en lo que fué el mundo romano 
y porque entre ellos son de los más ant iguos, pues da­
tan de los tiempos de l a Repúbl ica. 

Son dos los grupos de campamentos que podemos 
l lamar numant inos. U n grupo, el pr imero en fecha, se 
ha l la en l a meseta de un cerro, situado junto a l pueble-
cito de Renieblas, a seis k i lómetros a l E . de Numanc ia . 
Propiamente se trata de un campamento, se piensa 
que el construido en 153 antes de J . C . por F u l v i o No-
v i l i o r , para d i r ig i r la p r imera ofensiva cont ra l a c iudad 
cel t ibera, luego reconstruido y ampl iado con distinto 
t razado por los generales siguientes. H a y , pues, hasta 
c inco campamentos cuyas fort i f icaciones se superpo­
nen, y el mayor de el los mide de longi tud 931 metros. 
Son construcciones de p iedra. S u recinto está formado 
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por mura l las de tres metros de espesor y torres cua­
dradas que sobresalen hac ia el inter ior, y por tanto, 
dis imuladas. E n el inter ior se reconocen, aunque sea 
en cimientos, la rgas construcciones paralelas d iv id idas 
en habitaciones uni formes cuadradas, para a lbergue 
de las t ropas, y otras construcciones pr incipales para 
los jefes, y l a destinada a la impedimenta y los víve­
res. L a disposición de los campamentos numant inos 
corresponde más o menos a l sistema de castrameta­
ción de Po l ib io , según el cua l el t ipo perfecto de cam­
pamento es cuadrado, con una puerta en cada lado, 
l lamadas porta prcetar ia, por ta decumana, las de los 
frentes, y por ta dex t ra , por ta s i n i s t r a , las de los lados, 
o sea a los extremos de la v í a p r i nc i pa l i s , que separa­
ba las t iendas de l a of ic ial idad de las tropas, éstas d iv i ­
didas en dos grupos por l a vía qu in tana , que es una 
cal le para le la a la p r inc ipa l . De los campamentos de 
Renieblas el que mejor se ajusta a i sistema de Po l i b io , 
según el S r . Schul ten, ofrece l a disposición de los seis 
cuerpos que formaban la legión: equites roman is y 
t r í a r i i , p r i n c i p e s y has ta t i , equites y pedites soc iorum, 
distr ibuidos en tres grupos, y cada cuerpo en diez cuar­
teles, colocados en filas, d iv id ida cada una en dos mi ­
tades de a cinco por l a v í a qu in tana. E l pretorio es 
grande y tiene un cuerpo de guard ia . E n las t iendas 
los 120 hombres del manípulo se d iv id ían, lo mismo que 
en las batal las, en dos centurias de a 60 hombres, y l a 
centur ia ocupaba diez aposentos. De este modo se po­
día ordenada y rápidamente formar el manípulo en e l 
patio o foro. Otros dos de estos campamentos, que se 
extienden por el l lano, parecen haber sido del ejérci to de 
ocupación, pues las monedas encontradas son de fecha 
posterior a l a destrucción de Numanc ia ; y el quinto 
campamento, en fin, dada su disposición para 30 maní-
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pulos, o sea 10 cohortes, supone, según el S r . Schul ten, 
l a organización dada a l ejérci to por M a r i o , 

L a formidable obra de contravalación con que E s c i -
p ión encerró a Numanc ia en un ani l lo compuesto de 
mura l las y tor res, siete fuertes y dos campamentos, 
según dice Ap iano A.lejandrino, con su texto por guía, 
ha sido reconocida en sus restos, mediante explo­
raciones por el c i tado Profesor alemán, que en­
contró los campamentos y algunos de los fuertes. 
D ichos restos son de construcciones de piedra. L o 
más notable de esa vas ta obra de for t i f icación son 
los dos campamentos, uno situado a l S . E . de l a 
c iudad, en l a eminenc ia l lamada Peña Redonda, y otro 
a l N . , en el si t io l lamado por sus restos de mura l las el 
Cast i l le jo • 

Se supone que este campamento, con su buen pre­
tor io, debió ser el del propio Escip ión y el de su her­
mano Mar io e l otro, donde es curioso e l departamen­
to de la of ic ia l idad, con el t r i d i n i o y lecho de fábr ica 
pa ra el genera l . Es tos campamentos no guardan en su 
trazado l a regu la r idad debida, por haber lo impedido lo 
quebrado del terreno. 

E l campamento de Peña Redonda tiene de longi tud 
580 metros, y su ancho var ía entre 100 y 170 metros. 
Menos por donde un ta lud reemplaza a l ter raplén y 
donde éste s i rv ió de defensa el recinto está amura l la­
do. Se aprec ia bien l a puerta pretor ia, ancha, de cinco 
metros, y flanqueada de torres. L o s grupos de t iendas 
son construcciones de 60 a 90 por 15 metros, d iv id idos 
como de costumbre por un muro longi tud inal , y cada 
una de las dos cru j ías por tabiques para a lbergar a 
manípulos y centur ias en la forma d icha. Se ca lcu la 
que este campamento debió serv i r pa ra una legión 
(4.200 hombres). 

39 



E n el campamento del Cast i l le jo el trazado viene a 
ser t rapec ia l , de 350 por 235 en sus lados mayores. 
Cercado por un terraplén y mura l las , se reconocieron 
la puerta decumana, de ocho metros de anchura, y las 
dos torres defensivas de la puerta pretor iana; la cal le 
que de ésta a r ranca conserva su pavimentación de 
p iedra y sus aceras; pero esta cal le, como las demás, 
es de trazado i r regular por serlo el campamento, según 
queda dicho; s in embargo, las construcciones para la 
t ropa están en línea recta, y dispuestas en l a fo rma co­
rr iente. E l conjunto de las t iendas emplazadas de Es te 
a Oeste ocupa una superficie de 200 por 180 metros. 

Observó además el explorador restos de construccio­
nes, pertenecientes a dos campamentos anteriores, 
que conjetura debió ser uno el ocupado por el general 
Quin to Pompeyo,de 141 a 139, para host i l izar a Numan-
c ia , y otro anter ior, en el que pasó el inv ierno de 153 
a 152 el cónsul Marce lo , a l que s i t iaron e h ic ieron capi­
tu lar en él los numantinos. 

L a s dichas fort i f icaciones y campamentos de E s c i -
p ión son poco anteriores a l año 133 antes de J . C , en 
que fué destruida N u m a n c i a . 

E n la m isma región celtíbera se han reconocido, 
como en A lmazán, huel las de otros campamentos. 

Sabido es que la Co lon ia Norba Ccesarina (Cáceres) 
estaba situada entre dos campamentos, Cast ra Cceci-
h a y Cast ra S e r v i l l a o J u l i a , de los cuales parece ha­
berse reconocido ser el pr imero el que muestra restos 
en el sitio por ello l lamado Cáceres el V ie jo , a 2 k i ló­
metros a l N . E . de l a capi ta l . Este campamento está 
emplazado en una pequeña eminencia, y por el re l ieve 
del terreno se reconocen sus mural las (de dos metros 
de espesor) y sus puertas. S u t raza es un perfecto rec­
tángulo de 652 por 376 metros, más un foso. T iene, 
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pues, la proporc ión de esas construcciones del t iempo 
de la Repúbl ica, fecha de que lo estimó e l profesor 
Schul ten, que hizo exploraciones en aquel suelo, y lo 
estimó perteneciente a las construcciones mi l i tares de 
Cec i l io Mételo, en 79 de j . C , en t iempo de su campaña 
contra Sertor io. 

D e modo análogo se conserva e l campamento de la 
legión X , en Benavente, prov inc ia de Zamora . 

A l gunos campamentos romanos dieron or igen a ciu­
dades. T a l fué el caso de León, cuartel de l a Leg io V i l 
Gemina, cuya marca l l evan los ladr i l los empleados en 
sus construcciones. Fué el Cas t rum leg ion is septiemse, 
de cuya existencia en tiempo del Imperio hasta el 
s iglo ra dan cuenta muchas inscr ipc iones. 

Fuer tes o cast i l los h ic ieron algunos los romanos en 
España. Bas ta considerar para comprender lo, l a nece­
s idad de defender puntos estratégicos, y de mantener 
destacamentos de fuerzas de ocupación en las regiones 
sometidas propensas a rebelarse. P l in io y T i to L i v i o se 
ref ieren a esas construcciones en España. 

D e dos clases son propiamente las obras de fort i f ica­
ción: fuertes o cast i l los {castellum) y mura l las defensi­
vas de ciudades. 

A lgunos restos hay de los pr imeros. T a l estimamos 
l a considerable obra de si l lería, a modo de ter rap lén, 
que se abre en el punto de confluencia del A lmon te a l 
T a j o , de donde a r rancaba el puente de A lcone ta r . L o s 
autores ant iguos T i to L i v i o y P l in io hablaron de torres 
defensivas ais ladas, de tradición ibér ica, como la de 
fo rma c i l i nd r i ca Tor rassa del Moro , en la p rov inc ia de 
Barce lona . E n a lgunos casti l los de la E d a d Med ia hay 
trozos de fábr ica romana. D e los fuertes de Numanc ia 
queda hecha mención. H a de entenderse que la dispo-
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sición defensiva de tales fuertes era como la de los 
campamentos. 

Rec in tos for t i f icados de ciudades existen, aunque 
la mayoría fueron reparados o reconstruidas sus de­
fensas. L a disposición de éstas fué la misma segui­
da en los castros o campamentos, pues su fundación 
obedeció a los mismos pr inc ip ios, y su t raza igual­
mente es cuadrada como la de R o m a pr im i t i va (Roma 
cuadrata, de Monte Palat ino) , o rectangular , s i b ien 
a veces fué i r regu la r por ex igencias topográficas. 

E n Ampur ias , el recinto descubierto de la c iudad ro­
mana, situado a l occidente de l a g r iega , es de t raza 
rectangular ; acaso fué en su or igen un campamento y 
el más ant iguo, puesto que en aquel puerto gr iego es 
donde desembarcaron los Esc ip iones para emprender 
l a conquista, a cuyo efecto establecerían en ta l punto 
su cuartel genera l , mientras no pudieran hacer lo mejor 
en Ta r ragona . A l l í se hizo también fuerte en 195 Ma r ­
co Ponc io Catón, cuando vo lv ió para dominar una su­
blevación de indígenas sometidos. Parece haber sido 
César quien en 45 fundó la nueva c iudad, poblándola 
de gr iegros, iberos y romanos. Se han descubierto tro­
zos var ios de sus mura l las , y una puerta, la mer id iona l , 
con su arco de hormigón con revestimiento de si l lería 
a lmohadi l lada. L a parte superior de l a mura l la parece 
ser una reconstrucción formada por dos muros para le­
los de argamasa unidos por la parte superior y un re­
l leno de t ierra. T i to L i v i o decía que esta c iudad tenía 
un perímetro de 3.000 pasos. H o y se aprecia que su for­
t i f icación forma un rectángulo, el cua l mide de N . a S . 
750 metros y 250 de E . a O. 

E l recinto de Barce lona (Barcino) era cuadr i longo, 
con sus ángulos curv i formes, como fué corr iente en 
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los recintos de los campamentos. L o que de él se con­
serva es un resto de l a puerta p re to r ia , consistente en 
las dos torres semici l índricas que la flanqueaban y que 
están al S. E . en la P l a z a Nueva . 

T a r r a g o n a , cercada por sus fuertes mura l las , ante 
romanas, en g ran parte del carácter l lamado ciclópeo, 
tan sólo ofrece reconstrucciones, esto es, h i ladas su­
perpuestas a las ibéricas, y a lguna adición debida a los 
romanos, pr inc ipa lmente la g ran torre cuadrada, l la ­
mada de P i la tos , que se cree fué el Pre tor io o Pa lac io 
de Augus to , situado a l E . 

E l recinto de Augus tob r iga (Muro de A g r e d a , en l a 
p rov inc ia de Soria) es un g ran polígono i r regu lar , del 
que se conservan largos trozos de mura l las , hasta con 
cuatro o c inco h i ladas de si l lería a lmohadi l lada en a l ­
gunos sit ios, correspondientes a l paramento exter ior, 
siendo el inter ior de hormigón o de si l larejos. 

D e las mura l las de Numanc ia leves restos se han en­
contrado hasta ahora . Merece ser mencionado un trozo 
romano de si l lería recientemente descubierto en l a 
parte mer id ional de l a c iudad. Se desarro l la de cara a l 
Oeste, en una longi tud de 50 metros, con una torre rec­
tangular , y conserva tres hi ladas, y en a lgún punto 
cuatro, contando l a de zócalo. A l O. h a y otro trozo de 
peor construcción. 

En t re las ruinas de Ercáv ica , en el Cer ro de Cabeza 
del Gr iego (Cuenca), se cuentan las mura l las , cuyo re­
cinto i r regu lar v iene a ser una elipse de 1.300 varas de 
perímetro, y cuya fábr ica es de hormigón en su obra 
gruesa, con revest imiento de si l lería pequeña. Ap rec i a ­
se esto en poco más que cimientos, pues hállanse ar ru i ­
nadas. A l a parte or ienta l quiébrase l a l ínea por el s a ­
l iente de una torre en ángulo. 

D e superior interés a todo lo dicho, es el resto de for-



t i f icación conservado en Ca rmona , la Carmo romana, 
consistente en l a puerta l lamada de Sev i l l a . Se compo­
ne de tres partes, que se suceden en sentido longi tudi­
na l y que son dos pasos cubiertos, a los extremos de un 
patio de defensa. E l paso pr imero o de entrada tiene 
sus puertas de medio punto enfi ladas, y entre medias, 
un t ramo con bóveda de medio cañón. E l patio es de 
t raza t rapezoidal , con la base hac ia la entrada, y es de 
notar que el largo muro de la derecha, compuesto de 
s i l lares almohadi l lados, de 1,30 de longi tud por 0,50 de 
a l tura , está considerado como uno de los restos de 
construcción romana más ant iguos de España, supo­
niendo pueda datar de los t iempos de la guerra con los 
Cartagineses, o sea del siglo m antes de J. C , y de 
t iempo nosterior, acaso de Tra jano , las puertas y pasos. 
E l que desemboca en la c iudad es idéntico a l pr imero, 
pero su ú l t ima puerta se ve adic ionada por ot ra de 
construcción árabe. Este sistema de puerta defensiva 
fo rmada por var ias y patio no es de invención ro­
mana , sino caldea, como se ha comprobado por las 
puertas de Bab i lon ia . Obedece su t raza a un sistema 
de fort i f icación que permitía host i l izar en el patio a los 
asaltantes que consiguieran forzar el pr imer paso, 
defendido pr imero por las torres flanqueantes de la 
ent rada; sistema adoptado por los gr iegos, luego por 
los romanos y después por los árabes, de lo cual hay 
ejemplos en España. L a puerta de Carmona es del t ipo 
de la de Es tab ia en Pompeya , la cual es anterromana. 
E l recinto de C a r m o n a está reconstruido. De su anti­
gua impor tanc ia da cuenta la frase de César, que dice 
era Carmo la c iudad más fuerte y mayor de todas las 
de la Bét ica . 

S e v i l l a conserva parte de las mural las de H i s p a l i s , 
desfiguradas y reconstruidas por árabes y cr ist ianos. 
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E l trozo v is ib le , pues otros se ocultan entre casas, 
está comprendido entre la puerta de Córdoba y la de l a 
M a c a r e n a . Se compone de seis torres de p lanta rec­
tangular y otros tantos l ienzos. Su fábr ica es de hor­
migón. T iene galería interior con bóveda de medio 
cañón. 

Mérida no conserva más que leves restos de su re­
cinto, de mampostería, de 2 metros 80 de espesor, sus 
trozos más largos de unos 100 metros, y una puerta 
doble, esto es, fo rmada por dos arcos y flanqueada de 
torres (los dos arcos representados en las monedas de 
Emér i ta , y que hoy figuran en el escudo de l a ciudad), 
de si l lería a l exter ior y de ladr i l lo por el inter ior ; pero 
reconstru ida en l a época v is igoda. D i cho tipo de puer­
ta doble para entrada y sal ida es el mismo de la puerta 
l lamada de l a M a r i n a , en Pompeya . 

D e la Co lon ia Norba conserva la ac tua l Cáceres en 
sus mura l las medioevales l a t raza rectangular y algu­
nos restos de su fábr ica or ig inar ia romana: unas h i la­
das de si l lería, incluso de un ángulo de la mura l la , más 
un trozo de zócalo de l a puerta del E . , y a l S . , l a l la ­
mada del Cr is to, en arco de medio punto, también de 
p iedra . 

Mejores restos de un recinto murado romano conser­
v a C o r i a , la ant igua C a u r i u m . E n parte destruidas, re­
construidas y desfiguradas las mura l las , que en muchos 
sit ios se ocul tan entre las casas que en el las apoyan, 
quedan, a lo menos, como mejor muestra dos de las 
puertas, a lgunas de las torres cuadradas y l ienzos, todo 
de si l lería graní t ica. Dos de las cuatro del recinto son 
las puertas que ofrecen interés: las l lamadas de S a n 
Ped ro y l a del S o l . A m b a s son del mismo tipo senci l lo , 
esto es, de un paso con bóveda de medio cañón, y un 
arco de medio punto en cada boca. L a puerta de San 
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Pedro , que mira a l S . , está flanqueada por dos torres, 
cuya anchura en su frente es de seis metros, y la longi ­
tud del costado es de 12 metros 22, que fo rman, por 
tanto, un cal lejón de 4 metros 30 de anchura, a l come­
dio del cuaí está e l paso abovedado con los arcos, 
const i tuyendo el todo una puerta bien defendida. L a 
del So l está formada por el paso de 3 metros 50 de 
ancho, que es también el del muro, y las torres defen­
s ivas están distanciadas 8,60 metros. 

L a s mura l las de León, con sus torres, dan el recuer­
do y a lgún resto de lo que fué el campamento de l a le­
g ión V I L 

A todo lo dicho excede en impor tanc ia el recinto for­
t i f icado de L u g o , la L u c u s romana. S u ñgura es más 
una el ipse i r regu lar que rectángulo, con los ángulos 
curvi l íneos. S u perímetro es de 2.130 metros; la a l tura 
de la mura l la var ía entre 11 y 14 metros, por no estar 
completa en todas sus partes; su espesor es de seis me­
tros, lo que permite hoy que su adarve o camino de 
ronda sea paseo públ ico. Componen el recinto, con­
forme a l sistema señalado por V i t r u v i o , espesos l ien­
zos y cubos semic i rcu lares; las puertas son de medio 
punto y están flanqueadas de torres. Conservan en 
parte estas mura l las , galerías y aun cámaras inter io­
res en dos o tres pisos. Excepto las puertas, que son de 
si l ler ía, la fábr ica es de laja de p izar ra . Son mura l las 
de ba ja época y guardan semejanza con las de R o m a , 
comenzadas por el Emperador Aure l iano y acabadas 
por Probo, debiendo datar ,porconsiguiente, de l s i g l om. 
D o s son las puertas romanas mejor conservadas, las 
dos situadas a Occidente, y su tipo es, como en C o r i a , 
de paso con bóveda de cañón y arco de medio punto en 
las bocas. L a s demás puertas, o están reconstruidas, o 
son perforaciones modernas. Po r la parte de mediodía 
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a lgún cubo conserva en su parte super ior arcos de me­
dio punto, o sea huecos de habitación inter ior . Aunque 
estas mura l las han sufr ido, más que la acción del t iem­
po, a la que resist ieron por su gran sol idez, los ul t ra­
jes de los hombres que han destruido a lgunos cubos, 
son el ejemplar más completo de recinto de c iudad ro­
mana existente en España, y uno de los más interesan­
tes que se conocen. 
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IV 

L A S C I U D A D E S 

L a s ciudades se fundaban mediante una ceremonia 
re l ig iosa cuya práct ica consistía en que una vez esco­
gido el sit io, el augur, después de haber consultado los 
presagios, t razaba con su vara en el suelo dos rayas 
perpendiculares, una de N . a S . , otra de E . a O., las que 
con otras rayas encerraba en un espacio cuadrado, 
que consagraba (templum) y que quedaba por aquéllas 
div id ido en cuatro partes iguales. Con arreglo a ese 
t razado que había de quedar en el centro, hacía luego 
el más ampl io de l imi tac ión total o cerco de la c iudad, 
abriendo surco con un arado de bronce. Recuerdo de 
ello encontramos en los reversos de no pocas monedas 
autónomas, como la de Ccesar A u g u s t a {Zaragoza) y 
Ca lagur r i s (Calahorra) , en los que se representa a l 
sacerdote conduciendo l a yunta de bueyes. E l punto de 
intersección de las dos líneas era donde el sacerdote se 
colocaba; y el las señalaban la dirección de las dos 
grandes cal les de la c iudad, que cortándose en ángulo 
recto la div idían en cuatro partes. L a línea que iba 
de N . a S. se denominaba kurdo ; la t razada de E . a O., 
decumanus. E n el punto de intersección debía de esta­
blecerse el foro. U n a serie de líneas paralelas a las di­
chas determinaban el trazado de cal les, que daba por 
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resultado el de las manzanas cuadradas o rectangu­
lares. 

T a l fué, ea teoría, el t razado perfecto de una c iudad 
romana. Pero ex igencias topográficas obl igaron a que 
en muchos casos fuese i r regu lar , además de que pocas 
veces podía hacerse en un l lano o donde no hubiese 
habido c iudad anter ior; de modo que en muchas de E s ­
paña, s i bien no se prescindir ía del r i tua l en la nueva 
fundac ión, hubo que acomodarse para la t raza total a 
l a que hubiera, poco más o menos. 

E n la p rov inc ia Tar raconense n inguna población 
debió aventajar a l a r r a c o . S u impor tanc ia mi l i tar da­
taba de su conquista y reconstrucción de sus mura­
l las por los Esc ip iones en 281, para establecer al l í su 
cuar te l genera l , y con el lo empezó también a tener im­
por tanc ia su puerto. Favo rec i da luego por César con 
el t í tu lo de Colonia J u l i a V i c t r i x Tr iumphal is^ Tarraco 
se desarro l la y engrandece bajo los Césares. E l recinto 
ciclópeo l imi taba su área; pero bien pronto fué rebasa­
da su línea occidental , y en ta l sentido cont inuaron los 
ensanches urbanos, desde lo alto de la co l ina hac ia e l 
puerto. L a pendiente de la meseta fué causa de que l a 
c iudad estuviese en tres terrazas escalonadas, a la que 
se añadió luego el ú l t imo ensanche o c iudad baja. E n 
l a terraza al ta estaban el templo de Augusto y el de 
Júpi ter -Amon, donde hoy la catedral ; en l a ter raza 
media , el foro; en la baja, el c i rco. L a s dos grandes vías 
perpendiculares fueron: la decumana, l l amada también 
v í a t r i umpha l i s , la actual cal le M a y o r , que en l a terra­
za media dejaba a cada lado un espacio cuadrado de 
140 por 140 metros, correspondiente el del N . a l foro, 
cuyos restos subsisten entre las cal les Mercerías y 
Santa Teresa y la p laza del Pa l l o l , y el otro lado a l pa­
lac io o pretorio de Augus to , del que es resto l a torre de 
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»tEe-

Pi la tos , monumentos que determinan a su vez la direcV 
ción y situación de la v ía kardo, por donde hoy la cal le 
de la Cabal lería. 

E l c i rco, del que también hay restos, se extendía pa­
ralelamente a l foro y pretorio, ocupando su longi tud el 
ancho del recinto, por lo cual la arena debió serv i r de 
paso a l vec indar io pa ra lo que fué el ensanche de la 
c iudad hac ia el puerto. 

L a ciudad alta ocupaba una superficie de 5 hectáreas; 
el ensanche o ciudad baja, de 7 hectáreas, o sean 270 
por 270 metros. A l S . , apoyando en l a vert iente de l a 
co l ina , al pie del palacio de Augus to (Torre de Pi latos) , 
estaba el anfiteatro, del que hay restos; y a l O. , en la 
c iudad baja, junto a la cal le de San Magín , el teatro, 
de cuya escena se han descubierto recientemente cons­
trucciones y mármoles. 

E n esta misma parte de l a c iudad se descubrieron 
ru inas de las termas, del g imnasio, de un templo de 
V e n u s y de otro de M i n e r v a y los dedicados a los dio­
ses extranjeros, Isis y M i t r a , de los que hay referencias 
epigráf icas. 

E l indicado ensanche y los monumentos ind ican el 
desarrol lo y florecimiento de Ta r ragona , cuya pobla­
c ión ca lcu la e l Sr . Schul ten en unos 30.000 habitantes 
en el siglo n. Es t rabon dice que estaba poblada de va­
rones i lustres, y que era propia para domic i l io de em­
peradores. E n el la residió Augusto , retenido por unas 
calenturas en el 26 y 27 antes de J . C , siendo al l í in­
vest ido de su octavo consulado. 

P o r la situación en decl ive debió ser magníf ica la 
v is ta desde e l puerto de tan hermosa c iudad, completa­
mente romana . 

P o r el contrar io, de una c iudad modesta, s implemen­
te opp idum, ibero-romana, da cuenta en el inter ior en 
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l a meseta caste l lana, Numanc ia . L o descubierto hasta 
ahora , en el cerro de G a r r a y , junto a l Duero , es algo 
más de la mi tad de la c iudad y muestra que su trazado 
romano se acomodó a l de l a c iudad celtíbera, con pe­
queñas diferencias y regular izándole. Su figura se 
ap rox ima más a una elipse que a un rectángulo, deter­
minando su perímetro las construcciones que bordean 
l a meseta del cerro y que t ienen acceso por una cintu­
r a o camino de ronda, de cal les consecutivas. E l d iá­
metro mayor de la elipse pasa de 400 metros y el menor 
v iene a ser de 300. Dentro de la ind icada zona dos c a ­
l les se di r igen de.S. a N . , de las cuales la de la izquier­
da c ruza por completo la p lanic ie y debe ser, por tanto, 
la l ínea kardo. Cortando perpendicularmente dichas 
dos cal les, hay dos cal les t razadas de E . a O. , de las 
cuales parece fuese v í a decumana una que cas i en me­
dio de la total idad enfi la con una puerta casi destruida 
de l a c iudad, a l O. Const i tuye el afirmado de las cal les 
romanas de Numanc ia una espesa capa de ceniza y 
carbones, escombro y restos var ios de ajuar domésti­
co, procedente de l a memorable destrucción de la c iu­
dad celtíbera, arrojado a sus cal les. L o s pavimentos 
están formados por cantos gruesos y planos. L a s ace­
ras , algo al tas, están consti tuidas por una línea de pie­
dras de encintado, y de t ie r ra el espacio que queda 
hasta las paredes de los edif icios. L a anchura de estas 
cal les en algunas apenas pasa de 3 metros y en otras 
de 5. D icho trazado de cal les determina el de manza­
nas rectangulares en su mayor ía , s in que hasta ahora 
se hayan manifestado restos de plaza pública o foro , 
que acaso estuvo en la ind icada o supuesta vía decu­
mana . 

E n las casas son frecuentes junto a las cal les los po­
zos para recoger las aguas de l l uv ia , y sin duda en pre-
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vis ión de que rebosasen hay unas canales hechas con 
dos hi leras de piedra, que atravesando la acera de la 
cal le vert ían en el a r royo . 

E n una cal le que baja hacia el poniente se conserva 
en toda su long i tud, de unos c ien metros, una cana l de 
desagüe, especie de c loaca diminuta, de sección cuadra­
da , formada por losetas, que iba por bajo del pavimen­
to. A dicha cana l af luyen dos de un edificio que parece 
haber sido termas. 

En t re las ciudades de la Bét ica, la que permite apre­
c ia r en a lgún modo su conjunto romano es I tá l i ca , l a 
co lon ia fundada por Escipión. Conocido su recinto y 
a lgunos de sus edif icios, templos, termas, anfiteatro, 
casas con r icos mosaicos, se conocen también algunos 
de los pavimentos de sus cal les, que son enlosados, 
como en las buenas ciudades de I tal ia, y también las 
c loacas de saneamiento. 

E n la Lus i t an ia , l a capi ta l de la Co lon ia fundada en e l 
año 25 antes de J . C . por el emperador Augusto , para 
premiar a los eméritos o veteranos de la guer ra cantá­
b r i ca , y a la que por ello l lamó A u g u s t a E m é r i t a , fué 
l a c iudad pr iv i leg iada cuya grandeza pregonan sus 
monumentos. E l poeta latino Auson io la menciona en 
noveno lugar entre las ciudades del Imperio y la ensal­
z a con estas palabras: «Debo cantarte después de estas 
ciudades, Mér ida, i lustre c iudad de iberos, que un r ío 
baña, corr iendo a l m a r , y ante la cua l toda España hu­
m i l l a sus fasces. Córdoba no puede disputarte tu rango, 
n i T a r r a g o n a con su poderosa for ta leza, n i B r a g a tan 
orgu l losa de los tesoros que ar ro ja a l fondo del mar.» 

Realmente sus restos son de una g r a n c iudad, lu jo­
s a , completamente romana, con todos los adelantos de 
l a época, y de población cosmopol i ta, pues en las ins­
cr ipciones se mencionan var iedad de ciudadanos ro-
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manos, iberos, gr iegos, s i r ios, etc. H a y elementos para 
poder apreciar el trazado y la extensión de Emér i ta . 
Se reconocen muy bien desde luego las dos arter ias 
pr inc ipales; de N . a S. la kardo, que desde su comuni­
cación con el puente del A lba r regas y pasando por el 
arco de Tra jano , enfi la con las actuales cal les conse­
cut ivas hasta sal i r a l campo; y de E . a O. la decumana, 
que desde la l lamada Puer ta de la V i l l a , va derecha­
mente por la cal le de Santa E u l a l i a hasta enfi lar el 
puente de Guad iana . L a ind icada v ía decumana mide de 
longi tud 350 metros, que es l a d is tancia existente entre 
los restos de las dos puertas de la c iudad. Supone el 
profesor Ado l fo Schul ten, en su opúsculo Mér ida, que 
en un pr inc ip io la t raza del recinto fué un cuadro de 
350 metros, o sea 1.200 pies de lado, siendo ésta la dis­
tanc ia que media entre el citado arco de Tra jano y el 
encuentro de la cal le de Bast imentos con la de Aba los , 
donde en tal caso estuvo l a puerta mer id ional , ocupan­
do, por tanto, la c iudad una superficie de diez y nueve 
hectáreas, correspondiente a diez actus, de 120 pies, 
ant igua medida agra r ia romana; que después se ensan­
chó la c iudad en extensión correspondiente a un 
cuadrado de 2.400 pies de lado, o sea 700 metros, 
con una superf icie de 49 hectáreas, que es la de una 
centur ia justa, y que dicha medida responde a un 
s is tema, observado también en otras colonias ita­
l ianas de fundación coetánea, como A u g u s t a Tau r i -
no rum (Turín) y A u g u s t a Prcetorie (Aosta). Observa 
también que a las más ant iguas de 19 hectáreas se les 
calcula unos 2.000 colonistas, que equivale a 8.000 ha­
bitantes. 

E l ensanche de E m é r i t a se hizo hac ia el N . y hac ia 
el S . , y debió de hacerse muy poco después de fundada, 
por cuanto el teatro y el anfiteatro, que datan respect i -
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vamente de los años 18 y 8 antes de J . C , están empla­
zados a l extremo S. E . de la c iudad. 

Hecho en tales direcciones el ensanche y teniendo 
que adaptar le a exigencias topográficas, el recinto que­
dó i r regu lar , como en figura t rapezoidal , que es en l a 
que pueden rastrearse sus escasos restos. Su lado más 
la rgo , que es e l de poniente, lo const i tuye l a o r i l l a del 
r ío Guad iana , donde se conserva el dique de si l lería es­
calonada, con contrafuertes, en una línea de 640 metros 
de longi tud, que fo rma la mayor parte de dicho lado 
occidental , cuya long i tud total se ca lcu la en unos 1.400 
metros. Vo l v i endo en curva , el recinto cerraba por 
el S. en línea de 700 metros, que se reconoce cas i toda 
en un largo y recto mac izo de mampostería, sobre el que 
corre la cana l de conducción de agua del tercer acue­
ducto mencionado de los que abastecían l a ciudad. P o r 
junto a él vue lve la l ínea del i ecinto hac ia oriente, bor­
deando y dejando el anfiteatro dentro de mura l las , 
pues al l í se manif iestan los restos de el las, por este 
lado necesar ias como en n inguno, dado lo despejado 
del terreno, s iguiendo una línea quebrada y obl icua que 
pasando por la calle denominada de las Jor ras iba has­
ta e l sit io l lamado E l Ca l va r i o , donde vo lv ía el recinto 
de ca ra a l N . , hasta el r ío. 

E n l a l a rga línea N . E . hubo tres puertas: la que in­
d ica una cal le que bordeando a l anfiteatro vue lve en 
cu rva y sale a l campo en dirección S. E . ; la que se in ­
dicó en la Puer ta de la V i l l a , y la puerta gemela tam­
bién mencionada. 

E n el sitio l lamado Puer ta de l a V i l l a , que es donde 
tuvo y t iene sus comienzos la ar ter ia p r inc ipa l u rbana, 
l a ant igua v ía decumana, hoy cal le de Santa E u l a l i a , 
existe en efecto bajo el pavimento ac tua l resto de 
l a p r im i t i va puerta monumental , con arranque de fus-
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tes estr iados, todo el lo de si l lería graní t ica. Y en el 
punto opuesto de d icha vía, a la entrada del puente, se 
ven restos de otra puerta, reconstru ida por v is igodos 
y árabes. 

O t ra puerta, la septentr ional , debió haber a l final de 
l a cal le del C a l v a r i o , y por tanto quebrar en un punto 
l a línea kardo hac ia a-l N . E . para enfilar la sa l ida de 
l a c iudad por el puente del A lba r regas . 

Con tales ensanches como los mencionados restos 
ind ican , s in v io lenc ia puede admit i rse que la población 
de Emér i t a debió ser más que doble del número de 
habitantes calculado a su pr imer recinto. 

Dato seguro y preciso para conocer la extensión y 
el trazado de cal les de la c iudad romana en Mér ida, es 
l a vasta red de c loacas de saneamiento que se conser­
v a y que aparece cuidadosamente dibujada en el plano 
de l a ciudad publ icado por D . Max im i l i ano Mac las en 
su Mér ida Monumenta l . Catorce cloacas cruzan de 
E . a O., y las bocas de var ias de el las se ven en el di­
que sobre el r ío ; y perpendicularmente a las dichas ca­
torce se aprecian hasta nueve. E n las excavaciones 
del teatro y del anfiteatro hemos descubierto y hecho 
l impiar dos de aquel las c loacas. Su construcción es por 
lo genera l en forma de galería de poca más a l tura que 
l a de un hombre; su suelo es de cemento, sus muros de 
piedra y su bóveda de cañón, de ladr i l lo . L a s largas 
líneas de c loacas, entre las cuales resal tan muy bien 
determinadas las correspondientes a las vías pr inc ipa­
les, dan no solamente del trazado de todas éstas, sino 
el de las manzanas (insualoe), que en general eran rec­
tangulares o cuadradas. 

Resto de pavimentos de las cal les romanas está v is i ­
ble en var ios sit ios: la bajada desde el Ca lva r i o a l 
Puente de A lba r regas ; la cal le semic i rcu lar que rodea 
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al teatro, que descubrimos, como también trozos de 
las que rodean a l anfiteatro, una de el las con su aceras 
de grandes losas, y que es la que sale de la c iudad por 
S. E . , donde, como queda dicho, hubo una puerta. 





M O N U M E N T O S R E L I G I O S O S 

L a s a ras o altares fueron los monumentos rel ig iosos 
más senci l los dedicados a los dioses, y er ig idos, por lo 
genera l , dentro de un terreno consagrado y cercado. A 
veces eran accesorios de los templos, y estaban al ex­
ter ior s i habían de serv i r para sacr i f ic ios sangrientos, 
o s i para los incruentos, dentro de aquéllos. A l ta res 
monumentales sobre altos basamentos y rodeados de 
pórt icos o muros con rel ieve, como el A r a P a c i s , de 
Augus to , en R o m a , no tenemos not ic ias de que los hu­
biese en España. E n cambio las senci l las aras a que 
nos refer imos, labradas en mármol , de una al tura que 
r a r a vez l lega a un metro o pasa de é l , abundan y se 
conservan en nuestros Museos. Son monumentos mo­
nolít icos, por lo genera l de mármo l , pr ismát icos, cua­
drados o rectangulares y a lguna vez c i l indr icos . S u 
fo rma arquitectónica se compone de un zócalo, de cu­
yas molduras a r ranca el neto, y resal ta enc ima una 
corn isa moldurada, más un f rontón con acroteras en 
las aras prismáticas. U n la cara superior está el hueco, 
por lo común c i rcu lar , para la sangre o el fuego del sa­
cr i f ic io. E n el frente, y por lo general en un recuadro, 
aparece grabada la inscr ipción dedicator ia, y en los 
costados y reversos se ven representados en rel ieve los 
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vasos para el sacr i f ic io {patera y prcefer iculum), y las 
gu i rna ldas con que se coronaba a las víct imas. A ve­
ces no son aras sino lápidas o pedestales de estatuas 
los que contienen epígrafes dedicados a los dioses. 

E l Museo Arqueológico de Ta r ragona posee algunos 
de esos monumentos, tales son: un ara dedicada a l Ge­
nio tutelar de la Co lon ia por un siervo l lamado B a b a , 
en agradecimiento a haber concluido s in accidente la 
construcción del templo; otra ara en que un artíf ice 
pintor l lamado Quinto A c i o Messor , dice haber restau­
rado a su costa una exedra del templo de V e n u s ; una 
lápida, que consigna un voto hecho a Júpiter Ópt imo 
Máx imo , por A f r a n i a Ter tu l iana ; otra lápida dedicada 
también a l Gen io de l a Co lon ia , por el Duunv i ro L u c i o 
Mun ic io Apron tano; otra lápida, en fin, dedicada a l 
Gen io del Convento astur icense. 

E l Museo Arqueológico Nac iona l posee copiosas se­
r ies de aras o lápidas con dedicaciones a las deidades 
que vamos a ind icar (con expresión de los lugares de 
procedencia): a l dios indígena A i r ó n (Uclés), a A p o l o 
(Jaén), Baco (Arjona), Cibeles (Mérida), Concord ia A u ­
gusta (Mancha Real ) , D iana (A lmonac id , León), a los 
dioses y a l a s diosas (Jaén), a l Gen io del Mun ic ip io 
Nertobr igense (Fregenal de la Sierra) , a Hércules (A l ­
calá de Henares), Mar te (Co l lado-V i l l a lba ) , M i n e r v a 
(C lun ia , Coruña del Conde), a las N in fas de un manan­
t ia l salutífero (Ledesma, León), al Numen de otro ma­
nant ia l (Baños de Cerrato), a l a Paz Perpetua (Mancha 
Real ) , a la P iedad Augus ta (Cabra), a la Sa lud (Grana­
da), a l So l Augus to (V i l lav ie ja) , a Venus Vencedo ra 
(Mérida), a la V i c t o r i a (Itál ica), a la V i c t o r i a Augus ta 
(Cartagena). E s notable entre estos monumentos el a ra 
emeritense, de mármol , dedicada a la diosa f r ig ia C ibe­
les, o sea la M a g n a Madre de los dioses, por V a l e r i a 
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A v i t a , en memor ia del taurobol io o sacr i f ic io, por e 
cua l recibió el bautismo de sangre en d icha secta rel i­
g iosa, que tuvo sus adeptos en España. L a cabeza de 
la res sacr i f icada aparece esculpida en el f ron tón. 

D o s aras consagradas, respect ivamente, a Júpiter y 
a Mar te , se ha l laron en las ruinas de Numanc ia y se 
conservan en el Museo de Sor ia . E s t a b a n , según pare­
ce, en un templo. 

E n la colección de mármoles antiguos guardada en 
l a Casa de P i l a t o s , en Sev i l l a , figura un pedestal de una 
estatua de Isis, la d iosa eg ipc ia , adorada en A c c i , hoy 
Guad i x , de donde procede, dedicado por una de sus 
adeptas P a b i a Fábrana, enumerando el cuantioso do­
nat ivo que le hizo en plata y en preciosas joyas. E n los 
costados, de re l ieve, se ve a Anub i s , la cigüeña Ibis y 
el toro A p i s , imagines rel ig iosas de Eg ip to . 

E n el Museo de Mér ida se han recogido unas aras 
dedicadas al dios persa M i t r a , bajo el nombre de So l 
inv ic to , que proceden de su templo. Y en la c iudad se 
ven las aras del templo augustal de la Concord ia , de 
que se hablará. 

Estas aras son tres c i rculares y una o pedestal de 
imagen, cuadrado, con dedicación a la Concordia de 
Augus to . Es tos cuatro monumentos fueron aprovecha­
dos para, superponiéndolos, formar el elevado a Santa 
E u l a l i a en la rambla que l l eva su nombre, como pa-
t rona de l a c iudad. L a s tres aras antedichas están la­
bradas en mármo l b lanco, muy finamente y con exqui­
sito gusto decorat ivo. E n el neto c i l indr ico de dos de 
el las se desarro l lan r icas gu i rna ldas, pendientes de bu-
cráneos, y en los vanos los instrumentos para el sa­
cr i f ic io, el epex o gorro del sacerdote, el hacha, la pá­
tera y el prcefer iculum o jar ro, todo el lo en alto relie­
ve. L a tercera ara no se acabó de labrar , con intento 
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sin duda de hacer lo i n s i t u . M iden un metro de a l tura 
y 0,75 de diámetro. Su estilo corresponde al s ig lo n. 

C e r c a de Mér ida, en las termas de A l a n g e (que fué 
Cas t rum Colubri) se conserva un ara dedicada a luno) 
R e i n a del Cielo, por los padres de una joven que reco­
bró la sa lud por v i r tud de aquel las aguas medicinales. 

También en Baños de Montemayor (provincia de 
Cáceres) se conserva una cur iosa serie de aras dedi­
cadas por var ios personajes romanos, agradecidos a 
las Ninfas de aquel manant ia l salut í fero. 

L o s templos erigidos en España por el paganismo a 
sus dioses debieron ser numerosos dados los test imo­
nios epigráficos que se conocen y las prácticas rel ig io­
sas de la época, pero son pocos los restos que de tales 
construcciones se conservan. P o r ellos se aprecia que 
sus caracteres son los del templo romano, cuyo or igen 
arquitectónico está en el templo gr iego, trazado con 
arreglo a un módulo como queda dicho y en la t radic ión 
etrusca. Dif iere el templo romano del gr iego, ambos de 
planta rectangular , que es lo corr iente, en que el basa­
mento en vez de ser una p lataforma baja con sus cua­
tro bordes escalonados, es un sty lobatum o podiunt 
alto, con escal inata de acceso sólo por el frente; cons­
t rucc ión que contiene a veces bóveda, donde se guar­
daban el a rch ivo , el tesoro y los utensil ios sagrados, y 
en conjunto la longi tud de tal construcción debía ser 
doble de la correspondiente a la cel ia o santuario que 
se a lzaba sobre la p la ta forma, estando dest inada la 
mi tad anterior a l pórt ico, el cua l es de más sal ida que 
en el templo gr iego, y a la escal inata. Pero hubo ejem­
plos de disposición dist inta. L o s tipos del templo roma­
no fueron: el templo i n an t i s , en el que queda reducido 
e l pronaos al espacio que dejan los avances de los mu-
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ros laterales; templo próst i lo , en cuyo pórt ico campean 
las columnas, según ruyo número es tetrast i lo (de 
cuatro), exast i lo (de seis), ocías^7o(de ocho), decastilo 
(de diez),templo anf ip ros t i lo , que tiene un segundo pór­
t ico en su parte poster ior; templo períptero, el rodeado 
de columnas, y pseudo-períptero, cuando es doble la 
serie de el las que le rodea. 

Leves son los restos que han permit ido conjeturar la 
estructura de los dos templos más importantes entre 
los citados de Ta r ragona , emplazados, como ha podido 
comprobarse, en l a parte más al ta de l a c iudad, lo que 
conviene con la reg la de V i t r u v io, respecto de los tem­
plos dedicados a Júpiter, Juno y M i n e r v a . 

A Júpiter, s i no a esas tres deidades capi to l ianas, es­
taba dedicado uno de dichos templos tarraconenses. E l 
otro templo fué dedicado a Augus to , mediante permiso 
que según Tác i to pidió esta colonia, bajo T iber io , en el 
año 15 de Jesucristo. 

Se conoce l a fisonomía de este templo por las mone­
das de Ta r ragona , que en su anverso le representan, y 
en el reverso la imagen venerada de Augus to sentado, 
con una V i c t o r i a en l a mano. E r a un templo octasti lo 
(de ocho columnas de frente), y, por tanto, períptero 
(rodeado de columnas), de orden cor int io, y su f rontón 
mostraba por adorno en el medio un clypeus o meda­
l lón . Por los restos de columnas estr iadas y de fr iso 
adornado con roleos o tallos serpenteantes se ha dedu­
cido proporcionalmente la a l tura del edificio, que era 
de unos 11 metros 60 de columnata y entablamento. D e 
l a impor tanc ia del cul to rendido en este santuar io a l a 
d iosa R o m a y a Augus to d iv in izado da cuenta una ins­
cr ipc ión referente a un C a y o Ca lpurn io , cu ra to r i tem-
p l i , que había de tener cuenta de la construcción del 
monumento. 
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D e l templo dedicado a Júpiter se ha l la ron mármoles 
en las obras del Seminar io Conc i l i a r , tales como un ca­
pitel de orden compuesto, de cuyas proporciones, de­
duciendo el módulo, se concluye que l a construcción 
debió tener una a l tura de 10 metros 29, s in contar, 
como tampoco en el caso anter ior, el estilóbato n i el 
f ron tón. También se conservan trozos del fr iso con bu-
cráneos y gui rna ldas sostenidas por cintas, y en medio 
de ellos el apex o mi t ra sacerdotal , e instrumentos de 
sacr i f ic ios, y acaso a los frontones pertenecen dos cl i -
peos con la cabeza de Júpiter Hammon . 

E n Barce lona se conservan restos arquitectónicos 
bien vis ibles, y dibujos de un importante templo em­
plazado en la parte más a l ta de la c iudad, detrás del 
ábside de la catedral . E n tal punto, y hoy dentro del 
patio de la casa loca l del Cent ro Excurs ion is ta de Ca­
ta luña, se conservan en pie tres columnas cor int ias 
con su entablamento, todo de piedra, correspondiente 
a un ángulo del templo, y otra columna entera se ve en 
la P laza del R e y , por haber sido al l í t ransportada para 
ser conservada por el Museo Arqueológico prov inc ia l . 
D ichas columnas están estr iadas. Seis de ellas se con­
servaban en 1836, lo que, con otros datos conseguidos 
mediante excavaciones, permit ió al arquitecto D . Anto­
nio Cel les dibujar p lanta y alzado del templo. Estos 
dibujos, que guarda la D iputac ión de Barce lona , mues­
tran un templo exas t i l o per íp tero , o de otro modo, de 
seis columnas en el frente con once a l costado, sobre 
alto esti lóbato. No se sabe a qué deidad fué consa­
grado. 

E n | V i c h , que fué la A u s a romana, se conserva un 
templo que da mejor cuenta que los anteriores de tal 
clase de monumentos, si bien revela ser un ejemplar 
de modesta construcción. Hállase en el patio del casti-
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l io de Moneada. E s un templo de tipo completamente 
romano', próst i lo, exas t i l o , de orden cor int io, y cuyos 
fustes son l isos, carecen de estrías. Tenía el pórt ico 
por su costado dos columnas, de modo que éstas eran 
en su total ocho, de las cuales sólo restos permiten co­
nocer las; pero se conservan las antas o pi lastras cua­
dradas de 4 metros 95 de a l tura, y 0 metros 65 de lado, 
que forman l a terminación de los muros laterales de la 
cel ia . Sobre las antas corre una cornisa. P o r los datos 
existentes se aprec ia que las columnas tenían de a l tu­
ra 6 metros 35, de los que corresponden 0,50 a la basa, 
que es de tipo ático, y 0,87 al capitel cor int io, como los 
de las antas. E l d iámetro infer ior de la columna es 
de 0,68. L a fábr ica del podio o basamento, que tiene de 
a l tura 1 metros 50, conserva su corn isa y es de p iedra 
de si l lería, como asimismo de mampostería la celia, que 
debió estar enlucida y pintada inter ior y exter iormen-
te. L a celia mide en su inter ior 9 metros por 10 me­
tros 90, y el exter ior 10 metros 10 por 12 metros 10. E l 
basamento encierra la bóveda, que tiene su acceso por 
una puertecita la tera l , y en dicho obscuro recinto hay 
un pozo, posiblemente sagrado, y cuya existencia aca­
so se relacionó con la dedicación del templo, que sin 
fundamento se ha supuesto lo fuese a Hércules. E l 
muro de fondo de l a celia ofrece a l exter ior por sus 
extremos en los s i l lares los saledizos o cadenas que in­
d ican la pro longación del muro por ambos lados; lo 
que unido a otros datos permiten creer que el templo 
estuvo dentro de un patio o recinto sagrado, el períbo­
los, como el templo de Apo lo en Pompeya . 

E n A m p u r i a s se han descubierto ru inas de un templo 
romano, que también estaba dentro de un patio port i -
cado, del cual quedan visibles las columnas. L o mejor 
conservado es el basamento o esti lóbato, el cual ofrece 



en su frente doble escal inata, d iv id ida por un macizo 
que avanza y que debió ser t r ibuna, como se ve en mu­
chos templos romanos. E n la plataforma se aprecia la 
t raza y aun arranque de muros de la celia. 

Restos que no permiten un estudio fructuoso, o que 
le aguardan de a lgún afortunado explorador , son los 
famosos y antiquísimos templo de D i a n a , el D i a n i u m , 
de que ha tomado nombre l a c iudad de D e n i a ; el de 
Venus , en el al tozano de A l m e n a r a , situado a un k i ló­
metro del mar, cerca de Sagunto; el que en esta c iudad 
tuvo D i a n a , y el de Cabeza del Gr iego , o mejor dicho, 
en el A lmude jo , inmediato a las ruinas de E r c a v i c a , 
existentes en aquel si t io, aunque tal resto, según lo han 
dado a conocer, es un de lumbrum, consistente en un 
corte ver t ica l de roca que pudo serv i r de pared de 
fondo a una construcción, en cuyo plano aparecen es­
culpidas y grabadas en compart imientos a modo de 
front ispic ios, imágenes de D i a n a y epígrafes dedicados 
a la diosa, que por lo visto fué muy venerada en esa 
región or iental de España. 

E n la Bét ica no son muchos los restos de templos. 
Dudosamente pudieran serlo de uno de los templos de 
H i s p a h s , las columnas conservadas en l a cal le de los 
Mármoles en Sev i l l a ; pero lo mismo pudieron ser del 
foro o de cualquier edif icio públ ico. C o n menos duda 
puede considerarse fuera un templo el arru inado mo­
numento descubierto en I tá l ica en 1900, cuyo resto más 
importante es la estatua de D i a n a , en mármol , que se 
conserva en el Museo de Sev i l l a , y en cuyo pedestal se 
ve grabada l a p lanta de aquél, levantada por e l arqui ­
tecto D . F ranc i sco Aure l i o A l v a r e z . A los lados se ven 
también dos de las columnas completas, y parte o f rag­
mentos de otras. Po r todo se viene en conocimiento de 
que el templo era rectangular , estaba su celia d iv id ida 
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en tres naves, y tenía a l fondo un ábside, como el tem­
plo de Venus en R o m a . L a s columnas son de piedra, 
de orden corint io, y miden de a l tura 4 metros 25. 

E n t r e las ruinas de la Bét ica, que hoy pueden regis­
t rarse, sobresalen como más s ingulares las descubier­
tas por M . F ie r re París y D. Jorge Bonsor en el despo­
blado de Bo lon ia (antigua Belón), situado a or i l las del 
ma r , al O. de T a r i f a , frente a Tánger . Se trata de un 
capi to l io para la t r iada adorada en el de Roma, y a su 
imi tac ión en muchas ciudades, compuesta de Júpiter, 
Juno y M ine rva . E l capitol io de Bo lon ia se "componía, 
como el de Sbeit la (en Tunisa) , de tres capi l las separa­
das, elevadas sobre una gran terraza, y cada uno con 
su basamento de 2 metros 60 de a l tura, y su escal inata 
de acceso en el frente, su pórtico tetrast i lo, y su ct l la 
ob longa de poco más de ocho metros por cinco metros 
dos de ellas y 6 metros 10 la mayor , que cae a la iz­
qu ierda. Estab celias están separadas por galerías de 
poco más de un metro de anchura. Desgraciadamente 
sólo restos permiten un estudio de este curioso santua­
r io ; pero ha sabido aprovechar los sagazmente M . París 
pa ra descr ib i r lo. H a c e notar la t raza clásica de los 
templos, que eran tetrast i los y pseudoperípteros, o 
sean con cuatro co lumnas de frente y dos de costado, 
estando supl idas las demás por p i lastras adosadas a 
los muros; los fustes solamente tienen acanalados en 
l a parte superior, y los capiteles son corint ios, o más 
b ien de orden compuesto, labrados en piedra, hoy 
m u y gastada, que tuvo revestimiento de estuco. E n el 
in ter ior de cada celia hay en los muros un zócalo re­
saltado y corr ido para colocar estatuas, de las cuales 
se hal ló una de mármo l de un personaje togado, que se 
ve ahora en el Museo Arqueológico Nac iona l , como 
as imismo dos ménsulas (probablemente del dintel de 
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una puerta, con cabezas de león, esculpidas y reves­
tidas de estuco. También se ha l la ron fragmentos de la 
imagen de Juno sentada. F u e r a de los templitos, en l a 
ter raza, y delante de ellos se encuentran restos de a l ­
tares. E s interesante la existencia de este capitol io, y 
máxime en poblaciones como Belón. De los que se su­
pone hubo en Hispa l is (Sevi l la) y en Urso (Osuna), co­
lonias ambas^ sólo hay referencias epigráficas. 

E n Za lamea de la Serena existe un resto de construc­
ción que se ha pensado fuese monumento conmemora­
t ivo y que más parece templo, pues consta de alto ba­
samento y tres columnas de ángulo. H o y forma parte 
de la torre de la ig les ia . 

E n la Lus i tan ia es donde quedan restos más impor­
tantes de templos. Sólo en Mérida pueden contarse 
c inco. De uno sólo de ellos permanecen en pie buenos 
restos de su construcción. 

E s el templo l lamado sin fundamento de D i a n a . Está 
en un sitio eminente de la c iudad . S u construcción es 
de piedra granít ica. Conse rva su basamento de unos 
tres metros de a l tu ra y de 21 metros 50 de ancho por 
15 metros 60 de longitud (hoy apreciable), sobre el cua l 
se a lzan las co lumnas. Macizando entre ellas fué cons­
t ru ida en el siglo x v i una casa conocida por P a l a c i o 
del Conde de los Corbos. E s un templo de t ipo clásico 
romano; próst i lo , exas t i l o , períptero, con su escal ina­
ta de acceso no rma l a l a v ía decumana, con seis co­
lumnas de frente, siendo de notar, como en otros ejem­
plares, que es más ancho e l intercolumnio centra l que 
los otros, y nueve columnas de costado. D e las 28 
sólo se conservan 17. Son de orden cor int io, con los 
fustes estriados. C a d a co lumna mide de a l tura total 
ocho metros y no todas conservan los capiteles. E l 
trozo mejor conservado es e l del lado de Poniente, en 
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el que cinco columnas se ven completas y cuatro de 
e l las sustentan todavía el arqui t rabe. Es te es el único 
resto conservado del entablamento. D e la cel ia no es 
posible reconocer los restos n i aprec iar otros detalles 
mientras no sea demol ida, como debe ser lo, la casa 
que desfigura tan notable monumento. 

D e más r i ca construcción, pero de menores propor­
c iones, era el templo emeritense, dedicado a l dios Mar ­
te y cuyos bellos restos fueron aprovechados en 1617 
para hacer un pórt ico a la pequeña cap i l l a l l amadaHor -
ni to de Santa E u l a l i a (por el supuesto de que en tal si t io 
sufr ió la jovencr is t iana su mart ir io), donde son vis ibles. 
L o que se conserva es el entablamento, cuatro antas y 
dos columnas, todo el lo cortado y acoplado para com­
poner el dicho pórt ico. Por los mencionados restos se 
aprec ia que el templo era de orden cor int io . D ichos ele­
mentos están labrados en mármol .Los fustes, monoli tos 
y s in estrías, están cortados, por lo cua l es d i f íc i l hoy 
aprec iar la a l tura que tuv ieran las columnas. A dos de 
éstas sust i tuyen, ma l colocadas, dos de las antas, y 
otras dos están a l a terminación del pórt ico. L o más 
interesante y bello es el entablamento, compuesto de 
arqui t rabe de tres fajas separadas por finas molduras 
y con la cara infer ior decorada con trofeos guerreros 
de rel ieve; f r iso r icamente adornado con cabezas de 
Medusa y palmetas y corn isa, que lo está profusamen­
te con mútulos, molduras, ménsulas y casetones en el 
vo lad izo. E l decorado del fr iso se interrumpe en el 
frente, dejando campo a la dedicación del templo, la 
cua l , g rabada en letras capitales, dice: 

M A R T I . S A C R V M 

V E T T I L L A . P A C V L I 

Consagrado a Marte por Vet i la , esposa de Fdculo. 
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Según Hübner (Corpus Inc r i t i onum L a t i n a r u m , t. n , 
número 468) el tipo de letra de este epígrafe correspon­
de a la época de Nerón. 

Se infiere del texto que esa noble y piadosa emeri-
tense debió elevar e l templo en recuerdo de su mar ido, 
el cua l sería a lgún hacendado agr icu l tor de la c iudad, 
pues Marte fué dios de la A g r i c u l t u r a , y por eso sus 
santuarios era frecuente estuvieran ext ramuros, como 
estuvo éste, puesto que es regular se aprovecharan 
los mencionados restos, según queda dicho, por la 
p rox imidad del antiguo edificio arru inado. V a r i a s ins­
cr ipciones, trazadas sobre los mármoles ant iguos, dan 
cuenta del aprovechamiento de los mismos en el s ig lo 
x v n , y una de ellas dice: E s t a s p iedras de mármo l se 
ha l l a ron labradas de las r u i n a s de esta c iudad. 

Dent ro de e l la , en la p laza de Sant iago, se a lza el edi­
f icio que fué convento de Jesús, hoy cárcel, donde 
fueron encontrados en 1646 (sin duda a l abr i r los 
cimientos del convento) restos evidentes de un templo: 
co lumnas, aprovechadas en l a construcción del patio 
y c laustros de dicha fundación; cornisas, que aprove­
chadas se ven en el edif icio, más las aras ya menciona­
das y un pedestal de mármo l rojo con esta inscr ipc ión: 

C O N C O R D L E 
A V G V S T I 

«A la concord ia del Augusto». 

L a s letras, según el Padre F i t a , son del siglo n. 
E l templo en cuestión fué, s in duda, el dedicado a l 

culto of icial de Augus to e inmediatos sucesores d iv in i ­
zados. 

L a corn isa, de mármol , es de ejecución algo n imia y 
dura , y no de grandes proporciones. Tampoco respon­
den a el las los fustes, que es lo que de las columnas se 
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conserva, las cuales son de mármol , y por haber serv i ­
do antes que en el convento en una mezquita, l l evan 
superf icialmente grabadas unas oraciones en caracte­
res árabes. 

C a s i no se conserva ya más que la memor ia de otro 
edif icio de Mérida, que no se acierta a definir s i lo fué 
c i v i l o templo. L o s pareceres han sido distintos. Es ta ­
ba situado donde hoy una casa que fo rma esquina en 
las calles de Baños y Por t i l lo (hoy Sagasta), en cuyo 
pat io o co r ra l se ve el macizo de hormigón de l a esca­
l ina ta de acceso. D e Laborde v io todavía más restos 
que le permit ieron publ icar una p lanta , l a cua l es e l 
documento que permite apreciar l a t raza del edif icio; 
por ello se ve que estaba dentro de un patio rectangu­
lar como algunos templos, que como éstos tenía su es­
ca l inata en el frente y su pórt ico octásti lo con doble 
fila de columnas y tr iple en los costados del mismo, lo 
cual da un total de 28 columnas; que el recinto inter ior 
o celia estaba dividido en tres naves por dos filas de a 
nueve columnas; y que a l fondo había tres ábsides o 
cap i l las , semic i rcu la r el correspondiente a la nave cen­
t ra l , y cuadrados los laterales. Por esta disposición pu­
diera pensarse fuese un capitol io consagrado a la tr ia­
da de Júpiter, Juno y M i n e r v a . Y templo parece haber 
s ido, más que otra cosa, pues para cu r ia o basílica no 
eran necesarios n i e l patio, n i l a escal inata, n i el g ran 
pórt ico. De l a suntuosidad y buen arte del monumento 
dan cuenta en el Museo de Mér ida unos trozos de cor­
n isa , dos capiteles de pi lastras cor int ias y dos soberbias 
estatuas, una de A g r i p a , otra de un personaje togado, 
que se hal laron entre las ru inas de aquél, con otras dos 
estatuas, de un magistrado y de D i a n a , que figuran en 
l a colección Monsa lud , en A lmendra le jo ; todo ello de 
mármo l y de exquisi to trabajo de la época augustea. 
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Otro santuar io eraeritense, cuya mención no se pue­
de omit i r , fué el dedicado a los cultos extranjeros del 
dios greco-egipcio S e r a p i s y del persa M i t h r a s ; san­
tuario situado, como casi todos los de su género, a un 
extremo de la población, en e l cerro de San A l b í n , a l 
S . O . , donde hoy la p laza de toros, cuya construcción 
fué causa del hal lazgo de los restos que dan testimonios 
de la existencia de aquel que era propiamente serapeo 
y mitreo. Desgrac iadamente, no se han hal lado restos 
arquitectónicos, ni cr ip ta, que era la capi l la p r i va t i va 
del Plutón egipcio. Solamente se ha l laron escombros, 
entre los que se recogieron trozos de enlucido de estu­
co con pinturas y buen número de aras con dedicacio­
nes (ya citadas) y de esculturas de mármol , entre las 
que hay una cabeza de Serap is , estatuas de Mi th ras y 
de sus genios leontocéfalos, del Océano, de Mercur io , 
de Venus y de Escu lap io . 

Menester es citar entre los templos romanos de l a 
Lus i tan ia el subsistente en E b o r a (Portugal), el anti­
guo M u n i c i p i u m L i be ra l i t a s J u l i a E v o r a . E s muy se­
mejante a l pr imeramente descrito de Mér ida, y como 
éste, se ha supuesto dedicado a D iana . T iene también 
l a t raza clásica rectangular , basamento de 3 metros 46 
de a l tura, 15 metros 25 de anchura por el zócalo y 25 
metros 18 de longi tud; es exast i lo y per íptero y con­
serva 14 de sus columnas, de grani to y acanaladas, con 
capiteles corint ios, b ien labrados en mármol b lanco de 
Est remoz, de l asque sólo fa l tan dos, midiendo en total 
de a l tura las columnas 7 metros 68; a todo lo cual se 
añade el arqui trabe, y en los dos ángulos que la colum­
nata comprende, trozos del f r iso, que estaba revestido 
con tableros de 0,54 metros de a l tura, esculpidos, 
con bucráneos y páteras, que se guardan en el Museo 
loca l . L a escal inata estaba en el frente que da a l N . y 
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es la parte más destruida. L a al tura total del templo se 
ca lcu la de 15 metros; es un bello templo ar ru inado, que 
como sus semejantes de Mér ida, datará probablemente 
del siglo i i . 

E n Ta lave ra la V i e j a (pequeña v i l l a de la p rov inc ia 
de Cáceres, a l S. E . , a la margen izqu ierda del Tajo), 
la ant igua A g u s t o h r i g a , hay un templo en mayor esta­
do de ru ina que los dos acabados de c i tar y de menores 
proporciones. Conserva el macizo de hormigón de l a 
escal inata, que cae hac ia el N . y e l basamento íntegro 
de si l lería graní t ica, de 2,35 metros de a l tura aprecia-
ble, cuya anchura es de 8,85 metros y su longi tud de 
23,31 metros, comprendida la escal inata, a la que corres­
ponden 5,35 metros; conserva tres de las cuatro colum­
nas del frente, de grani to, acanaladas, pero incomple­
tas, y los muros de la celia reconstruidos. Por todo ello 
se aprecia que era un templo p ros ty lo y tetrastylo. Po r 
una parte destruida de la escal inata se ve la bóveda 
que hay bajo el basamento. U n a inscr ipc ión de la loca­
l idad, dedicada a J ú p i t e r Ópt imo Máx imo , induce a 
suponer estuviera a este dios supremo consagrado el 
templo. 

Cap i l l as , o sean pequeños templos, que algunas veces 
eran monumentos sepulcrales, como el de F a b a r a (Za­
ragoza), de tipo i n an t i s , son menos frecuentes que los 
templos citados. 

De tres capi l las podemos aquí dar not ic ias, las tres 
existentes en la p rov inc ia de Cáceres. E l más intere­
sante de estos monumentos, y mejor conservado, es el 
templito i n an t i s , que como queda dicho se ve a la ca­
beza del puente de A lcántara . E s una construcción pe­
queña, de p iedra graní t ica hasta l a cubier ta, a dos ver­
tientes. Su planta es rectangular . T iene su escal inata, 
y a los lados de l a puerta, que cae a l Poniente, dos co-
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lumnas toscanas, cuya base y capiteles, más l a moldu­
r a de corn isa y f ron tón, son los únicos adornos. Los 
muros son de si l lería a lmohadi l lada. E l inter ior es un 
recinto rectangular , de 5,66 metros de longi tud, 4,10 me­
tros de ancho y 6,61 de a l tura , d iv id ido en pro-naos y 
naos. Sobre la puerta, cubriendo el entablamento, una 
lápida de mármol , con inscr ipc ión puesta en el aflo 
1648 en sustitución de otra ant igua, cuyo texto auténti­
co es conocido por haberlo publ icado los humanistas 
del siglo x v i , expresa que e l templo fué consagrado 
a l emperador T ra jano , y que el arquitecto de puente y 
templo fué Cayo Jul io Lace r . 

A unos cinco ki lómetros a l S- de P lasenc ia existe un 
edificio que hoyes casa de labor, antes ermita, y una 
parte, que consti tuye la ext rema occidental del mismo, 
es de fábr ica romana, desfigurada para aprovechar la . 

S u estructura denota haber sido cap i l la o monumen­
to sepulcral en forma de templo, si bien la prox imidad 
de un pozo o fuente, de donde sin duda viene el nom­
bre de Fuentidueñas dado a aquel si t io, induce a pen­
sar fuese un santuar io, acaso n imfeo. 

N inguna inscr ipción ha permit ido esclarecer lo. L a 
fábr ica en cuestión es cuadrada , de si l lería graní t i ­
ca . Mide 9,65 metros por 9 metros 60 y 6,60 metros de 
a l tura apreciable, pues fa l tan la terminación y cor­
n isa , más la parte infer ior del zócalo, cuya moldura 
tiene una sal ida de 0,30. Conserva al exter ior v is i ­
bles tres lados; y en el del Oriente, que es a l que fué 
adosada la cap i l la , conserva la puerta, que creernos 
p r im i t i va , pues la que actualmente tiene a l N . , en arco 
de medio punto, es moderna. E l recinto inter ior mide 
8,55 metros por 7,80 metros. U n a par t icu lar idad se ad­
vierte en el muro de mediodía, y es que sobre el zócalo 
y en al tura de dos hi ladas hay una serie de ocho huecos 
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aspil lerados^ repart idos en dos grupos de a cuatro, y 
aspi l lerado de fuera a dentro, de modo que las diviso­
r ias exteriores son v i vas ar istas, y por el inter ior los 
huecos son estrechas ranuras. Tiene este monumento 
carácter de templo y es de notar que debió ser un san­
tuario aislado en el campo, pues no hay al lá resto de 
población. Solamente hay el pozo o manant ia l , acaso 
sagrado, cuyo broca l es una construcción cuadrada, 
de piedra, de 2,11 metros por lado y 0,45 de espesor. 

Otro templito, que es verosími l fuese monumento se­
pu lc ra l , existe en Cáceres, ext ramuros, entre l a Fuen ­
te del Concejo y el puente de San F ranc i sco . E s una 
construcción con muros de piedra de 1,40 metro de an­
chura , que debió estar cubierta con bóveda de cañón, 
y a l fondo un ábside cubierto con casquete esférico. 
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VI 

T E A T R O S , A N F I T E A T R O S , C I R C O S 

D e las tres clases de espectáculos romanos, repre­
sentaciones escénicas, combates de gladiadores y de 
fieras, y carreras de carros, dan cuenta los monu­
mentos. 

L o s Teatros romanos conocidos en España, están, 
con ra ra excepción, construidos como l a mayor parte, 
a l a manera gr iega, habiendo aprovechado pa ra asen­
tar la gradería, la vert iente de una montaña con l a con­
siguiente economía. E n todo teatro romano hay tres 
partes: l a cavea o gradería en semicírculo; la orques-
t h r a o espacio l ibre, también semic i rcu lar , y l a sc&na. 

E l teatro de Ta r ragona , cuyos restos subsisten en l a 
parte ba ja de la c iudad, junto a la cal le de San Magín , 
se ha l la tan despedazado, que, a pesar de exploraciones 
recientes, no es posible obtener más que un conoci­
miento f ragmentar io de ta l edif icio, pero suficiente 
pa ra comprender que no fué pequeño y que estaba bien 
decorado. L o apreciable es un sector de l a gradería 
y l a bóveda, sobre l a cua l está construida por fa l tar en 
aquel la parte terreno natura l . L a escena no ha sido 
posible exp lo rar la porque sobre e l la se ha levantado 
un edificio moderno; pero siquiera se han descubier-
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to estatuas de mármol , dos imper ia les, otra de un 
personaje revestido de toga y con bu l l a a l cuel lo, de 
las que formaban parte del decorado, como también 
cuatro columnas toscanas. P o r otra parte, son cono­
cidas algunas inscr ipciones del teatro, unas grabadas 
en los asientos de piedra y referentes a la colocación 
de los espectadores por categorías; otra, correspon­
diente a una puerta con el comienzo de un t í tulo im­
per ia l : I M P . C A E S . . . , cuyas letras parecen por su 
carácter pertenecer al siglo n; y por ú l t imo, l a ins­
cr ipc ión más cur iosa es la dedicación a la diosa Tute la 
de un J E m i h u s Sever ianus, actor o mimo. 

E l teatro de Sagunto se conserva como en esqueleto, 
pero bastante completo en la parte de l a gradería para 
dar buena idea del conjunto. Dos modelos corpóreos, 
cuidadosamente hechos en 1796 por M igue l A r n a o y 
conservados hoy, respect ivamente, en los Museos A r ­
queológicos de Madr id y V a l e n c i a permiten completar 
el conocimiento de tan importante obra. 

Sobre l a pendiente de la co l ina , no solamente fué 
abierta en buena parte la cavea o hemicic lo y ta l lada 
l a gradería, cuyo revest imiento de s i l lares ha desapa­
recido, sino que también fué necesario constru i r los 
fundamentos de la escena por medio de una serie de 
muros paralelos, sobre los cuales se vol tearon bóvedas 
a fin de obtener sobre ellas l a superf icie p lana necesa­
r i a para levantar l a construcción. L a de dichos funda­
mentos, así como el muro exter ior del hemicic lo y las 
más importantes de los extremos, con sus galerías 
abovedadas, son de si l lares pequeños el revest imiento 
y de hormigón las partes gruesas. E s a s construcciones 
de ambos extremos comprenden las dos galerías, que 
en el sentido del d iámetro conducen a la orquesthra, y 
los arranques o paso de la galería semic i rcu lar que por 

78 



bajo de las gradas da la vuel ta, y por los vomitor ios 
correspondientes abre paso a los asientos; siendo de 
notar que dicha galería no está en un plano recto, sino 
inc l inado, y por tanto en sentido ascendente hasta e l 
centro, por lo cual tampoco los vomitor ios aparecen en 
en una línea sino a diferentes al turas. 

Perf i lando el semicírculo de la orquesthra, la cua l 
mide de diámetro 15,42 metros, hay tres gradas bajas 
de 1,26 metros de anchura , que eran las destinadas a 
los s i l lones, acaso de bronce, con coj ines, que sólo po­
dían ocupar las autor idades, pues ha habido mala inte­
l igenc ia en el supuesto de que en el teatro romano, a 
d i ferencia del gr iego, se colocaban asientos en el espa­
cio l lano de la orquesthra, siendo sus asientos los di­
chos. A cont inuación de ellos empieza l a i m a cavea o 
gradería baja de seis filas destinadas al orden ecuestre, 
o sea a los cabal leros; luego un espacio l ibre o semi-
zona (prcecinctio), pa ra paso de los espectadores; se­
guidamente se a lzan otras siete gradas que se piensa 
tuv ieron igua l dest ino; otra semizona separa la indica­
da gradería de otra de diez filas, en la que se cree re­
conocer la media cavea, para el pueblo; las tres series 
de gradas interrumpidas por siete escaler i l las en sen­
tido rad ia l de abajo a ar r iba hasta otra semizona, l imi­
tada por un pod ium o muro, con seis puertas, de enc i ­
m a del cua l a r ranca l a summa cavea o gradería a l ta , 
por bajo de cuyas gradas una galería, con seis entra­
das por el exter ior, daba paso a los vomi tor ios. T o d a 
esta ú l t ima parte es la exenta o constru ida sobre l a 
roca . Y ofrece una cur iosa par t icu lar idad, cua l es que 
podio y gradería están interrumpidos a l medio por un 
espacio cuadrado, en el que se a l za el pedestal para 
una estatua. 

D e la escena sólo leves cimientos permiten aprec iar 
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que el espacio l ibre (pu lp i tum) medía 54 metros 75 de 
la rgo y 6,50 metros de ancho; rastrear los arranques 
de l a construcción del fondo, X^ f rons escena;; y de la 
t raza semic i rcu lar de los ábsides en que se abrían las 
tres puertas o va l va , reg ia l a del centro y hosp i ta l ia 
las otras dos, por donde, según su categoría, salían los 
personajes de la obra que se representara. También son 
perceptibles a los lados los cuartos de los actores (cho-
rag ia ) . Po r bajo y en medio del piso de la orquesthra 
y por entre los fundamentos de l a escena s t advier te 
l a c loaca de saneamiento. N o hay duda de que esa es­
cena, como todas, debió estar embel lecida con colum 
ñas y estatuas que no se conservan. 

Mide el frente del edificio en total 89,95 metros. 
E n A l c u d i a (isla de Mal lo rca) se conserva l a grade­

ría de un teatro pequeño y resto del muro de fondo o 
exter ior de la escena. Son apreciables las dos gradas 
bajas para los asistentes de preferencia, la precinción 
de 1,27 metros de anchura y 8 gradas de la i m a cavea 
div id idas en cuatro cunei por tres escaleras. 

H a y referencias epigráficas de l a ex is tencia de un 
teatro en Mahón (Menorca). 

E n Clum'ct, la Colonia Sulp¿ciaJí\ir\áa.áíi por G a l b a , y 
cuyas ru inas se ven junto a Coruña del Conde, en la 
p rov inc ia de Burgos , subsiste un teatro importante ex­
plorado recientemente por los señores Sentenach y 
Ca l vo . L a cavea entera apoya en la roca , y en los sitios 
donde ésta fa l tó , sobre un macizado. Son apreciables 
los tres órdenes de gradas separados por las correspon­
dientes precinciones, y las escaleras que separan los 
cunei , que son nueve en la s u m m a cavea y c inco en las 
otras dos. D e la escena sólo restan en pie, v is ib les 
en longi tud de 51 metros, grandes trozos de muro de 
hormigón con mechinales o huecos de entramados de 
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tres pisos. Se han encontrado trozos de columnas tos-
canas y de estatuas de mármo l del decorado. Fué sin 
duda un teatro importante. 

E n las ruinas de Arcóbr iga , en la cuenca del Jalón 
(Soria), descubrió el S r . Marqués de Cer ra lbo un teatro, 
todavía inédito. 

E l teatro de B i l b i l i s , la pat r ia de M a r c i a l , cuyas rui­
nas se hal lan a seis k i lómetros de Ca la tayud , hállase 
por explorar ; por sus restos y su figura acusada por l a 
t ie r ra , que casi por completo los cubre, se aprecia no 
fué pequeño. 

Idéntico es el caso del teatro, cuya cavea se dibuja 
en l a vertiente de l a col ina donde notables restos de­
muestran l a importancia que tuvo U x a m a (Burgo de 
Osma). 

D e l teatro de Toledo existían restos de su gradería 
no hace mucho, y acaso quede alguno de hormigón en 
el sitio l lamado, por las bóvedas que se conservan, las 
covachuelas. 

E n cuanto a los teatros de las poblaciones de la Bét i -
ca , poco puede decirse, pues les ha cabido peor suerte. 
T a n sólo l a memor ia queda del teatro de H i s p a l i s , del 
que un trozo vio Cean Bermúdez en la Bocineguería; 
y del de I tá l i ca , que acaso subsiste bajo la t ier ra de a l ­
guna hondonada próx ima a l anfiteatro. E l mismo es­
cr i tor da not ic ias de las ruinas de un teatro ta l como 
existían hace un siglo entre las de S i n g i l i a B a r b a , exis­
tentes en un despoblado a l O. de An tequera , con sus 
graderías separadas por dos precinciones y div ididas 
en cuneos por las escaler i l las; con dos arcos de la es­
cena, trozos de basamento y aun basas de columnas del 
decorado de la m isma, más los cuartos de los actores 
(choragia). D a por diámetro a l hemic ic lo 107 pies cas­
tel lanos (30 metros); pero debe ser una medida parc ia l . 



E n las ruinas de Be lo , hoy despoblado de Bo lon ia 
en la prov inc ia de Cádiz, los señores P. París y J . Bon -
sor han reconocido los restos de un teatro pequeño, que 
difiere como a lgún otro semejante de los de las gran­
des ciudades en que no está apoyado en la roca sino 
que es todo de construcción. U n muro semic i rcu lar con 
siete aberturas, un corredor, restos de gradas de man-
postería de la cavea, d iv id ida en ocho cuneis al parecer; 
l a precinción que separaba los órdenes de grader ía y 
restos del muro del fondo de l a escena en el que son de 
notar dos part icular idades: ofrecer su basamento sa­
l ientes por cuadrado hacía l a cavea y que no tiene puer­
tas, caso que no es único en un teatro pequeño; tales 
son en general los caracteres que los exploradores han 
podido determinar. E l diámetro de este teatro es de 
67 metros. 

Otro teatro pequeño de l a Bét ica podemos señalar: 
es el de R e g i n a , cuyas ruinas se ha l lan al lado de l a 
v i l l a de Casas de Re ina , en la p rov inc ia de Bada joz . 
E s un curioso teatro cuya gradería ha desaparecido 
cas i toda, pero resta el muro exter ior semici l índrico 
con tres puertas del hemic ic lo , cuyo diámetro es de 
54,25 metros. Concéntrica con esta construcción, y dis­
tanciado de el la 5,75 metros, hay otra semic i rcu lar 
también, que indica separación de graderías, de las 
que acaso la baja está ocul ta por la t ier ra. Se conserva 
igualmente el muro de fondo de la escena, con las tres 
va lvas o ábsides en que están las puertas, disposición 
idént ica a l a del teatro de Pompeya . 

De las ruinas de Ac in tpo (Ronda la V ie ja) , en la pro­
v inc ia de Málaga, lo que resta importante es su teatro, 
del cua l se ocupó en 1747 el Marqués de Valdef lores y 
modernamente los señores O l i ve r y Hurtado y Mateos 
G ago . No es un teatro grande. L a cavea, asentada so-
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bre rocas, está en muchas partes destruida; la t ier ra 
cubre su parte in fer ior y la orchesthra. E n cambio, se 
a l za el cuerpo de l a escena, como no lo conserva n in­
guno de España; fábr ica de si l lería, que comprende e l 
muro de fondo, con sus tres puertas, sobre las cuales 
hay hornacinas, y parte del muro exter ior, o de la 
postscmnce, más los laterales. E n su inter ior hubo dos 
pisos y los cuartos de los actores. L o que ha desapare­
cido son los embellecimientos que debió tener el frente 
de la escena. También a los extremos de la cavea se 
ven galerías abovedadas. E n las graderías son apre-
ciables las precinciones que las separaban y las escale­
r i l l as que las d iv id ían en seis cunei. Res tan vis ib les 11 
filas de asientos o gradas, de las cuales ocho corres­
ponden a la ima cavea, faltando lo que ocul ta la t ier ra . 
Según Valdef lores, l a escena mide 100 pies de longi tud 
y 25 de ancho. 

E n Lus i tan ia debemos ci tar dos teatros: uno peque­
ño, en Medell ín, y otro que a todos aventaja en magni ­
ficencia, e l de Mér ida . A l conocimiento de ambos he 
contr ibuido. 

En t re las ruinas de la Colonia Metel l inénsis, que se 
conservan en la vert iente mer id ional del cerro sobre el 
cua l se a l za el cast i l lo medieval , hay unos restos de 
fábr ica de hormigón, que estaban considerados como 
de mura l las ; pero su disposición en semicírculo me 
convencieron de que lo son de un teatro de parecida 
capacidad a l de R e g i n a . Apa rece vis ib le el arranque 
de una galería abovedada semianular ; otros f regones 
pertenecen a los macizos en que asentaba la grade­
r ía media; la baja o i m a cavea se ocul ta s in duda bajo 
l a t ierra laborable, y la ig les ia de Sant iago asienta so­
bre l a escena, de l a que se ve la parte super ior de un 
a rco bajo e l muro de la sacristía. 
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Mérida, tan r i ca en monumentos romanos, posee el 
mejor teatro de los que quedan en España y de los más 
completos e importantes que se conocen del Imperio. 
Hasta 1910, en que empezamos las excavaciones, sólo 
se conocía l a construcción semic i rcu lar del podio con 
cinco vomitor ios, sobre el cua l asienta la gradería me­
dia y los macizos de hormigón de la a l ta , a los que por 
haber quedado, por su ru ina , div id idos en siete trozos, 
l lamaban las siete s i l l as . Después hemos descubierto 
l a gradería baja d iv id ida en seis sectores (cunei), con 
e l corredor semianular , que l a da acceso por seis vo­
mitor ios; l a orchesthra, pavimentada de mármoles, cir­
cu ida de tres gradas para los asientos de las autor ida­
des; el prosccenium, revestido de mármoles; l a escena 
(pu lp i tum), con buenos restos del muro de fondo y las 
tres puertas, y el postsccenium, con las choragías o 
cuartos de los actores, más los restos del pórt ico pos­
ter ior para los ensayos y para guarecerse e l públ ico 
en casos de l l uv i a . L o más s ingular es la numerosa se­
r ie de mármoles que const i tuyeron ei r ico decorado del 
fondo de la escena ( f rons esccene), compuesto de órde­
nes de columnatas cor int ias, cuyos fustes son de már­
mo l azul , basas y capiteles de mármo l b lanco, como e l 
entablamento y revest imientos de mármoles, también 
de colores, en el basamento, puertas y fondo, más las 
estatuas que adornaban los intercolumnios, represen­
tat ivas de Ceres, Pintón, Proserp ina , Baco , V e n u s , tres 
emperadores con corazas y dos personajes togados. E n 
l a escena se han descubierto tres fosos o t ramoyas, y 
en la línea del proscenio, doce pocetes para el art i f icio 
de subir y bajar las cort inas del telón (aulceJMiáz de 
diámetro la construcción semic i rcu lar 86,63 metros; l a 
escena 59,90 metros de longi tud y 7,28 metros de an­
chu ra o profundidad. Conserva este teatro a los extra-
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mos del hemic ic lo las dos galerías, sobre las cuales es­
taban las tr ibunas destinadas a ciertas autoridades o a 
las damas. A m b a s galerías desembocan en la orches-
t h r a por sendas puertas, en cuyos dinteles se lee la ins­
cr ipc ión siguiente: 

M . A G R I P P A . L . F . C O S . III. T R I B . P O T . III. 

Otras dos inscr ipc iones referentes a los hijos de 
A g r i p p a , Cayo y L u c i o , el pr imero con el t í tu lo de 
Príncipe de la Juventud, nos han revelado que l a cons­
t rucc ión del teatro debió acabarse el año 18 antes de 
Jesucr is to. 

L a escena conserva señales en su fábr ica, y sus már­
moles labrados ind ican por su estilo que fué recons­
t ru ida en t iempo de T ra jano y A d r i a n o , a lo cua l pa­
rece refer irse una inscr ipc ión semiperdida. 

E n la g rada p r imera de uno de los cunei hay una 
inscr ipc ión que ind ica podían colocarse en e l la diez 
cabal leros. Con este dato, un cálculo aprox imado de 
l a capacidad del teatro, da holgadamente l a c i f ra 
de 5.500 espectadores. 

Anf i tea t ros .—Los pocos que en España se conservan 
están construidos como los teatros, a favor , por lo me­
nos en parte, de una co l ina . Todos son de p lanta elíp­
t i ca ; su arena, destinada a las luchas, hállase c i rcu ida 
por las graderías, o sea por las caveas, cuya d iv is ión, 
de abajo a ar r iba , conforme a l orden social de los es­
pectadores, y por sectores, con los correspondientes 
vomitor ios, es i gua l a la del teatro y el c i r co . A cada 
extremo de la el ipse estaban las puertas que comuni­
caban con la a rena , y en éstas se abre la fosa adonde 
se ret i raban los her idos, se guardaban las fieras y lo 
referente a otros serv ic ios. Es taban situados los anfi-



teatros a los extremos de las ciudades, para, s in pel i ­
g ro , in t roduci r las fieras. 

D e l anfiteatro de Ta r ragona , situado al pie del pa la­
cio de Augusto, subsiste hoy un trozo de gradería. De 
Laborde pudo hace poco más de un siglo reconst i tuir 
una planta. Hernández Sanahuja dio las dimensiones 
totales de la el ipse: 130 metros de E . a O. , 102 metros 
N . a S . , y apreció l a existencia de una galería anular 
en comunicación con los vomitor ios. Se sabe por refe­
rencias que en el s ig lo x v i conservaba resto de un pór­
tico monumental con columnas toscanas. 

E n Barce lona , en el sitio l lamado a renar ia (entre l a 
Boquería y la p laza de la Tr in idad) se supone exist ió 
el anfiteatro; en Car tagena (Cartago Nova) le hubo, 
redondo según not icias. E n E r c a v i c a (Cabeza del Gr ie ­
go) señala en su plano Corn ide un anfiteatro que des­
cr ibe diciendo es su fábr ica de mampostería de p iedra 
y ladr i l lo , con revest imiento de si l lería pequeña, y 
cuya el ipse mide 70 varas por 58. E l rel ieve en l a t ie r ra 
de un anfiteatro o circo parece se ve en las ruinas de 
Ca lagu r r i s (Calahorra). E n Toledo se supusieron ru i ­
nas de anfiteatro unas existentes junto a l Hosp i ta l de 
A f u e r a ; pero acaso están en cierto rel ieve que acusa l a 
t ie r ra cera del c i rco. Todos los indicados e imprecisos 
restos requieren explorac iones que aclaren el conoci­
miento exacto. 

Respecto de la Bét ica, hay not ic ias de que en Má la ­
ga , a l c imentar el Hosp i ta l de Santa A n a y monaste­
r io de las monjas de la P a z , se v ieron restos de anfitea­
tro; y cosa semejante sucedió en Córdoba al constru i r 
en 1730 las Casas Consistor iales y el claustro del con­
vento de San Pab lo . 

E n las ru inas de Be lo (Bolonia) los exploradores 
M . P ie r re París y D . Jorge Bonsor ha l la ron un monu-
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mentó, que dudan si fué anfiteatro o ninfeo, pues hay 
un muro elíptico y también un alj ibe. 

D e la ant igua Carmo (Carmona) hay que señalar un 
anfiteatro, maltratado modernamente, con sus dos en­
tradas en rampa a los extremos de l a elipse y con las 
paredes revestidas de estuco y pintadas. L a elipse de la 
arena medía 55 por 0,39 metros. 

En t re tantos restos y not icias insuficientes, que a lo 
menos permiten conocer lo extendida que en España 
estuvo la afición a los juegos gladiator ios, un monu­
mento destaca en la Bética de notor ia impor tanc ia : el 
anfiteatro de I tá l ica, e l cua l en cierta estadística de esta 
clase de monumentos por el orden de sus dimensiones, 
encabezada por las tres mayores existentes en I ta l ia, el 
de Puzzo l i , e l Coliseo de R o m a y el de C a p u a , figura in ­
mediatamente después de éste, o sea en cuarto lugar 
entre los del mundo romano. E s en efecto, el de I tá l ica, 
un anfiteatro de grandes dimensiones, pues mide su 
elipse total 156,50 metros por 134, y l a arena 71,10 me­
tros por 45,83, siendo, por tanto, de una anchura de 
42,50 metros el ani l lo de fábr ica el ípt ica de la cavea y 
dependencias. 

Es te magníf ico monumento, y a conocido de Mont fau-
con y del P . F lo res , después del cua l , por haberlo ut i l i ­
zado para sacar mater iales de la parte a l ta que sobre­
salía de la t ie r ra suf r ió mayores in jur ias que las del 
t iempo, fué excavado en 1860 por el arqui tecto D . De­
metr io de los Ríos, y las exploraciones recientes com­
pletan bastante su conocimiento. Está situado a l N . O. , 
fuera del recinto de la c iudad. Fué construido entre dos 
col inas, aprovechando sus vert ientes, quedando entre 
el las las dos puertas enfi ladas de los extremosde lae l ip-
s e . E n la que cae a l Or iente, que fué la p r inc ipa l , se han 
descubierto los restosdelafachadade si l lería con colum-
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ñas adosadas y el pavimento enlosado de piedra, Ábre­
se en esa fachada, no sólo la puerta que conduce a l a 
arena y es la centra l , sino dos a cada lado que dan ac­
ceso a las galerías, por donde el públ ico de dist inción 
podía encaminarse a sus local idades. A l extremo occi­
dental se repite idéntica disposición, de modo que dicho 
públ ico podía penetrar por diez puertas y repart i rse. 
A l efecto este anfiteatro conserva las galerías anulares 
abovedadas, que por escaleras dan acceso a los vo­
mitor ios. L a fábr ica es de ladr i l lo y hormigón, de 
grandes macizos y proporciones. L a s galerías anula­
res que por ambos lados corren por bajo de la i m a 
cavea se interrumpen y comunican a l comedio, con 
sendas salas de descanso de los personajes que ocupa­
ran las dos tr ibunas contiguas local izadas a los ex­
tremos del eje menor de la arena y destinadas: una, a l 
magistrado que presidía los juegos, y la de enfrente, 
a l que los costeaba. L a figura rectangular de estas 
salas es muy apropiada a que se ut i l izaran como t r i c l i -
n io , cuando por durar el espectáculo todo el día fuese 
necesario comer en a lgún intermedio. D ichas salas de­
bieron estar decoradas, y en su largo muro de fondo 
hay una hornacina en la que debió luc i r una estatua. 
L a summa cavea, dest inada, como se sabe, a l pueblo, 
tenía aparte su acceso en lo alto de las dos col inas, 
por diez puertas, c inco a cada lado. 

E n su inter ior del imita la elipse de la arena el podio 
de p iedra, de 2 metros 30 de a l tura , yen cuyas juntas aun 
se advier ten las huel las y restos de los pernos que 
prestaban sujeción a los tableros de mármo l del reves­
t imiento. E n dicho podio, además de las dos entradas 
que le interrumpen a los extremos del eje mayor , hay 
diez puertas, dos a cada lado de dichas entradas, y 
otras dos a los extremos del eje menor , bajo las t r ibu-



ñas. Son puertas de serv ic io de la arena. Sobre el podio 
había un antepecho, y como en todos los anfiteatros, 
cuerdas o red para que las fieras no pudieran sal tar a 
los espectadores. L o s de pr imera fila eran, como en 
los teatros, los magistrados y personajes de categoría, 
y el lugar para sus asientos tiene en I tá l ica más de un 
metro de anchura . V i e n e luego l a ima cavea, con ocho 
gradas para los cabal leros. Donde termina hay una 
precinción, de la que a r ranca la media cavea, con once 
gradas. U n podio separa esta cavea de la summa, des­
t inada a l pueblo, en l a que D. Demetr io de los Ríos 
contó doce gradas, siendo ésta la parte más destruida. 
E n lo alto, sin embargo, hay restos que parecen justifi­
car el supuesto de una terraza anular, ut i l izada para 
manejo de los toldos, cort inas o v e l a r i i , que extendidos 
por mástiles metálicos defendían del sol a los especta­
dores. L a cavea estaba d iv id ida por las escaler i l las en 
16 sectores [cunei). 

E n la arena aparece vis ible \B. fossa que este anfitea­
tro, como todos, conserva, la cua l afecta en el centro 
forma cuadrada, y se pro longa en dos galerías hasta 
los extremos del eje mayor , por donde tiene acceso por 
rampas desde las galerías interiores, y comunica en 
derechura por Oriente con la c loaca de saneamiento. 
E n la parte cuadrada de la f o s s a se a lzan , enfi lando 
con los muros de la galer ía, cuatro pi lares a cada lado, 
en cuya cara superior y en las piedras de los bordes de 
dicho muro se ven las cajas de las v igas que sostenían 
el tablado, en el que una serie de trampas permit ían 
re t i rar a los g ladiadores heridos o moribundos, pues se 
piensa que el spo l ta rum debió ser una de las dependen­
cias subterráneas; izar las jaulas de las fieras que hu­
biese que sol tar o hacer que surgiesen las decoraciones 
o accesorios escénicos cuando hubiere que representar 
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en l a arena juegos venator ios o cosa parec ida. L a 
fossa está enlosada. 

Desde lo alto de l a ar ru inada fábr ica del anfiteatro 
i tal icense su v is ta es imponente y grand iosa. N inguna 
inscr ipc ión se halló que dé fecha a ta l construcción, 
que se atr ibuye ai emperador T ra jano , hi jo de I tá l ica. 
Pero con los espectáculos a que este monumento fué 
destinado se re lac iona uno epigráfico important ís imo, 
que fué descubierto en I tá l ica y se conserva en el M u ­
seo Arqueológico Nac iona l . E s un gran tablero de 
bronce en e l que aparece grabado el largo texto, del 
cua l , s in embargo, es tan sólo f ragmento, de un sena­
do-consulto referente a los combates de gladiadores, 
propuesto a l Senado por los emperadores Marco Au re ­
l io y L u c i o V e r o (161 a 192 de Jesucristo), reglamen­
tando el coste de esos espectáculos, el número de sec­
ciones de gladiadores que debían establecerse, lo que a 
éstos se debía pagar, según sus clases, y las obl igacio­
nes que sus maestros o reclutadores, los l an i s tas , de­
bían cumpl i r . 

E n Lus i t an ia un anfiteatro puede hoy ser contem­
plado: el de Mérida. Este monumento, l lamado errónea­
mente naumachia , o sea lugar pa ra combates acuát i ­
cos, hemos tenido l a suerte de descubr i r lo en excava­
ciones pract icadas de 1915 a 1919. Si tuado al lado 
or iental del teatro, más a l S. E . , junto a la mura l la , y 
donde ésta tiene una sal ida a l campo, por donde se 
podían entrar las fieras, es un anfiteatro de l a fo rma 
elípt ica corr iente, de menores dimensiones que el de I tá­
l i ca , pues mide en su eje mayor (N. a S.) 126,30 metros; 
en el menor (E . a O.) o anchura, 102,65; su arena 64,50 
metros por 41,15 metros, correspondiendo a l ani l lo de 
la fábr ica un espesor de 30,óS metros. Construido apro­
vechando un cerro, fué éste cortado y vaciado donde 
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convenía. L a fábr ica es de hormigón para la obra 
gruesa, mampostet ia en los muros exteriores y de las 
galerías, con pi lares adosados de si l lería, empleada 
siempre en las puertas y en el podio que l imi ta la are­
na ; ladr i l lo en el que separa la gradería baja de la me­
dia, en las bóvedas y en otras partes del edificio. P o r 
16 galerías, dispuestas regularmente en forma rad ia l y 
de cuyas puertas sólo una conserva su arco de medio 
punto, tenía acceso el públ ico. N o hay galerías anulares 
en este anfiteatro, pero las dichas rad ia les , por ent ra­
das laterales, de las que ar rancan escaleras de p iedra, 
y que son, por tanto, 32 en el edif icio, permi t ían subir 
a las galerías media y a l ta , y en derechura a la precin-
ción en que terminaba la gradería ba ja . Fué resuelto 
de ta l modo e l problema, a causa de haberse construí-
do e l anfiteatro en una eminencia, que por su desigual­
dad y su decl ive hac ia el O. hizo necesario que por las 
galerías de este lado h a y a a l fondo escaleras de subida 
a d icha precinción, y por el lado opuesto estén en 
suave bajada hac ia l a misma. L a s puertas que en las 
galerías dan paso a las escaleras l levan arcos adintela­
dos. L a cavea muestra las div is iones corr ientes. A n t e 
l a i t na cavea hay una zona de 1,50 metros de ancho 
para los asientos de preferencia. Se suceden luego diez 
gradas para los cabal leros, de las cuales se conservan 
hasta seis de p iedra con su escaler i l la en un sector, 
terminando en la precinción. Once gradas se aprec ia 
que tenía l a media cavea. Separada no más por otra 
precinción ar rancaba l a summa cavea que, por sus tro­
zos caídos, calculamos tenía otras once gradas. Debió 
ser capaz para 15.000 espectadores este anfiteatro. 

T res son en él las puertas que conducen a la arena: 
las de los extremos N . S . , en decl ive tan rápido, que sin 
duda tuv ieron sus galerías escaleras de bajada, y a l 
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Poniente, la entrada pr inc ipa l , pav imentada con gran­
des losas de p iedra, y única que permite a pie l lano 
sa l i r a l a arena. Poco antes de esta sal ida se encuen­
t ran a uno y a otro lado las escaler i l las de subida a la 
t r ibuna presidencial , que estaba sobre la puerta. De la 
otra t r ibuna de enfrente, que era menor, se aprec ia e l 
hueco en la gradería y debajo un pequeño recinto con 
resto de enlucido y pinturas en sus paredes de ladr i l lo 
y puerta a la arena. 

E l podio que determina la figura elípt ica de ésta se 
ve interrumpido por dichas cuatro puertas, más una de 
un pequeño recinto a S. O. ; y a cada extremo del eje 
mayor son tres las puertas: una cent ra l , l a y a contada, 
y dos, una a cada lado, correspondientes a sendas habi ­
taciones, cuyos restos de bóveda y enlucidos con pin­
tura se conservan, y que s i rv ie ron de estancia a los 
gladiadores y reos. Los umbrales de dichas puertas de 
los extremos conservan las cajas de las rejas metálicas 
de sus cierres. E l podio de p iedra con su zócalo con­
serva restos de los mármoles que lo revist ieron y las 
gar ras de bronce que los sujetaron. 

L a / o s s a se abre en l a arena con igual t raza que en 
I tá l ica, solamente que las galerías longi tudinales son en 
Mér ida c inco, paralelas, l a de enmedio más honda que 
las otras, las dos inmediatas, enlucidas y con escalones 
de subida a la arena, más propios por sus proporciones 
y desigualdad para las fieras que para los hombres, 
y otras dos estrechas, las c inco con sa l ida a l es­
pacio centra l y mayor , cuadrado, cuyo piso está más 
hondo y en e l cua l se abre en e l centro una segunda 
fosa rectangular , con lo que la profundidad total en esa 
parte desde el n ive l de la arena es de 4,85 metros. 
Desde l a parte ancha de la fosa a r ranca una c loaca 
de saneamiento, que pasando por bajo del vomitor io 
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o galería de poniente sigue luego por la postsccena 
del teatro. 

Como en éste, se han hal lado en el anfiteatro inscr ip­
ciones, que aun muti ladas e incompletas, ind ican la 
fecha del monumento. Son dos, grabadas en gruesos 
tableros de grani to, que debieron formar los antepe­
chos de las tr ibunas, ante las cuales parec ieron caídos. 
Se aprec ia por lo que resta de sus epígrafes que el 
texto fué el mismo en ambos y que ostenta el nombre 
del emperador Augus to cuando ejercía la potestad tr i­
bun ic ia por décimasexta vez, lo cual corresponde a la 
segunda mitad del año 8, antes de J . C . 

E n las ru inas de Capera hay una hondonada ova l , 
cuya t ierra debe cubr i r los restos de un anfiteatro pe­
queño. 

L o s circos, por la escasez de sus restos en lo que fué 
el mundo romano, no han podido ser bien estudiados. 
Ap rovechada su mucha extensión para otras construc­
ciones, han desaparecido muchos. Se conoce la dispo­
sición del c i rco romano por las reconsti tuciones gráf i ­
cas que han podido hacerse por los restos y por la re­
presentación de los juegos hípicos, o sea las carreras 
de carros o cabal los, en rel ieves y mosaicos. Dos de los 
más importantes entre éstos se han hal lado en España, 
uno en Gerona y otro en Barce lona , cuyo Museo Pro ­
v inc ia l lo conserva. L a composición, i gua l en ambos, 
cop ia de a lguna célebre, se desarrol la en la arena, cuya 
fo rma clásica es una l a rga planic ie entre las dos líneas 
parale las de las graderías que a l extremo se unen en 
medio punto, y a l otro extremo o cabecera c ier ran en 
l i ge ra curva , donde están al ineadas las cuadras (caree-
res) de donde part ían los carros. L a arena aparece di­
v id ida longi tudinalmente por la construcción a modo 
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de zócalo l lamada s p i n a , para que en torno de el la die­
sen los corredores las vueltas señaladas a cada carrera. 
Sobre l a sp ina se a lzan los monumentos, estatuas, obe­
l iscos, candelabros que sostenían las figuras de delfines 
dorados, y de bolas en fo rma de huevos con que iban 
señalando el número de vueltas. L a s peripecias de éstas 
se vea expresadas a lo v i vo en dichos mosaicos. 

E n España son pocos los c i rcos de que se pueden se­
ñalar algunos restos importantes. Queda dicho que e l 
c i rco de Ta r ragona se extendía de N . O. a S. O. por l a 
tercera terraza de la inc l inada meseta en que asentaba 
l a c iudad, donde hoy la rambla , pegado a l muro de 
contención y a l palacio o pretorio de Augus to . L a s car-
ceres se suponen donde hoy l a C a s a Cons is tor ia l . L e v e s 
restos se conservan, entre ellos tres de las bóvedas so­
bre las cuales asentaban las graderías. Po r el lado me­
r id iona l había hasta 46 bóvedas o series, en tres órde­
nes: en el pr imero, de bóvedas inc l inadas, que sostenían 
la i m a cavea\ el segundo, para la inedia cavea, que te­
nía doce gradas, y el tercero, que sustentábala terra­
za por t icada, de cuyas columnas de grani to se conserva 
a lgún trozo en el Museo P r o v i n c i a l . No podía estar en 
este c i rco , como en otros, en el semicírculo, la por ta 
t r iumpha l is , por donde se presentaba el aur iga vence­
dor a recib i r su premio y los aplausos de l a mul t i tud, 
porque en este punto or iental está la roca en que asien­
ta el pretorio, y se supone estaba en el lado mer id ional , 
en el sit io, a mi tad de la rambla , l lamado el Por ta le t . 

E l Padre Flórez publicó dibujos de este c i rco, sagún 
los restos que se conservaban en e l siglo x v m . L a s di­
mensiones, recti f icadas por Hernández Sanahuja , eran 
360 metros de longi tud, de los que correspondían a l a 
arena 340 metros y 110 de anchura . 

Hál lase arru inado y medio enterrado e l c i rco de S a -
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gunto, situado entre la mura l la y el río Pa lanc ia . Se 
conserva bien una puerta lateral adintelada, en muro 
de buena si l lería, y l a fábr ica en general desguar­
nec ida, incluso la s p i n a , que ha podido ser apreciada 
bastante para dar idea de conjunto. E l Sr . Chabret , 
que exploró este monumento, le da por dimensio­
nes 260 metros de longi tud y 65 de anchura , sin contar 
las gradas (275 por 72, no sabemos si por medidas tota­
les, leemos en otra parte). L a puerta t r iunfa l está en el 
semicírculo. L a s p i n a mide 1,25 metros de a l tura. 

E l c i rco de Ca laho r ra (Calagurr ts ) , de que hablan 
viejos escri tores, se ha l la arruinado al E . de la c iudad, 
y le dan por dimensiones «de largo 489 pasos comunes, 
116 de ancho y las paredes 22 de grueso, y se señalan 
las gradas en que se sentaban los espectadores», dice 
C e a n . 

Espec ia l consideración merece el c i rco de To ledo, 
cuyas ruinas se ext ienden por la vega entre los cami­
nos que le c ruzan y los jardines públicos en que han 
convert ido su arena. Apenas dan not icias los escrito­
res de cosas toledanas de tan s ingular monumento, el 
cual se ha l la semienterrado, y sólo es dable juzgar de 
él por los frogones de hormigón que sobresalen, des­
guarnecidos, de la p iedra. Se aprec ian por tales restos, 
entre los cuales subsiste cerca de la ermita del Cr is to 
de l a V e g a un arco de entrada la tera l , los macizos en 
decl ive y bóvedas en bajada, que s i rv ieron de funda­
mento a las graderías; la galería abovedada, que por 
bajo de la p lataforma superior daba paso a los vomito­
r ios, y en el semicírculo la puerta t r iun fa l , de cuyo 
arco sobresale de la t ie r ra poco más que l a c lave. E n ­
terrado, pues, está lo demás, inc luso la s p i n a ; mas por 
lo indicado puede considerarse que el monumento es 
magníf ico. Sus dimensiones lo conf i rman, pues según 
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cálculo tiene una longi tud de 400 metros y una anchu­
r a de 95. 

De l a Bética, Cean Bermúdez supone ruinas de c i rco 
unas que existían en Cádiz, de las que no hay noticias 
modernamente. 

E n cambio, en l a Lus i t an ia , en Mér ida, se ha l la e l 
c i rco menos arruinado y más importante, cuya exca­
vación estamos haciendo. Este monumento despertó 
interés de los escri tores que se han ocupado de cosas 
ant iguas desde el Renacimiento hasta nuestros días. 
Laborde reconst i tuyó su planta y secciones. Hál lase s i ­
tuado a unos 400 metros de las ant iguas mural las de l a 
c iudad, a l Oriente. Se extiende en un l lano de O. a E . , 
y sus graderías, desguarnecidas de piedra, dibujan las 
dos largas líneas parale las unidas a l extremo por el 
semicírculo, siendo también apreciable, en lo ahora 
descubierto, que por el extremo opuesto u occidental , 
que es l a cabecera, se perf i la en l i ge ra cu r va y en sen­
tido obl icuo. Por esta parte hemos descubierto los res­
tos de las carceres, que se ve eran siete, para otros 
tantos carros, y sus puertas miden de anchura 3,60 
metros, suficiente para los cuatro cabal los de una qua-
dr iga. 

También hoy se ve completa la sp ina , cuya fábr ica, 
de 8,60 metros de anchura y 233 metros de longi tud, 
a l ta de un metro, pavimentada de cemento con peda-
citos de ladr i l los , hállase d iv id ida en dos trozos igua­
les y adic ionada por cada extremo con un remate en 
medio punto. D e los revest imientos de mármol de sus 
paramentos conserva restos. E s t a s p i n a , como todas, 
no está en el eje longi tudinal de l a arena, sino desvia­
da hac ia la izquierda y un tanto obl icua, para que a l 
emprender la car rera los carros por la derecha hal la­
sen mayo r espacio. L a anchura de la arena por este 
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lado hasta la gradería es de 47,25 metros, y por el otro 
lado, de 39,95 metros. D e l semicírculo dista el extremo 
occidental de la s p i n a 43 metros. L a puerta t r iun fa l 
no está en el semicírculo; pero hay tres puertas en e l 
lado N . y una a l S . L a fábr ica sobre l a cual está la 
gradería tiene una anchu ra de 9,65 metros. E n e l la se 
aprec ia galería inter ior, bóveda por el lado N . para 
sostener las caveas, y por donde mejor se conserva , 
especialmente por el S . , son apreciables tres gradas de 
la i m a cavea, y perpendiculares a e l la unos muros pa­
ralelos que sustentaron l a media cavea, l a cua l es po­
sible fuera de madera. Siete parecen haber sido las 
filas de asientos, por donde se ha calculado ap rox ima­
damente que este c i rco pudo contener 30.000 especta­
dores. E l podio, del cua l a r ranca la gradería, t iene 
1,50 metros de a l tura. 

T o d a l a fábr ica es de hormigón , mampostería y si l le­
r ía , donde la construcción lo exigió. L a s dimensiones 
de este magníf ico c i rco son de longi tud, con las depen­
dencias, de 435 metros, y de anchura , 114,80 metros. 

Recientemente se ha descubierto en este c i rco una 
inscr ipc ión referente a obras de reparación y embelle­
cimiento hechas en é l , bajo el reinado de los hijos de 
Constant ino el^Grande (siglo iv) . 
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VII 

E D I F I C I O S C I V I L E S , PÚBLICOS Y P R I V A D O S 

A p a r t e los monumentos anter iormente mencionados 
había en toda ciudad romana edificios y construcciones 
var ias , destinados unos a los negocios y demás necesi­
dades de la v ida públ ica, tales como los foros, las cu­
r ias , las basílicas; otros, a la v ida p r i vada , esto es, las 
casas; a lo que se añade las construcciones rura les, 
quintas o v i l l as , gran jas , establecimientos industr ia les, 
etcétera. Restos tan sólo se conservan en España de ta­
les construcciones, por l a demolición consiguiente a las 
t ransformaciones que han sufr ido los centros de po­
blac ión y por lo deleznable de los materiales en l a ma­
yor ía de los casos. 

L o s foros o plazas públicas fueron el corazón de las 
ciudades. Debían estar en el centro de e l las, esto es, en 
e l punto de cruce de las dos arter ias pr inc ipa les o vías 
(kardo y decumanus); pero a veces no fué observado 
con exact i tud matemática su emplazamiento. E r a e l 
mercado y el punto de conñuencia y comunicación de 
los ciudadanos, ocupados ü ociosos. E n él estaban los 
templos, los edif icios públ icos en que se adminis t raba 
jus t ic ia (cur ias, pretor ios) o se contrataban o est ipula­
ban negocios {basílicas). Su t raza, según los preceptos 
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de V i t r u v i o , debía ser rectangular , con una anchura de 
dos tercios de l a longi tud. Es taba rodeado de pórt icos 
con columnas y de galerías. L o s mercaderes se si tua­
ban en los intercolumnios. 

E n A m p u r i a s , en la cal le que se piensa fuese el kur­
do m a x i m u s , l a cua l parte de la puerta de l a ciudad en 
arco (acaso honorífico) se ha l lan a cada uno de los bor­
des o lados basas, capiteles y otros restos de columnas 
toscanas, hasta seis a cada lado, con sus pórt icos y ga­
lerías; restos que probablemente son los del foro. 

E n Ta r ragona el foro fué establecido, como se sabe, 
en l a segunda ter raza de las tres en que por l a f o rma 
escalonada de l a col ina se elevó l a parte p r inc ipa l y 
más ant igua de l a c iudad. Para le lamente a l c i rco, que 
ocupaba l a in fer ior y tercera te r raza , el rectángulo se 
desarro l la de E . a O., y de su la rgo muro de fondo sep­
tentr ional fué descubierto úl t imamente un largo trozo 
de buena fábr ica de si l lería. De su entrada por occiden­
te se creen unos arcos subsistentes en l a p laza del 
P a l l o l . 

Respecto de l a Bética, es de saber que en el siglo x v m 
fué descubierto en G r a n a d a , donde se encuentra la A l ­
cazaba, lo que quedaba del foro de la c iudad romana 
(el Mun ic ip io F lo rent ino i l iberr i tano), solado de már­
moles con l a escal inata de un templo y pórt ico de una 
basíl ica, de todo lo cua l existe un plano. 

E n las ru inas de Belo (Bolonia) los exploradores han 
encontrado e l pavimento enlosado de piedra del foro , 
más un trozo del muro del E . con un banco corr ido. N o 
ha l la ron columnas. 

E n la Lus i t an ia hay que señalar entre las ru inas de 
Augus tóbr iga (Ta lavera l a V ie ja ) , las de un foro que 
aparece bastante bien definido en la p lanta dada por 
Hermos i l l a y publ icada por la Academia de la H i s to r i a 
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en sus Memor ias (t. i), único dato para conocer el monu­
mento, pues no se conserva. Se extendía de E , a O. en 
una longi tud de 68 metros, y en la p lanta se ind ican 
ocho columnas enfi ladas por la parte or ienta l y una 
a l S . de los pórt icos, a los que se unen los de un templo 
de que se habló y de otro edificio de que pronto nos 
ocuparemos. 

L a curia¡ o sea el edificio destinado al t r ibunal de jus­
t ic ia , era una sala pequeña, oblonga o rectangular , se­
gún las reglas de V i t r u v i o ; y por sus restos típicos se 
ve que tenían a veces, como en las de Pompeya , a l fon­
do, frente a l a puerta, un ábside semic i rcu lar o cuadra­
do, a modo de e x d r a , para el juez. 

T a l es también la disposición de las basílicas o casas 
de contratac ión, como hoy la Bo l sa , que por el contra­
r io eran recintos grandes cuya nave d iv id ían en tres 
dos hi leras de columnas y tenían a l fondo el ábside para 
e l t r ibunal . 

Creemos puede ser considerado como cur ia un curio­
so monumento que a r rumado se ve en T a l a v e r a l a 
V i e j a (Augustóbr iga) , pues difiere en sus caracteres 
par t icu lares de los templos. Hállase en frente de uno y a 
descr i to y en el foro según queda ind icado. Se conser­
va íntegro su basamento de piedra sobre el escarpado 
que domina el río y el pavimento de losas de grani to; 
en e l frente que da a la carretera o cal le donde antes 
e l foro, t iene pórt ico con columnas. M ide el basamento 
20,43 metros por 11,55 metros, de modo que era un edi­
ficio rectangular cuyas proporciones son las que da 
V i t r u v i o a una cur ia . Fa l t an sus muros. E l pórt ico, que, 
como es consiguiente, corresponde a un lado menor, 
t iene cuatro columnas de frente y dos a los costados, 
las seis sobre un zócalo, como ellas de piedra g ran í t i -
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ca , interrumpido en el in tercolumnio centra l , que es l a 
entrada, s in escal inata, por todo lo cual se d i ferencia 
esencialmente este pórt ico de los de los templos. L a s 
columnas son de un orden fantaseado del cor int io; las 
basas, con dos toros y un astrágalo; los fustes, es t r ia ­
dos, con restos de las gu i rna ldas de estuco que ador­
naban los acanalados. Mantiénese sobre las co lumnas 
el arqui t rabe, que debió también estar revestido de es­
tuco y po l ic romado. Sobre el arqui t rabe, cargando 
sobre las columnas centrales, se a lza gal lardamente 
un arco de dovelas, cuyo fin debió ser dar luz a l inte­
r io r , y que debió formar parte de un ático. D a impor­
tanc ia a este monumento en la arqui tectura hispano-
romana el empleo y combinación del sistema arqui t ra-
bado y del arco. De ello parece ser este ejemplar ún ico 
en España. Deberá datar de T ra jano o de época pos­
ter ior . 

Corn ide supuso cur ia una de las arruinadas cons­
trucciones port icadas, que descubrió en Cabeza del 
Gr iego ; y Cean Bermúdez da not icias de los restos del 
foro, del edif icio para t r ibunal del convento jur íd ico y 
de la basíl ica de Córdoba, restos que hoy no son v i s i ­
bles. Supone el foro donde se hizo la p laza mayor . E n 
cuanto a l t r ibunal , dice que sus magníficos restos con 
escal inata de mármoles amar i l los y rojos y con r i co 
pavimento se descubrió a l excavar para construir e l 
colegio de la Asunc ión. Debió ser un palac io . 

D e l pretor io , o sea residencia del gobierno de cada 
c iudad, se ha hablado más de una vez a propósito de 
ru inas, en las que mejor puede y debe reconocerse e l 
pa lac io o casa lu josa del pr imer magistrado o pretor , 
pues propiamente no hubo tipo arquitectónico de pre­
torio y el recinto en que oficialmente juzgase dicha au-
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tor idad no se di ferenciaba de l a cur ia . E n todo caso, 
pretor io fué esto, y además cuartel de la guard ia pre-
t onana . 

E l pretorio o palacio de Augusto , a que repetidamen­
te hemos aludido al hab lar de T a r r a g o n a , es una ve­
tusta construcción de si l lería graní t ica, que en fo rma 
de torre cuadrada, impropiamente l lamada de P i la tos , 
sobresale a l extremo or iental del ant iguo recinto. E s 
de p iedra y en una de sus fachadas muestra una serie 
de pi lastras toscanas resaltadas. E n su inter ior hay una 
nave abovedada. 

L o s modernos exploradores de las ru inas de C l u n i a 
(Burgos) y de Te rmauc ia (Soria), pensaron haber des­
cubierto entre sus ru inas las de su basíl ica; pero no hay 
suficientes datos de comprobación. 

E n las ru inas de Arcóbr iga (Soria), señala su descu­
br idor , Sr . Marqués de Cerra lbo, las que creyó del pre­
tor io, y que acaso, como piensa el S r . Lampérez, fué 
pequeño palacio, que describe diciendo tiene su entra­
da por un pasi l lo [prothyrum), que desemboca en un 
atr io que tenía sus co lumnas, y en derredor del cua l 
parecen reconocerse las dependencias: tabu lar ium (ar­
chivo), t r i c l i n i u m (comedor), cubicula (alcobas). D e l 
indicado patio se baja por una escal inata port icada, a 
una terraza en la que se ha l lan habitaciones para ser­
v idumbre y comestibles. A los lados del por ta l estuvie­
ron las cocinas y horno del pan, donde había un mol ino 
de mano. Numerosos trozos de molduras y de enlucido 
de las paredes con flores, frutas y aun figuras pintadas 
de colores, a l modo pompeyano, ind ican lo lujoso del 
edif icio. F ren te a él , en la misma cal le, descubrió otro 
que, según ca lcu la , fué el cuartel de la guard ia preto-
r i ana . 

Indicaciones var ias , que por lo vagas no recogemos, 
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se han hecho de todos esos edificios públicos en d ist in­
tos sitios donde existen ru inas romanas. 

Me jo r se definen por sí mismas las ruinas de casas 
romanas, que por sus cimientos han permit ido levantar 
su p lanta y hacer su estudio, el cua l en no pocos casos 
reve la un carácter l oca l . S u construcción por lo regu­
la r , es de piedra zócalo, columnas, pi lastras, jambas, y 
lo demás de mampostería o tap ia l . 

L a casa romana de A m p u r i a s , se ajusta bastante a l 
t ipo clásico. Sus habitaciones se desarrol lan en torno 
de un atrio o patio con cuatro columnas (el patio tetras-
t i lo de que habla V i t ruv io ) y galerías. 

N o siendo posible enumerar en este trabajo los restos 
más o menos completos de casas romanas, señalados 
por los exploradores en los var ios sitios que repetida­
mente hemos mencionado, nos fijaremos tan sólo en los 
ejemplares mejor reconocidos y más s ingulares. 

L o son, por cierto, por su carácter indígena,las casas 
cuyos restos hemos descubierto en Numanc ia . E n su 
mayor ía son v iv iendas que apenas tienen de común 
con la casa romana, porque son constracciones acomo­
dadas a las costumbres de los celtíberos sometidos, 
que conservan algunas de las características de la c iu­
dad aré vaca anterior, cua l es un si lo o cueva cavada en 
l a t ie r ra y revest ida de s i l lare jos; cuadrado o rectan­
gu la r , de tres a cuatro metros de profundidad, y s i ­
tuado junto a l a cal le, por donde la casa tiene su entra­
da , acaso para favorecer l a de las provisiones que al l í 
se acopiaran. Es tas , como todas las casas de la Numan­
c ia romana, que fué no más que una aldea, después de 
haber sido una c iudad indígena importante, son po­
bres y pequeñas. L a s mejores, que son las que fueron 
construidas a la romana o par t ic ipan de este carácter, 
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ofrecen por el lo más interés. U n a hay a l occidente, en 
la que se reconoce e l corredor de entrada, el pat io, las 
habitaciones a los lados, y a l fondo la coc ina, con 
el fogón redondo en medio. A l N . hay otra casa, cuyo 
corredor de entrada (fauces) conduce derechamente a 
un patio o atr io cor int io, con los arranques de ocho co­
lumnas, a cuyos lados hay habitaciones, y a la derecha 
l a del dueño de la casa , o sea el tab l inum. 

E n muchos puntos de Numanc ia se reconocen patios, 
s i l lares enfilados, que ind ican l a ex is tencia de colum­
natas, inc luso ante l a fachada de un edificio situado en 
una calle que, por su si tuación, pudo ser la vía decu-
mana . 

Nada de lo dicho es lo más importante del caserío 
numant ino, sino la parte del que cae a l S . , en una man­
zana edif icada donde el terreno forma un escalón na­
tu ra l , por lo que las casas están a dos niveles, de modo 
que, como l a manzana se extiende entre dos cal les pa ­
ra le las , por una se entraba a pie l lano en las v iv iendas 
y éstas tenían a l fondo habitaciones en dos pisos, esto 
es,, l a cont inuación del pr imero dicho, y otro infer ior 
que cae a l a cal le ba ja , a l a cual no tenían puertas. 
E s t a di ferencia de n ive les se ha observado también 
en casas romanas de Á f r i c a , siendo entre éstas típicas 
las de T h u g g a , que t ienen su patio en e l subsuelo res­
pecto de las habitaciones y de la cal le. E n dichas casas 
numant inas justamente los patios están en la p lanta in­
fer ior . T res de el los se conservan b ien, son rectangu­
lares y a modo de perist i los con pi lastras, columnas 
toscanas de piedra y galerías por dos de los lados. P o r 
escaleras de piedra comunica l a parte anter ior y a l ta 
de l a casa con el pat io, 

E n las casas romanas de Numanc ia los pavimentos 
son de lajas de p iedra o de cemento. R a r a vez se han 
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hal lado teselas sueltas de pavimentos de mosaicos, de 
los cuales n i uno se ha encontrado entero. Y también 
se han visto y recogido trozos de enlucido de las pare­
des con pinturas, por lo general , con fondo rojo, a l 
modo pompeyano, pero muy senci l lo. Son, en suma, las 
casas de Numanc ia , típicas de la arqui tectura urbana 
pobre. 

Más favorable la Bética a la cómoda y lujosa v iv ien­
da romana, dan de ello cuenta las ru inas de I tá l ica. E n 
el las D . Demetr io de los Ríos descubrió la de una casa 
que debió pertenecer a personas de posición; el t raza­
do de la casa se enc ier ra en un rectángulo de 37,15 me­
tros por 24,15. L a puerta de entrada conduce direc­
tamente a l atr io, 5' éste con galerías que comunican: 
la de l a derecha, con alcobas, probablemente de la ser­
v idumbre; la de la izquierda con una sala que, por su 
pavimento de mosaico, se ha pensado fuera el t r ic l in io . 
A l frente, y en el centro de la casa, se reconoce el ta-
b l i num, rodeado de columnas y doble zócalo, para que 
mejor pudiera v ig i l a r el dueño de el la . A cada lado 
de tan pr inc ipa l habi tación hay un patio, que acaso 
correspondía uno a l gimneceo o departamento de las 
mujeres, y otro al androceo, o sea el de los hombres. 
Todavía a l fondo de la casa se ha l l a el pe r i s t i l o , y a 
los lados, habitaciones. L o s pavimentos de las pr inc ipa­
les eran de mosaico, y los demás de cemento. E n cuan­
to a l decorado de las paredes, se ha l la ron restos de 
mármoles y de estuco pintado. 

L o s exploradores de la ant igua Be l lo descubrieron 
restos de casas situadas en la cal le monumental , bor­
deada de columnas, que parte de la puerta or iental de 
la c iudad, y en la que reconocieron el kardc m a x i m u s . 
A la izquierda, en esta cal le, se abre con tres escalones 
de subida el vestíbulo de una casa construida conforme 
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a l p lan de las greco-romanas, con un perist i lo casi cua­
drado, con ocho columnas y zócalo corr ido, l imi tando 
un patio cuyo piso está más bajo que el de las galerías, 
y en cuyo centro hay un pozo. E l vestíbulo no tiene en 
el centro, s ino a un lado de su muro de fondo, la puer­
ta de ingreso a l perist i lo. Este no estaba en el centro de 
la casa. A l fondo, o sea la parte del O. , hay dos habita­
ciones, que a juzgar por las pinturas de sus paredes, 
debieron ser de las pr inc ipales. A l a derecha, o sea 
a l N . , hay otras habitaciones menos importantes; otras, 
que no comunican con la casa y sí con e l exter ior , pa­
recen haber sido t iendas. 

E n f r e n t e de esta casa , a l opuesto lado de l a ca l le , se 
ven los restos de otra que los exploradores l laman del 
cuadrante so lar , porque a e l la fué casualmente trans­
portado, y encontraron uno de mármol , E s t a casa tie­
ne acceso por un por ta l cuadrado con g ran puerta a l 
fondo, y otra pequeña a la derecha, que comunican con 
un ampl io vestíbulo, con habitaciones a l mismo lado y 
que conduce a l per ist i lo. Este es idéntico al anter ior , 
con l a di ferencia de que las columnas son diez. L a s ga­
lerías comunican con habitaciones, de las cuales son 
mayores las del fondo, y su decorado de pinturas y 
g r a f í t i o dibujos a punzón. 

E n Mérida descubrimos no hace mucho una casa ro­
mana, que por serlo y porque muestra haber sido con­
ver t ida en basílica cr is t iana, ofrece par t icu lar interés. 
S i tuada l indando con Xa. postccena del teatro por su lado 
occidental , t iene su entrada por una cal le de las t raza­
das de N . a S. E l por ta l , cuadrado, conduce derecha­
mente al perist i lo o pat io, que es cuadrado y grande, 
rodeado de columnas, cuyas basas se conservan, y de 
galerías con pavimentos de mosaicos. E n el pat io, y no 
en el centro, sino en su ángulo N . E . , hay un i m p l u -
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v i u m o depósito de aguas p luv ia les, con sus canales de 
desagüe, muy bien construido de cemento. Posib le es 
que el espacio descubierto del atr io o perist i lo fuese so­
lamente este que determina el i m p l u v i u m , pues en el 
piso inmediato hay mosaico. Pero el área del cuadrado 
que l im i ta las columnatas es mayor , acaso porque fué 
ampl iada esa dependencia central de la casa. L a s ga­
lerías dan entrada a las habitaciones que hay alrede­
dor. L a s más importantes son dos que están a l fondo o 
parte or ienta l . U n a , que fué el t ab l i num, es la que se 
abre a l patio y por una puerta la tera l tiene comunica­
ción con la otra que está a la izquierda. Ambas son de 
idént ica t raza cuadrada con l a adic ión de un ábside. 
Estos ábsides ofrecen la s ingu lar idad de que t ienen 
cada uno tres ventanas, esto es, la misma disposición 
que se ve en las iglesias de la E d a d Med ia . P a r a cons­
t ru i r los se tomó una parte de terreno de un paso a l tea­
tro. D e este y otros detalles, como de la disposición y 
vis ibles al teraciones de la casa, se desprende que ésta 
fué convert ida en basílica cr is t iana en los pr imeros 
tiempos de la Paz de la Ig les ia, en el siglo i v , quedan­
do de atrio o na r tex el patio de la casa, local izando e l 
culto en la sala p r inc ipa l con ábside, el cua l tiene pa­
vimento de mosaico y las paredes pintadas con bel las 
figuras (por desgracia incompletas) vestidas de púrpu­
r a , y habi l i tando la cont igua sa la con ábside, que es 
algo más pequeña, de baptisterio, a cuyo fin correspon­
den una fosa o baño abierto en el suelo y una canal de 
desagüe. Tres hornacinas abiertas en los muros pudie­
ron serv i r para dejar la ropa de los neófitos que habían 
de ser bautizados por inmersión, como pract icó la Igle­
s ia en aquellos pr imeros t iempos. Se han descubierto 
restos de las celosías de alabastro que hubo en las ven­
tanas y muchos trozos de las molduras de estuco p i n -
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tado que decoraron el atr io. L a habitación más impor­
tante de la izqu ierda, cuyas paredes conservan algo de 
p in tura, debió ser el t r ic l in io . L a disposición de esta 
casa concuerda en todas sus partes con la descripción 
que hace el diácono Pau lo , que v iv ió en el s ig lo v n , 
con l a p r imera ig les ia que hubo en Mér ida, cont igua a 
l a de San Juan Baut is ta (el baptisterio) y a l atr io, en 
que tenía su habi tación e l Obispo, e l cua l atr io se hun­
dió y fué reconstru ido. De el lo parece deducirse que 
ta l basílica es esa m isma, y no sólo debió ser la más 
ant igua de Mér ida, s ino acaso de las de España. 

E n Mér ida, como en I tá l ica y en otros muchos pun­
tos de España en que hubo ciudades romanas, se han 
descubierto mosaicos, y aun restos de muros, pertene­
cientes a casas romanas de patr ic ios acomodados o 
ciudadanos pudientes. 

D e v i l l as o casas de campo, si tuadas en las cercanías 
de ciudades importantes, se han descubierto no pocos 
restos. 

Notable ejemplar ofrece cerca de Constant i (Tar ra­
gona) el edif icio de Centcellas, cuyo destino ha sido 
muy discut ido, pues se creyó basílica b izant ina, y re­
conocido mejor como romana se ha supuesto cuar te l 
de legionar ios, s in otro dato que el ha l lazgo de mone­
das de A d r i a n o ; termas, de lo que tiene más t raza , y 
con más v isos de cert idumbre lu josa v i l l a . L o que me­
jor se conservan son dos salas cont iguas: una grande, 
c i rcu la r , con cuatro nichos u hornac inas abiertos en e l 
mac izo de l a construcción, que por fuera es cuadrada, 
y con bóveda semiesférica, decorada con un magníf ico 
mosaico, único en su género en España, en el que se 
representan escenas de cacería y edif icios var ios. L a 
o t ra sala es más b ien rectangular , con l a adición de 
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cuatro exedras, de modo que la p lanta del recinto es 
cuadr i lobulada. L a cubierta ant igua, acaso cúpula, no 
se conserva . T a n sólo muros y bóvedas incompletos 
dan cuenta de otras habitaciones. L a c i rcu lar tiene l a 
disposición t ípica de un f r i g i d a r i u m , y pudo serlo de 
las termas pr ivadas de la casa. D e l s ig lo i v , a juzgar 
por el mosaico, la cree el S r . P u i g y Cada fa lch ; del 
t iempo de Ad r iano la suponen otros. 

Cimientos y pavimentos de otra v i l l a descubrió 
en 1777 el Príncipe F io de Saboya en el P u i g de Cebo­
l l a , cerca de V a l e n c i a , conocido por la descripción y 
p lanta publ icadas en las Memor ias de la Academia de 
la H is to r ia (t. vm). Componíase de var ias habitacio­
nes, cuadradas o rectangulares, con pavimentos de 
mosaico unas, y de mármoles formando dibujos, otras. 

También se reconocieron restos de otra v i l l a en A d o r 
(Valencia) . 

Más importantes son los hal lados en Navate jera 
(León), descubiertos por l a Comisión de Monumentos. 
Son cimientos y pavimentos de mosaico de una cons­
t rucc ión compuesta de var ias habitaciones cuadradas 
o rectangulares, en su mayor parte dispuestas en una 
l a rga cru j ía . 

E l pasado año, al hacer obra en la V e g a de Toledo, 
en terrenos pertenecientes a la Fábr ica de A r m a s , fué 
descubierto importante trozo de una v i l l a , compuesta 
de una sala cuya disposición, con una fuente y sa l ida 
de aguas, su forma rectangular y su bello pavimento 
de mosaico, ind ica fué t r i c l i n i o , el cua l da a un pat io, 
en el que hay un estanque octógono, con mosaico tam­
bién en su fondo. 

E n los alrededores de Mér ida y de otras ciudades, 
que lo fueron importantes romanas, no dejan de encon­
trarse restos de casas de campo. Pero no se ha logra-

110 



do todavía descubr i r una que diese idea bastante cabal 
de lo que fueron. T a n sólo sus mosaicos muestran el 
lujo que embellecía tales mansiones de recreo. 

D e construcciones para fines industr iales se han re­
conocido var ias cur iosas. 

E n Ta r ragona fué dable al Sr . Hernández Sanahuja 
hacer dibujos de un horno de cerámica, que luego fué 
destruido, y en el que se reconocen sus dist intas partes. 
E r a una construcción de ladr i l lo . 

Otro horno cerámico c i rcu lar , de 3 metros de diáme­
tro, se descubrió en e l V i l a r (Reus, Tar ragona) . 

E n terrenos de l a A r v a romana, si tuada en l a vega 
del Guada lqu iv i r por bajo de Córdoba, cerca de Peña 
de la S a l , descubrió el Sr . Bonsor un arru inado tal ler 
de al farer ía, cuyos «muros estaban construidos con pe­
dazos de ánforas y piedras toscas sobre hi ladas de an­
chos ladr i l los y protegida la fábr ica con pi lares de si­
l lería». E n uno de los tal leres encontró «todavía en su 
sit io el soporte o rodapié de una rueda de al farero» y 
g r a n vaso l leno de a rc i l l a , ánforas l lenas de ca l , var ias 
piezas cerámicas y e l sello o estampi l la de la «Oficina 
Rivema>. 

D e un edif icio comerc ia l romano se creen las ru inas 
descubiertas en la S ie r ra del Cast i l lo de Locub in (Jaén) 
por los pesos y medidas, que con monedas imperiales 
a l l í parec ieron entre restos carbonizados que l lenaban 
los cuatro departamentos desiguales en que estaba di­
v id ido el edif icio, el cua l es de planta rectangular de 15 
metros por 4 metros 33. Acaso fuera este establecimien­
to un pondera r i um o fiel contraste. 

E l empor ium de Mér ida, construido en l a i s l a del 
Guad iana para a lmacenar los productos rec ib idos o 
destinados a la exportación por la vía fluvial y marí­
t ima, no es posible reconocer lo más que por los restos 
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de construcción que permiten ver las arenas acumula­
das en aquel paraje, ocupando grande extensión. Se 
aprecia una serie de arcadas de ladr i l lo y piedra, que 
debieron ser de los almacenes; trozos de muros y de 
diques. 

E n término de Pu ro l , en la par t ida de G a u z a , com­
prendida en el «¿g^ saguntino (Valenc ia) , que es re­
gión o l ivarera , la remoción de t ierras puso no ha mu­
cho a l descubierto curiosos restos, en los cuales el se­
ñor Tramoyares reconoció restos de v i l l a s o gran jas, 
a lgunas de el las con su patio y su i m p l u v i u m de a rga ­
masa, de pavimentos de ladr i l lo puesto de canto, p a v i -
menta testacea sp ica ta , de V i t r u v i o ; y en una de estas 
granjas agrícolas, cuya completa disposición o t raza­
do no ha sido posible apreciar a l a parte del mediodía 
un lagar rectangular de 12 metros por 7, con pórt ico, 
a juzgar por sus restos, y a l extremo opuesto a l N . una 
a lmazara acei tera, según ind ica el ha l lazgo de dos 
enormes pi lares redondos de un metro 40 de diámetro 
y 1,60 de alto, con las cajas o huecos trapezoidales pa ra 
las v igas o t irantes que enlazaban con los morteros o 
muelas. 

V i v e r o s de pescado fueron reconocidos en Ca lpe 
(Valencia) , junto a l cabo de S a n An ton io . Son estan­
ques rectangulares abiertos en roca , en comunicación 
con el mar por dos canales, uno de entrada y otro de 
sa l ida, cerca de lo cua l hay restos de muro de cons­
t rucc ión . 

Sabido es que en nuestras costas, sobre todo en la del 
mediodía, la pesca de atún y su preparación en conser­
v a para la exportación tuvo en la ant igüedad s ingular 
importancia desde que los fenicios establecieron esta 
indus t r ia , siendo uno de sus centros Be lo (Bolonia) , 
donde cont inuaron, como en otros puntos, explotán-
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dola los romanos, que tanto est imaban e l g a r u m o es­
cabeche. L o s exploradores y a citados de dicho despo­
blado han tenido la for tuna de descubrir uno de estos 
establecimientos de salazón de pescado. E s un vasto 
edificio que apoya en la mura l la de la c iudad el largo 
muro del rectángulo en que está comprendido entre 
aquélla y la p laya . D i cho espacio está div id ido en va ­
r ios departamentos, y en la mayor parte de ellos ocu­
pan casi todo su espacio unas fosas (15 en total) a modo 
de estanques, cuadrados o rectangulares, con los án­
gulos redondeados y profundas, muy b ien revestidas 
de cemento y con todo e l contorno del fondo redondea­
do también pa ra ev i tar filtraciones del agua por las jun­
turas. En t re unas y otras de estas fosas, destinadas sin 
duda a poner en salmuera los pescados, quedan espa­
cios suficientes para c i rcu la r alrededor por el pavimen­
to de cada departamento; y c inco salas en que no hay 
fosas debieron ser ut i l izadas: la mayor , que tiene e l 
piso incl inado hacia l a p laya , para l impiar los pescados 
antes de salar los; o t ra , en que hay columnas, para a l ­
macenes, etc. 

L a construcción del edificio parece indicar que data 
de baja época. 
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VIII 

T E R M A S 

Sab ida es l a impor tanc ia que las termas tuv ieron en 
l a v i da romana. L a s gentes iban a el las diar iamente 
por loable costumbre h ig iénica, y eran también punto 
de comunicación y esparcimiento. Ciudadanos b ien 
acomodados tenían baño en su casa. Pero en toda c iu ­
dad, por lo genera l en las afueras, había termas púb l i ­
cas, y eran edificios especiales e importantes, acomoda­
dos a l objeto. P a r a b ien comprender lo es necesar io te­
ner en cuenta l a serie de operaciones sucesivas que 
componían normalmente el baño completo de un ro­
mano de los t iempos del Imperio. U n a vez desnudo se 
sometía a l a i re cal iente, en seguida a un baño tibio de 
l imp ieza , después otro en l a p isc ina de agua f r ía , y 
pa ra reacc ionar se hacía dar f r icc iones y aceites olo­
rosos. 

H a y que dist inguir las termas urbanas de los estable­
cimientos de baños medic inales. De unos y de otros 
h a y restos en España. 

E n muchos puntos han creído reconocerse restos de 
termas por l a presencia de tuberías de bar ro , de fosas 
grandes o p isc inas y otras obras h idrául icas. Pero son 
pocas las ru inas que con cert idumbre pueden ser seña-
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ladas y raras las que manif iestan de un modo bastante 
completo l a d is t r ibuc ión. 

L a s termas de Ta r ragona , situadas en l a parte ba ja 
de l a c iudad, a l N . O. , cerca del teatro, más que por 
sus escasos restos de pav imento y tuberías, son cono­
cidas por l a not ic ia que cuando fueron descubiertas en 
aquel los desmontes dio el Sr . Hernández Sanahuja , de 
lo cua l se viene en conocimiento de que ocupaban un 
área extensa y de que no eran tan sólo baños públ icos 
sino un g y m n a s i u m , cuya disposición coincide con la 
señalada por V i t r u v i o para esta clase de edificios des­
t inados a pract icar la educación física. 

E n Ca la fe l l (Barcelona), en u n l lano denominado E l 
V i larench, a unos 200 metros del mar , fueron descu­

bier tas en una remoción de t ierras unas arru inadas ter­
mas, de las que e l S r . Pu jo l y Camps publ icó descrip­
c ión y p lanta en el Bolet ín de l a A c a d e m i a de l a Histo­
r i a (1885), único dato pa ra conocer las, pues han sido 
tapadas y en parte destruidas. L o que parece caracter i ­
zar a l edificio es su parte subterránea, en uno de cu­
yos departamentos pequeños estaba el horno, y los es­
pacios mayores, cuadrados o rectangulares, en los 
que forman múlt ip les hi leras pi lares cuadrados de la ­
dr i l lo pa ra sostener los pisos, era por donde c i rcu laba 
e l a i re cal iente que daba l a temperatura necesar ia a 
las salas que estaban enc ima. Se reconoce el apodyte-
r i u m , pieza dest inada a desnudarse, y en dichas salas 
el laconicun o^cuarto estufa pa ra la t ranspi rac ión, el te-
p i d a r i u m y e l ¡ j :a ldanum pa ra los baños templado y 
cal iente. L o que no se l lega a prec isar por lo incom­
pleto de l a p lanta es dónde estaba, el f r t g t d a n u m o de­
partamento para el baño f r ío , n i cuál de las habitacio­
nes templadas sería^el tmctormm o pieza para las fr ic­
ciones y perfumes. 
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E n Sádaba (Zaragoza), en el sitio designado con el 
significativo nombre de Los Báñales, subsisten arrui­
nadas unas termas, de las que se conservan, sin em­
bargo, muros y arranques de bóvedas, y que permiten 
reconocer los distintos departamentos. 

E n Bigastro (Alicante) se reconocieron por medio de 
excavaciones, mencionadas por Cean Bermúdez, unas 
estancias pequeñas, cuadradas unas, redondas otras, 
que parecen pertenecer a unas termas. 

E n Numancia (Soria) entre las ruinas romanas se 
aprecian las de dos termas, acaso una para cada sexo. 
Lo que resta de una es el horno (hypocaustum) de arga­
masa, con bocas para repartir el aire caliente a las ha­
bitaciones. De éstas hay una subterránea, y por otra 
parte una canal de desagüe. De las otras termas que­
dan los pavimentos o fondos de piscinas, de argamasa, 
y una canal que baja hacia ellas desde un pozo. 

E n Cabriana (Álava), también se conservan hypo­
caustum y piscina. 

E n Rielves (Toledo) fueron descubiertas en el siglo 
xvni unas termas, en las que existían también el hypo­
caustum y salas con bellos mosaicos, todavía visibles, 
estando lo demás cubierto de tierra. 

Hace tiempo, haciendo remociones de tierras en el 
cortijo del Ahorcado, a 30 kilómetros al S. E . de L ina­
res (Jaén), salieron a luz los restos de unas termas. 
E l edificio era grande, de planta rectangular. E n el 
medio se conserva muy bien enlucida la gran piscina o 
f r i g ida r ium, que debió estar al aire libre, rodeada de 
columnas (que por cierto son de arte ibérico, aprove­
chadas de algunas construcciones anteriores indíge­
nas) y de galerías, las cuales comunican con varias 
salas. De éstas, las de un lado dan acceso a cuatro ha­
bitaciones circulares, que por ello y por el bajo nivel 
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que permite aprec iar l a excavación, se comprende 
fueron las destinadas a los baños calientes y templados. 

L o s mejores ejemplares de termas que en España se 
conocen son los dos que descubrió en I tá l ica D, Deme­
t r io de los Ríos. E l edif icio de las que l l ama termas ma­
yores ocupa un rectángulo de 75 metros por 62 metros 
50, y adyacente está el depósito de agua. S u fachada, 
decorada con mármoles, estaba en uno de los lados me­
nores, en cuya long i tud se extendía un pórt ico con sie­
te puertas, de las cuales, las tres del medio dan paso a 
un atr io o patio con dos galerías laterales por t icadas, 
y las otras cuatro a los departamentos simétr icos de 
las dos crujías más la rgas , destinados los de un lado a 
las mujeres y los del otro a los hombres, conforme a l a 
separación de sexos que en estos edificios mandó esta­
blecer A d r i a n o . L a parte de l a derecha, con lo del cen­
t r o ^ por tanto l a mayor , es la de los hombres, L a s habi ­
taciones inmediatas a l a fachada, en cada lado, debie­
ron ser las del vestuar io o apodi ter ium. T res salas en­
filadas e inter iores conducían a l punto opuesto a l a fa­
chada donde se reconoce el hypocaustum, con p i lares de 
ladr i l l o que sustentan las bóvedas perforadas pa ra dar 
calóra los departamentos de t ransp i rac ión o lacontcum. 
P o r las dichas tres salas t ienen entrada dos (en cada 
lado), una con una p isc ina y ot ra con dos, que pudieron 
ser ca lda r ium y tep ida r ium, y entre los departamentos 
del centro hay uno mayor , la rgo y semic i rcu lar por el 
fondo, donde hay graderías, que debió ser &\ f r í g i d a -
r i u m . Probablemente las habitaciones de los extremos, 
inmediatas a l horno, son las destinadas a lasf r icc iones. 

L a s termas menores, decoradas con g ran lujo, son 
también de t raza muy regular . E n su fachada se seña­
lan cuatro puertas y un pór t ico centra l , que por un 
atr io conduce a un pat io con columnas; a cont inuación 
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hay unas habitaciones pequeñas, y al fondo un depar­
tamento grande, con ábside y graderías, que debió ser 
f r ig idar ium. A uno y otro lado de todo esto se ve en 
disposición simétrica la serie de dependencias y pilas 
para cada sexo. 

Entre A rva y Alcolea (Sevilla) descubrió D. Torge 
Bonsor en unas ruinas, que antes se habían considera­
do como resto de un horno de fundición, una piscina 
para baño frío, con revestimiento interior de mármoles 
y trozos de columnata, también de mármol, que la ro­
deaba; más otra construcción semicircular contigua, 
«probablemente una piscina limosa» y un conducto 
construido con ladrillos, en comunicación con un acue­
ducto arruinado, que arranca de una fuente llamada 
L a Mezquita, situada a un kilómetro al N. de las rui­
nas de la antigua Arva . 

E n las ruinas de la ciudad de Nertóbriga, situadas a 
dos kilómetros al S. E . de Fregenal de la Sierra, en la 
provincia de Badajoz, exploradas entre 1893 y 1895 por 
el Sr. Guijarro, lo que principalmente se pudo descu­
brir fué, en parte, los restos de unas termas, con su 
hypocaustum de nueve pilares de ladrillo de 0,60 de 
altura y sus conductos de piedra y ladrillo; encima, 
prolongados en regular extensión varias salas, al­
gunas absidales, dispuestas en dos crujías, separadas 
por una galería. 

Últimamente, al hacer remociones de tierras en Mé-
rida, en un sitio extramuros de la ciudad romana, al E. , 
se descubrieron dependencias subterráneas de unas 
termas, de cuyo edificio sólo se veía antes un trozo de 
construcción circular, con dos arcos, de carácter mo­
numental. Constituye lo descubierto el hypocaustum, 
cámara circular de 6 metros 50 de diámetro, con muro 
de ladrillo y arranque de bóveda esférica o cúpula. A 
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esta cámara se abre un pequeño recinto abovedado, 
todo ennegrecido, y en otros dos puntos sendas gale-
rías, larga una de ellas, por donde está la bajada, y de 
traza irregular; la otra corta, en ángulo, y que condu­
ce a un recinto de cuatro metros de ancho y cinco me­
tros 35 de fondo, contando el ábside en que termina, 
todo abovedado. De este recinto parten otras dos gale­
rías, rectas, como continuación de los muros laterales 
de dicho recinto y casi paralelas, ambas en declive, y 
con bóveda de cañón. Una de más de 10 metros de lon­
gitud en bajada desde el nivel del suelo exterior, ofre­
ce la singularidad de que está decorada con pinturas 
ornamentales de paños o cortinas vistosas, motivos 
vegetales y estrellas en la bóveda. Acaso, pues, el 
cuarto con ábside fuese el laconicum. L a otra galería 
de siete metros de longitud, en bajada más rápida, con­
duce a un pozo de agua natural, que por medio de una 
curiosa construcción, a modo de linterna octógena, 
tiene boca también por arriba. 

E n el medio de la cámara circular ocho grandes pie­
dras redondas circunscriben un espacio,también circu­
lar, del que arranca una canal de cemento, que por la 
citada galería corta desemboca en el recinto antedi­
cho. E l hypocaustum estaba debajo de la gran sala cir­
cular con arcos. 

Otros restos de termas se han reconocido en Mérida. 
Unos, situados al N. E. , son de una piscina enlucida rec­
tangular (frigidarium), con su canal de desagüe y res 
tos de unas cámaras circulares; otro resto se acaba de 
descubrir al S., consistente en el hypocaustum, u hor­
no subterráneo, de 1,05 metros de altura y 6,90 por 4,65 
metros de superficie, con pilares de sustentación del 
piso superior, muros y arcos de ladrillo. 
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Respecto de los baños de aguas medic inales, es de 
notar que algunos de los actuales balnear ios lo fueron 
y a romanos, como lo atest iguan sus restos arquitectó­
nicos e inscr ipc iones; de otros, los nombres que con­
servan de Caldas, o su equivalente árabe de A l h a m a , 
y aun hay test imonios de otras termas análogas. E l 
más curioso es la pátera de p lata encontrada en el va l le 
de Otañes (Santander), que contiene una dedicación a 
l a n in fa de Umer i , que aparece representada sobre el 
manant ia l , en torno de l que se ven los enfermos y unos 
esc lavos l lenando de las v i r tuosas aguas un tonel para 
expor tar las . 

E l balnear io de Ca ldas de M a l a v e l l a (Gerona) mani ­
fiesta restos de los baños romanos en dos sitios dist in­
tos: el P u i g de las A n i m a s , y junto a l manant ia l de 
E l s Bu l l idors . L o que subsiste en el P u i g de las A n i m a s 
es l a p isc ina de \m f r i g i d a r i u m , de siete metros 45 por 
cuatro metros 40, con gradas por tres lados, de p iedra, 
de 0 metros 35 de a l tas pa ra sentarse. 

L o s baños de E l s Bu l l i do rs eran más importantes, 
pero lo que queda se ha l l a despedazado. H a y restos de 
dos galerías para le las separadas por una l ínea de p i la­
res y cubiertas con bóvedas de cañón, y de var ias salas, 
una de el las con bóveda per forada, que parece fuera e l 
t e p i d a r i u m ; seis p isc inas, una de el las grande, e l f r í -
g i d a r i u m , de nueve metros 60 por ocho metros 15 y 
seis metros 60 de fondo, a causa de las c inco gradas 
que l a rodean por tres lados, quedando el otro para 
entrada y sa l ida del agua . E s t a p isc ina , rodeada tam­
bién de p i last ras, ocupa el centro de una sala cas i rec­
tangular , por t icada por uno de sus lados, en comunica­
c ión con un recinto la rgo y estrecho en el que h a y tres 
p isc inas pequeñas, acaso para baños par t icu lares. Se 
cree que las p i last ras sustentaron arcos, y que los l a -
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dos de la sa la o galerías estuvieron abovedados. L a 
construcción es de p iedra con revest imientos de ce­
mento. 

E n Caldas de iMontbuy (Barcelona) se reconoció una 
p isc ina análoga a l a acabada de descr ib i r , grande, 
con gradas, separada por arcadas de la galería y cu­
bierta con bóveda de cañón. 

E n el balnear io de L u g o aun se ven en e l inter ior del 
establecimiento unas cámaras de las termas romanas; 
son abovedadas y están construidas con si l larejos y 
ladr i l los . U n a de estas cámaras debió ser el apodyte-
r i u m o vestuar io, pues tiene unos nichos en las pare­
des, cubiertos con arcos de medio punto, que sin duda 
se u t i l i zaron por los ant iguos bañistas para dejar sus 
ropas. 

E n Baños de Montemayor (Cáceres), a l sacar de c i ­
mientos el actual establecimiento ba lnear io , se descu­
br ie ron los de las ant iguas termas, más a lguna depen­
dencia y aras epigráficas que al l í mismo se conser­
v a n , con dedicaciones a las N in fas por gentes romanas 
que recobraron l a sa lud en aquel manant ia l . De los res­
tos arquitectónicos solamente se conserva una cámara 
c i rcu la r de ocho metros de diámetro, cubier ta por cú­
pu la o bóveda semiesférica, con tres n ichos semic i rcu­
lares y p isc ina en medio, con gradas, disposición t íp i ­
ca de un baño romano, como el tep idar ium de P o m -
peya . 

Más notable que todo lo dicho es el caso del balnea­
r io de A l a n g e , que fué la c iudad Cas t rum Colubrt, s i ­
tuada a l S. E . de Mér ida. E n él se ven todavía en uso 
dos cámaras gemelas (para uno y otro sexo) de las ter­
mas romanas. Están en un cuerpo de edificio cuadr i ­
longo, fábr ica vetusta de p iza r ra y cemento. Por cada 
extremo se advier ten las p r im i t i vas puertas en arco 
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cegadas, susti tuidas modernamente por dos laterales, 
que por cierto surten con menos decencia el fin de 
aquéllas y opuestas. E n el inter ior se ha l lan las dos cá­
maras , ambas c i rcu la res , con cúpula semiesfer ica 
abier ta en el medio, con cuatro nichos que se abren 
equidistantes en el muro c i l indr ico, y en medio l a p isc i ­
n a con tres gradas en torno, de mármo l , en lo que de 
el las se conserva ant iguo. E l agua viene hoy por tube­
rías de p lomo, como ant iguamente .E l diámetro de cada 
p isc ina en su fondo es de c inco metros, y el de l a cá­
mara 11 metros 30. En ja lbegadas paredes, cúpulas y 
molduras, que estarían decoradas con pinturas, y sus­
t i tu idos los pav imentos de mosaico por solerías de bal­
dosines, hállase desfigurado este doble f r i g t da r i um de 
las termas romanas. E n el mismo balnear io se conser­
v a una inscr ipc ión en que los padres de una joven, a 
quien curaron aquel las aguas^ dan las grac ias a Juno, 
re ina de los dioses. 

123 





IX 

M O N U M E N T O S HONORÍF ICOS 

P a r a conmemorar v ic to r ias obtenidas por las armas, 
actos polí t icos, como l a fundación de colonias, benefi­
c ios recib idos por l as ciudades de los emperadores o 
por mostrar gra t i tud a ciertas personas, los romanos 
e levaron monumentos var ios y a veces suntuosos. M u ­
chos de estos monumentos fueron estatuas, y e l recuer­
do de ello consta en inscr ipc iones, como l a del pedes­
ta l que se conserva en Cáceres de una estatua en p la ­
ta, de peso de diez l ib ras , er ig ida a l emperador Septi-
mio Severo por decreto de los Decur iones de Norha 
Ccesarina. Pero los monumentos arquitectónicos de que 
impor ta hab la r aquí fueron de tres formas dist intas: 
t rofeos, construcciones o edif icios v istosos y alegór i ­
cos, arcos t r iunfa les y co lumnas como l a t ra jana. D e 
este t ipo no sabemos se h ic ie ra en España monumento 
a lguno, pero sí de los otros dos. 

Sólo existe l a no t i c ia del e jemplar más ant iguo en 
su clase, del t iempo de l a Repúbl ica, de los Trofeos que 
Pompeyo , a l acabar l a guerra contra Sertor io, er ig ió 
en los P i r ineos , pa ra perpetuar el recuerdo de sus v ic­
tor ias. 

P o r consiguiente, los únicos monumentos conmemo­
ra t ivos u honoríf icos que se pueden aquí enumerar son 
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arcos. Suelen cal i f icarse de t r iunfales, pero no lo fue­
ron probablemente, sa lvo excepción, pues el t r i un fo o 
entrada solemne fué honor que e l Senado concedió en 
R o m a a los generales o emperadores v ic tor iosos. E l 
arco fué, pues, una fo rma de monumento honorí f ico. 
Sobre él solía ponerse una estatua. 

A lgunos arcos fueron puertas de ciudades; otros se 
ven er igidos en la p rox imidad de el las sobre las ca lza­
das, y otros dentro, en el foro. 

L a vía augusta, de que y a se habló, comenzaba en 
el P i r i neo , donde estaban los Trofeos de Pompeyo, 5̂  
el punto por donde entraba en l a p rov inc ia U l te r io r , 
a l a o r i l l a del Guada lqu i v i r (se presume que cerca de 
Maqu iz , Oss ig i ) estaba marcado con un arco dedicado 
a Jano por Augus to . Este monumento no se conserva. 

Mencionaremos los que subsisten. E n la d icha vía 
augusta, hoy carretera de Barce lona a Ta r ragona , se 
ha l l a cerca de ésta e l arco l lamado de Bará , que es el 
más bello que poseemos. E s del t ipo del conocido arco 
de T i to , en R o m a , de una sola a rcada , que se perf i la 
entre dos p i lares, en los que sobre un zócalo se e levan 
a cada lado dos pi lastras cor int ias, de fustes acana la ­
dos, sóbrelo cua l apoya el entablamento. U n a inscr ip­
ción grabada en el f r iso nos hace saber que este arco 
fué er igido en memor ia y por disposición testamenta­
r i a de L u c i o L i c i n i o Su ra , genera l de T ra jano . M ide 
de a l tura el monumento 12 metros 28 de a l tura y 12 me­
tros de longi tud; el arco, 10 metros 14 de a l tura y 2 me­
tros 34 de espesor. 

D o s arcos, según parece, hubo en el puente de M a r -
tore l l (Barcelona), uno a cada extremo, como en el 
puente de Saint Chamas, en P rovenza . D e aquéllos se 
conserva uno despedazado y se han reconocido restos 
del otro. E l subsistente es semejante a l que dejamos 
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descri to; también de una arcada, cuyo dovelaje carco­
mido y basamento es l a parte conservada del revest i­
miento de si l ler ía. Despojado de la restante, el monu­
mento muestra al descubierto los grandes macizos de 
ho rm igón de p i lares y entablamento. 

E n el trozo de la v ía augusta comprendido entre 
Der tosa (Tortosa) y Sagunto se ha l la el arco de Gaba­
nes (Castellón), reducido a dos grandes p i lastras áticas 
sobre las que vol tean las dovelas del arco de medio 
punto, fal tando enjutas y entablamento. 

Junto a ese mismo trozo de l a vía se encontró una 
lápida con inscr ipc ión, que nos dice cómo Quin ta P ro 
ba , para sí, pa ra Porc io Rufo y Porc io Ruf ino elevó un 
arco y estatuas, gastando en l a obra 40.000 sextercios. 

E n Med inace l i , pueblo situado en una eminencia a la 
parte occidental de l a p rov inc ia de So r ia , donde estu­
vo l a c iudad de Osc i l i s , se destaca de ca ra a l S . un her­
moso arco. Di f iere éste de los anter iormente mencio­
nados en que se compone de tres arcadas, una grande 
centra l (para el t ránsi to rodado) y dos laterales peque­
ñas (pára los peatones). Pertenece, por lo tanto, a l t ipo 
de los arcos t r iunfa les de Sept imio Severo y de Cons­
tant ino, en R o m a . E s el arco de Medinace l i un monu­
mento grande, bueno y no ma l conservado. Su fábr ica 
es de si l lería. T iene, por sus cuatro caras junto a los án­
gulos, p i las t ras cor int ias que s imulan sostener el enta­
blamento y que apoyan en la moldura cor r ida que d iv i -
deen dos cuerpos los pi lares y de la que a r ranca el ga­
l la rdo arco cent ra l . L o s pequeños, por el contrar io , 
per foran los cuerpos bajos de los machones, y sobre 
el los destacan de re l ieve sendos templetes cor int ios 
coronados con frontones, encuadrando un espacio hoy 
vacío que debió most rar inscr ipc iones o rel ieves apl i ­
cados. E n el f r iso una serie de agujeros ind ican que 
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las letras de l a dedicación del a rco eran de bronce. Po r 
tan leve indic io no es posible reconst i tu i r el epígrafe. 
Po r su carácter, el monumento es de la época imper ia l , 
y conjeturo s i en aquel sit io marcó el l ími te S. E . del 
convento jur íd ico cluniense. 

E n l a Bética no se conserva arco a lguno; pero sí en 
l a Lus i t an ia . 

Debemos mencionar el arco existente en Mér ida, cer­
ca de l a p laza de Sant iago, l lamado sin fundamento de 
T ra jano , y que s i , como se presume, fué l a puerta N . de 
l a c iudad según su pr imer t razado, deberá datar de 
Augus to , E s una buena construcción de si l lería graní­
t i ca , cuyos lados están unidos a las casas cont iguas, 
siendo v is ib le desde e l in ter ior de una de el las el des­
piezo de las hi ladas pa ra at izonar con las del muro que 
fa l ta , lo cual prueba que este arco no fué un monumen­
to ais lado, sino que debió ser entrada a l a c iudad o a un 
g ran edif icio. Sus proporc iones abonan cualquiera de 
estos dos destinos. E s de una so la a rcada de 8 metros 
67 de luz o d iámetro, cuyas dovelas se perf i lan sobre 
el c ielo, pues fa l tan las enjutas y el entablamento. L a 
long i tud hoy apreciable, pues los machones se ocul tan, 
como se ha dicho, es de 13 metros, la anchura o espe­
sor de machones y arco, 5 metros 70, 3̂  l a a l tura, con­
tando que por e l recrecido del piso de l a cal le hay par­
te enterrada, es de 15 metros, y con el entablamento 
debió ser de unos 18. L o s machones por sus caras inte­
r iores ofrecen recuadros en los que debieron l uc i r re­
l ieves o inscr ipc iones. 

Como queda dicho, en medio del puente de Alcánta­
r a (Cáceres), se a lza un arco levantado en honor de 
Tra jano en el año 104 de J . C , según se deduce de las 
inscr ipc iones en mármo l que se ven por sus caras en el 
entablamento. Reconst i tu ido este arco cuando se hizo 
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l a restauración del puente, hállase a lgo desfigurado, 
sobre todo por la adic ión de almenaje y de los escudos 
de Car los V y de Isabel 11, que marcan dos dist intas 
reparaciones. A pesar de ello luce este bel lo monumen­
to, de si l lería graní t ica a lmohadi l lada, y de una sola 
a rcada , de c inco metros 89 de luz , sobre p i lares áticos. 
L a a l tu ra del monumento es 14 metros, y 3 metros 0,2 
t ienen de espesor los machones, en cuyos frentes se 
ven lápidas de mármo l con inscr ipc iones, una de las 
cuales nos da a conocer los nombres de los once muni­
c ip ios estipendiarios que contr ibuyeron a la construc­
ción del puente. 

Di f iere completamente de los ejemplares ci tados, e l 
arco, único monumento que se ha l la en p ie, entre las 
ru inas de la ant igua Capera , hoy despoblado de Capa­
r ra , inmediato a la O l i v a (Cáceres), porque afecta for­
mas de templete cuadrado, con un arco en cada lado, 
sobre cuatro p i lares, todo ello de si l lería graní t ica. E l 
área total del monumento es de ocho metros 59 por 
siete metros 35. Su a l tu ra es de unos nueve metros. 
L o s arcos perf i lados c o n s u arch ivo l ta moldurada 
a r rancan de p i lastras áticas, con capiteles decorados 
por gu i rna ldas y hojas. E n cada ángulo del templete 
hay una columna, incompletas por desgrac ia . E l inte­
r io r está cubierto con bóveda por ar is ta . A l exter ior 
fa l ta el entablamento; y la masa del desguarnecido 
hormigón no da caba l idea de l a forma y coronación 
que tuvo el monumento. A c a s o en lo alto hubiera, como 
en muchos arcos, una estatua. Dos de mármo l , de per­
sonajes togados, se sacaron de al l í , pero estaban sobre 
unos pedestales destacados de los p i lares por los dos 
frentes que caen sobre l a calzada romana, l a cual pasa 
por bajo del templete. E n uno de esos pedestales aun 
se lee una inscr ipc ión, que t raducida dice: «M. F i d i o 
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Macer, erigió este monumento, según cláusula testa­
mentaria de sus padres Midió Macrio y Bolosea, hija 
de Pelio». 

Este arco, por su forma tan original, es único en 
España. Fuera de ella son raros los de este tipo. Así 
era en Roma el Janus cuadrifons, que formaba la en­
trada del Forum boan'um, y así son los arcos de Cara-
calla, en Tebessa, y de Marco Aurelio, en Trípoli. 
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X 

M O N U M E N T O S S E P U L C R A L E S 

G r a n var iedad ofrecen en su fo rma, proporciones y 
disposición, las sepul turas romanas. L a s imple fosa , 
l a g ru ta , l a c r ip ta , el co lumbar ium, el a r a , la estela, el 
c ipo, el mausoleo, son los t ipos que, según las c i rcuns­
tanc ias y condición de las personas, l a costumbre o l a 
moda, la escasez o el lu jo, emplearon los romanos pa ra 
honrar a los muertos. D e todas esas formas se h ic ieron 
sepul turas en España, siendo de adver t i r que en un 
pr inc ip io emplearon los romanos los dos sistemas de 
sepul tar , l a inhumac ión y la cremación, l a cual p reva­
leció desde el siglo n. Son numerosísimas las más mo­
destas formas monumentales: s imples lápidas, aras 
cuadrangulares, estelas o cipos de fo rma c in t rada. E l 
interés de estos monumentos pequeños está en sus 
inscr ipc iones, encabezadas con l a consagración a los 
dioses Manes, y con cur iosos detalles referentes a las 
personas, de su natura leza, de sus cargos, como magis­
t rados, ejercicios o profesiones, y con sentidas expre­
siones a veces de car iño conyuga l o filial. 

L o s ejemplares de estos monumentos, de p iedra o 
mármo l , son abundantes en los Museos. L a s aras , a 
veces en fo rma de templete, con un f ron tón y acrote-
ras , t ienen en su parte super ior l a concav idad redonda 
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p a r a el sacr i f ic io. A l g u n a s estelas o cipos están ador­
nados con rel ieves, que consisten en el busto del per­
sonaje difunto o a lguna representación a lus iva . S o n , 
en suma, por l a forma arqui tectónica, sus epígrafes y 
adornos, estos s imulacros, monumentos sepulcrales en 
pequeño, y por lo genera l , monol i tos. 

D e los pr imeros t iempos hay monumentos de carác­
ter indígena, como son las figuras de grani to , de toros, 
jabalíes, etc., pecul iares de l a Ce l t iber ia , entre las 
cuales las de A v i l a , y en esta misma p rov inc ia los to­
ros de Guisando, t ienen inscr ipc iones sepulcrales ro­
manas, por lo que Hübner fo rmuló con acierto l a hipó­
tesis de que se t rataba de formas sepulcrales indíge­
nas, todavía respetadas en t iempo de Augus to . E n e l 
mismo caso están las estatuas de guerreros lusi tanos, 
subsistentes en G a l i c i a y Po r tuga l , con e l epitafio la t i ­
no en el pedestal. 

Incontables son en España los ha l lazgos de modestas 
sepulturas romanas, const i tuidas por una fosa, por lo 
común revest ida de piedras y cubier ta con otras o con 
baldosas, y en su defecto con tejas p lanas, a veces dis­
puestas en tejadi l lo a dos vert ientes. E n esas fosas se 
encuentran por lo común, con los huesos, vasi tos de 
barro o de v id r io , monedas que indican fecha y obje­
tos var ios de metal o de hueso. 

D e sepulcros de impor tanc ia arquitectónica hay res­
tos, a veces cimientos, que permiten aprec iar un t raza­
do y un área de a lguna consideración. Ta les se ven en 
Mér ida, pasado el g ran puente sobre el Guad iana , a 
uno y otro lado de l a v ía romana , lo cual es un ejem­
plo, entre muchísimos, de l a costumbre obl igada por 
l a ley de las doce tablas, de establecer las necrópol is 
a l a sal ida de las poblaciones. 
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Mausoleos se conservan pocos, en l a Tar raconense, 
a l N . E . L o s hay de los dos t ipos comunes a todo el 
Imperio: en fo rma de torre y en forma de templo, cu­
yos respect ivos orígenes son fenic io y gr iego. 

D e la fo rma de torre, el monumento más conocido 
es e l l lamado sepulcro de los Esc ip iones (por suponer 
fueran sus imágenes dos figuras de re l ieve que lo ador­
nan), existente a 5 k i lómetros a l N . de T a r r a g o n a , en 
l a v ía A u g u s t a (hoy carretera a Barce lona) . E s de 
p lan ta cuadrada. Se compone de basamento y dos 
cuerpos, separados por molduras. F a l t a l a terminac ión 
y toda la fábr ica es de si l lería. Mide de a l tu ra 8 me­
t ros. L a s estatuas están a modo de telamones, sobre 
pedestales, en una de las caras del cuerpo centra l ; son 
varon i les , vest idas cod el traje ibér ico, el sagun , y se 
cubren las cabezas con el cucullus o capucha. Repre­
sentan esclavos, indudablemente. En t re ambas figuras, 
en un recuadro, está l a inscr ipc ión, muy borrosa, que 
parece ser, según Hübner , epitafio de una dama l lama­
da Corne l i a . 

F o r m a de torre afectan también los monumentos se­
pu lc ra les , como el anter ior de p iedra, que vamos a se­
ña lar , todos existentes en el país levant ino. T res están 
en l a p rov inc ia de Gerona . E n el l lano de esta c iudad 
se ve el monumento de V i l a b l a r e i x . E s de p lanta rec­
tangu lar y de dos cuerpos, de los que el in fer ior es ba­
samento, con su mo ldura . Basamento y cuerpo supe­
r i o r contienen sendos pequeños recintos abiertos en 
a rco de medio punto y cubiertos con bóvedas de cañón 
constru idas con ladr i l los , probablemente para deposi­
tar urnas c inerar ias. Semejante a este monumento es 
e l de A c u a v i v a , situado en e l mismo l lano; y también 
el que se ve en término de L lo re t de M a r . E s este mo­
numento de planta cuadrada, de 2 metros 80 por lado, 
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y le forman tres cuerpos, contando el basamento. Ma­
cizos éste y el segundo cuerpo, hállase abierto por una 
de sus caras el tercero, dejando en su inter ior un es­
pacio de 1 metro 15 por 1 metro 55. En t re el basamen­
to y el segundo cuerpo hay en medio del macizo una 
concav idad semiovoidea prop ia para guardar una u rna 
c inerar ia . De niguno de estos monumentos se han con­
servado inscr ipc iones que nos h ic ieran saber de quié­
nes fueron los restos que en el los se depositaron. 

E n A m p u r i a s subsiste el basamento, muy deteriora­
do, pero grande, cuadrado, de 4 metros 90 por lado, de 
una torre funerar ia . 

Debemos ci tar un sepulcro que v io en término de 
V i l l a j o y o s a el Príncipe Pío de Saboya , quien comuni ­
có descripción y dibujo a l a A c a d e m i a de la H is to r ia . 
T a l como se le representa arru inado, lo apreciable es, 
en p lanta rectangular (de unos 4 metros por 3 metros) 
un basamento, compuesto de cuatro gradas y un cuer­
po de construcción, con p i last ras adosadas a los cos­
tados, puerta en el frente, perf i lada en arco de medio 
punto generador de una bóveda de medio cañón, que 
cubre el recinto inter ior , con una ventana c in t rada, 
ba ja , a l fondo. Más bien que torre parece un pequeño 
templo. 

D e l mausoleo en fo rma de templo, que lo era prop ia­
mente, dedicado a los dioses Manes, el ejemplar más 
notable que poseemos es el sepulcro de F a b a r a (Zara­
goza), cerca del río Matar raña . Su t ipo es de templo 
i n an t i s , aunque su frente resul ta tetrást i lo, porque no 
son antas sino columnas las que resaltan en cabeza de 
los muros. S u p lanta es rectangular y aparece d iv id ido 
en pronaos de muy poco fondo, y naos. L a s cuatro 
columnas de su frente son de orden toscano y de fus-
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tes l isos. E n correspondencia hay a los costados pi las­
t ras, pero estr iadas. Y el entablamento es jón ico, con 
su fr iso decorado por gu i rna lda . L o corona el f ron tón , 
donde se lee que este notable monumento fué consa­
grado a los Manes de L u c i o Em i l i o L u p o . L a construc­
c ión, de p iedra , se compone de grandes s i l lares senta­
dos en seco, pero unidos con grapas de h ier ro. E n el 
in ter ior , apenas se entra en l a naos, se ve a l costado, 
izquierdo una escalera que conduce a l a cr ip ta sepul­
c r a l abovedada, que hay debajo. E l monumento está 
orientado a l E . 

L o mismo estaba el de igua l fo rma, hoy ar ru inado, 
de Corb ins (Lér ida), que es también rectangular , con 
cel ia cuadrada, l a cua l se cubría con bóveda de cañón 
y conserva trozos de las co lumnas de su pór t ico, como 
as imismo de los muros de aquél la, que mide 5 metros 
50 por 4 metros 30. L a parte subterránea está d i v i d i da 
en cuatro condi tor iums de 2 metros 52 de pro fund idad ' 
1 metro 25 de ancho y 1 metro 90 de a l tu ra hasta el in ­
t radós de l a bóveda. 

Otro sepulcro templo es el monumento de si l lería 
l lamado T o r r e del B reny , existente cerca de Manresa 
(Barcelona), que publ icó De Laborde. Su forma es la de 
un templo con g r a n basamento y reducido a l a cel ia, 
pues carece de pór t ico . Mide de longi tud 8 metros 90 y 
de elevación 10 metros 65. Tenía sus molduras, fr iso y 
corn isa, pero hoy está muy deter iorado. 

A c a s o el templo i n ant is y a citado del puente de A l ­
cántara fuese, como se ha pensado, sepulcro del arqui­
tecto de tan ins igne monumento, Ca ius Ju l i t i s Lacer . 
M u y probable es también que fuera funerar io el tem-
pl i to de las afueras de Cáceres. 

F o r m a exter ior de templo rectangular , con basamen­
to de arcadas en sus costados, con p i lastras toscanas 
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en los muros, construidos con piedra y ladr i l lo , es el 
monumento que ma l conservado subsiste en V i l a r r o -
dona (Tarragona). Pero su par t icu lar idad está en que 
es un columbar ium, y así dentro de l a pequeña celia, 
en los muros se ven los nichos a modo de pequeñas hor­
nacinas para las urnas c inerar ias. Tanto en su inter ior 
como exteriormente conserva el edificio grandes trozos 
de mortero en el que fueron hechas las molduras y 
capiteles que le embel lecieron. 

Ofrece s ingu lar fisonomía el mausoleo de l a fami l ia 
de los A t i l i os , subsistente en Sádaba (Zaragoza). L o 
que se conserva es una fachada o f ront ispic io de si l le­
r ía bien labrada, en el que sobre un basamento, recua­
drados por seis p i lastras de orden compuesto y ei enta­
blamento correspondiente, hay c inco huecos ciegos, 
con sus pi lastras y arcos de medio punto. De este con­
junto sobresalen, a modo de templetes, el cuerpo cen­
t ra l y los dos laterales, cuyos entablamentos se coronan 
con frontones, los cuales resal tan de un ático que co­
ronó el monumento. E n los f r isos de estos cuerpos des­
tacados están las inscr ipc iones sepulcrales, y en los 
huecos u hornacinas, cuyos fondos adornan gui rna ldas 
de rel ieve, debieron estar los bustos de los personajes 
a quienes dedicó tan piadoso recuerdo una dama. L o s 
fustes de las pi lastras están r icamente ornamentados, 
y todo el monumento es de s ingu la r bel leza. Deberá 
datar del s ig lo n. 

M u y semejante, también con seis p i last ras toscanas y 
arcos, bajo los cuales debió haber estatuas, e ra e l mau­
soleo de la fami l ia Serg ia , elevado en la necrópolis de 
Sagunto, y que sólo es hoy conocido por un dibujo con­
servado en la B ib l io teca Ambros iana de Mi lán , hecho 
en 1526 por el v ia jero i ta l iano Mar iángelo A c c u r s i o . 
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D e gru tas sepulcrales, especie de hipogeos, abiertos 
en rocas, que es tipo de or igen etrusco, y frecuentes en 
I ta l ia, no fa l tan ejemplares en Andalucía. Uno es la 
g ru ta sepulcra l de l a fami l ia Pompeya , existente a 
dos leguas de Baena (Córdoba). Su entrada es an­
gosta. E l in ter ior es una cámara rectangular de tres 
metros por dos, con techo abovedado y con un banco 
corr ido por las cuatro paredes, sobre el cual estaban 
al ineadas las urnas c inerar ias , que eran pequeñas y de 
fo rma oblonga. D a t a este enterramiento de l a época 
de Augus to . 

L a s l lamadas Cuevas de Osuna (Sev i l l a ) , son 
dos grutas sepulcrales de formas más compl ica­
das, pues están d iv id idas en var ios departamentos 
abovedados de fo rma regu la r , cuadrada o rectan­
gu la r , con arco sobre machones, y en el suelo 
aparecen al ineadas las fosas para los cadáveres, 
perf i ladas en figura semic i rcu lar pa ra la cabeza. 
Of recen además estas cámaras sepulcrales l a par­
t i cu lar idad de que conservan decoración pintada con 
fa jas, festones y figuras de aves, lo que ha dado 
mot ivo a creer las cr is t ianas, por analogía con las ca­
tacumbas de R o m a . 

Mención especial merece la Necrópol is de Carmo-
na , cuyo descubrimiento es debido a D . Jorge Bon-
sor , aux i l iado del S r . Fernández López. E s t a Ne­
crópol is, monumento único e important ís imo en su 
género, ocupa una extensión de cerca de un k i ló­
metro cuadrado, en cuyo suelo se abren más de 
doscientas tumbas, en su mayor ía subterráneas; lo 
que las re lac iona con los t ipos de tumbas fen ic ias, 
conocidas de antes en España. A l g u n a s de las tum­
bas carmonenses, correspondientes a l s istema de 
inhumación, pueden datar de la época de la Repú-
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b l i ca , pero l a mayor ía , por la presencia de las urnas 
c inerar ias, corresponden a l Imperio. En t re las pr i ­
meras tumbas sobresale por su impor tanc ia l a de 
Postumius. Const i túyenla un pat io con un al tar para 
sacr i f ic ios en un ángulo y u n a canal de l ibac ión, 
abier ta en la roca, y la gruta sepulcra l con una fosa, 
más siete nichos abiertos después en las paredes pa ra 
urnas c inerar ias. E s t a cámara está decorada con p in ­
turas en las que se representan aves, delfines y pája­
ros, firmadas por el p intor C. St lva[nus] . 

E l t ipo más corr iente y senci l lo de las tumbas de in­
c ineración se anunc ia por un pozo cuadrangular con 
escalera, generalmente, que conduce a l a c r ip ta , de 
techo plano o abovedado, y en cuyas paredes están los 
nichos para las urnas, como también en un banco co­
r r ido donde estaban las ofrendas. Estas cámaras están 
decoradas con pinturas sobre estuco, de cuyos asuntos 
han tomado nombre a lgunas tumbas importantes. T a l 
es l a Tumba del Banquete Fúnebre, cuyos tres lechos, 
con los comensales, se ven representados bajo los n i ­
chos en tres paredes de l a cámara, que es cuadra­
da , correspondiente la otra pared a l a entrada. L a 
Tumba de la P a l o m a , muestra esta figura en medio de 
la bóveda. 

D e ciertas tumbas se ha sabido el nombre de una de 
las personas a quienes se destinó. Así tenemos la Tum­
ba de P r e p u s a , cuya u rna de mármo l lo reveló. E s una 
tumba precedida de pat io rectangular , que debió estar 
descubierto, y en el que se reconoce el quemadero (us-
t r i num) . U n a p iedra y un rel ieve cubrían la puerta de 
l a c r ip ta . 

H a y tumbas de especia l interés arqui tectónico. E s 
s ingu la r l a l lamada de las co lumnas, en la cual l a es­
ca lera conduce a un corredor o vestíbulo de fo rma 
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t rapec ia l , que da ingreso a la cámara, l a cual es cua­
drada i r regu lar , en cuyo centro cuatro pi lares rodean 
l a abertura c i rcu la r de un lucernar io o pozo que se ve 
en el techo l igeramente abovedado. U n banco corr ido 
o pod ium, tres n ichos semic i rcu lares y cuatro cuadra­
dos, más una pequeña cámara que se abre junto a l a 
puer ta, completan esta interesante tumba. 

L o es también en otro aspecto l a tumba l lamada del 
Us t r i num. H a y que entrar a el la por un pozo de dos 
metros 50 de profundidad, en cuyo fondo, a l a izquier­
da, una abertura comunica con el quemadero, y más 
abajo se ha l l a la entrada a l a cámara. Pero el bustum o 
us t r i num, con el que comunica d icha abertura, es una 
fosa de dos metros de profundidad, un metro 80 de lon­
g i tud, y 0 metros 90 de ancho, dest inada a l a cremación 
de los cadáveres, por lo que sus paredes están cal ­
c inadas. 

L a tumba l lamada de las tres puertas se compone 
de tres cámaras dispuestas en cruz, uno de cuyos bra­
zos es l a escalera. 

Notabi l ís imo monumento es el co lumbar ium. L o 
const i tuye un espacio grande o sa la rectangular , casi 
t rapecia l , hoy a l descubierto, con dos órdenes de n i ­
chos en tres de sus paredes. Pero lo más interesante es 
que en dicho espacio se ve un t r ic l in io para el banque­
te fúnebre, en medio de los n ichos. E n e l macizo que 
lo forma se dist inguen el lecttis imus , lectus medius y 
lectus summus, y en el centro l a mesa {mensa), con 
l a canal pa ra las l ibaciones. Ocupa todo esto algo más 
del espacio rectangular , y a l lado opuesto se ven a l i ­
neados a l a pared un ara pa ra el sacr i f ic io, el l ab rum 
o p i l a pa ra las l ibaciones, un pozo en el ángulo y a l 
lado la coc ina (cul ina). 

Todavía es más peregr ino monumento la tumba 11a-
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mada del Elefante, por uno de piedra que se halló 
arrojado a un pozo. Aquí no solamente hay un tricli-
nio: hay tres. Hay primero que bajar una escalera, a 
cuyo final se ve a la derecha un nicho destinado a las 
estatuitas de los dioses Lares ; luego se entra en un 
patio. A la derecha está el triclinio, que según el señor 
Bonsor supone, debió servir para las comidas fúnebres 
durante el invierno, pues está expuesto al sol; al otro 
lado está el triclinio de verano, a la sombra del muro de 
cerramiento, y sin duda, de un emparrado sostenido 
por columnas, cuyas basas subsisten, y en una cámara 
subterránea, se halla el tercer triclinio. Presidiendo, 
por decirlo así, el triclinio de verano, hay sobre un 
baño, en la pared, un nicho,y en él esculpida en alto re­
lieve y de tamaño natural una figura sentada, vestida 
de amplios ropajes y con un vaso en la mano, que 
guarda analogía con figuras púnicas. En comunicación 
con el baño hay un pozo. E n torno del patio, con en­
trada por las aberturas correspondientes, están la co­
cina, con la bóveda perforada para la chimenea, el ws-
t iar ium o guardarropa, el depósito de los vasos y de­
más del servicio de mesa, y la tumba propiamente 
dicha, con seis nichos para otras tantas urnas cinera­
rias. 

No hace mucho tiempo, el Sr. Fernández descubrió 
parte de un edificio: un patio grande cuadrangular, ro­
deado de columnas corintias y galerías, y con un tri­
clinio en el centro, tallado, como los anteriores, en la 
roca. Pero lo más singular del descubrimiento es una 
cámara subterránea, a la que se entra por una de di­
chas galerías. Fué tallada esta cámara de un modo su­
mamente original, pues su techo es una cúpula con 
nervios muy gruesos, que a modo de contrafuertes 
arrancan del suelo, y la cámara se ensancha por tres 
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lados con otras tres i r regu lares . No se encontraron en 
ta l gruta urnas y objetos como los hal lados en las di­
chas tumbas. E s éste un monumento desconcertante, 
que evoca el recuerdo de las famosas tumbas de cúpu­
la ante-helénicas. Pero habrá que pensar sea una tum­
ba romana de ext raña fo rma. 
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Arco de Trajano 128 

A L A N C E (Badajoz): 

Termas 122 

C A S A S D E R E I N A (Badajoz): 

Teatro . . . 82 

Z A L A M E A D E L A S E R E N A (Badajoz): 
(Desde Castuera, coche.) 

Templo (?) 68 

Andalucía: 
CÓRDOBA: 

Puente 27 

B A E N A (Córdoba): 
Gruta sepulcral 137 

B A E Z A (Jaén): 
(Cortijo del Ahorcado.) 

Termas 117 

ALMUÑÉCAR (Granada): 
Acueducto 82 

R O N D A L A V I E J A (Málaga): 
Teatro 82 

S E V I L L A : 
Acueducto 32 
Murallas 44 
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Foto . Mélida. 

Torre de agua, del pantano romano de Cornalvo, al E. de Mérida. 
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Murallas de Lugo. 



Foto. Más. Co lumnas de un templo romano (Barce lona) . 



Foto. Más. Templo romano de Vich (Barcelona). 



• • # « #< 'H 

# • • • • 

ll - I 
I I 

-"+#• 

—H-
• •• 

« * * # 
• * • # 



Foto. Mélida. Co lumnas de l templo l l amado de D i a n a , de Mér ida . 
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Foto . Loreni. 

Alcántara .—Arco en honor del Emperador Trajano, erigido en medio del 
puente romano. 
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Foto. Mélida. Gradería del Teatro romano de Mérida. 
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Foto. Más. P a l a c i o de Augus to en T a r r a g o n a . 
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Foto. Más Arco romano de Bará (Tarragona). 
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—i2 'A : 
Arco romano de Martorell (Barcelona), situado a la entrada del puente. 
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Foto . Mél ida. Arco llamado de Trajano (Mérida). 
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Alcántara.—Templo romano construido a la cabeza del puente. 



.í :..,:.,, á \ 



. . • • . . . • ; . . . 

'^W'^^'^á 

Tumba romana, impropiamente llamada de los Escipiones, en Tarragona. 
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Tur ismo, se impr imió y estampó en casa de 

Vicente R ico , y talleres de B lass, en Ma­
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Cabré, Instituto Catalán, Lorent, 
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Sel l iera y Super-
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G U I Ó N D E L A S O B R A S R E A L I Z A D A S P O R L A C O ­
M I S A R Í A R E G I A D E L T U R I S M O P A R A L A C R E A ­
C I Ó N D E M U S E O S , E X P O S I C I O N E S D E A R T E Y T U ­
R I S M O , C O N S O L I D A C I Ó N D E R U I N A S Y C O N S E R V A ­
C I Ó N D E M O N U M E N T O S , F U N D A C I Ó N D E B I B L I O ­
T E C A S Y A R C H I V O S , F O M E N T O D E L A L P I N I S M O , 
C O N S T R U C C I Ó N D E C A S A S B A R A T A S Y J A R D I ­
N E S E S P A Ñ O L E S , Y P U B L I C A C I Ó N D E O B R A S D E 

C U L T U R A P A T R I A 

I 

CREACIÓN D E M U S E O S 

Museo y Casa del Greco, inaugurados en junio de 1910. 
Institución Cervantina, en Val ladol id, inaugurada en abri l 

de 1916. 
Museo Romántico, en Madr id , inaugurado en 1.° de junio 

de 1924. 
Residencia de América, en Sevi l la, inaugurada en 14 de junio 

de 1925. 

II 

E X P O S I C I O N E S 

Exposición en los salones de la Rea l Academia de San Fer­
nando de los cuadros del Greco (salvados de inminente ruina). 
Mayo de 1909. 

Exposición del Turismo, en Londres, en el verano de 1914. 
(Casi coincidió su apertura con la absoluta necesidad de clausu­
rar la por la declaración de guerra y alojamiento de tropas en el 
local de la Exposición.) 

Exposición de Tres Salas del Museo Romántico, en la Socie­
dad Amigos del Ar te. Noviembre 1921. 

Exposición de la Nueva Sala del Museo del Greco, en noviem­
bre de 1921. Biblioteca Nacional. 

Exposición de Monumentos de España en el VI I Congreso de 
Arquitectos, celebrado en Sevi l la. 1917. 

Exposición de Monumentos de España en el VIII Congreso de 
Arquitectos, celebrado en Zaragoza. 1919. 



Exposición de Monumentos de España en el Congreso de Apro­
ximación Hispano Francesa, celebrado en San Sebastián. 1921. 

Exposición de Monumentos de España en el Congreso de la 
Ruta, celebrado en Sevi l la, en el Pabellón de Ar te del Comité de 
la Exposición Ibero Americana. Pr imavera de 1923. 

Exposición de Monumentos de España en el Congreso del Co­
mercio Español en Ultramar, celebrado en Sevi l la en id. id. 
Verano de 1923. 

Exposición de Turismo y Cultura celebrada en el Central Pa-
lace de Nueva York en los años 1922 y 1923. 

III 

CONSOLIDACIÓN D E R U I N A S Y CONSERVACIÓN 
D E M O N U M E N T O S 

Consolidación, conservación y exhibición de la ex Sinagoga 
del Tránsito. Toledo, 1912. 

Descubrimiento, consolidación y ornato del Patio del Yeso en 
el Alcázar de Sevi l la. 1914. 

Traslado de la Puerta de Marchena y su instalación en los jar­
dines nuevos de los Reales Alcázares. Sevi l la, 1915. 

Urbanización y apertura de una nueva calle en la Judería de 
Sevi l la. Barr io de Santa Cruz. 1916. 

Exploraciones en el patio de la Iglesia del Salvador, de Sevi­
l la , y descubrimiento y exhibición de magníficos capiteles roma­
nos y visigóticos. 1917. 

Habilitación provisional y saneamiento de la ruinosa techum­
bre del Monasterio de Leire. Octubre 1922. 

Traslado e instalación en los jardines de Val ladol id del Arco de 
ingreso del Convento de la Armedi l la (Cogeces del Monte). 1925. 

Consolidación de una parcela en las ruinas de los Palacios de 
Vi l lena, en Toledo, y construcción de una capilla absidal para em­
plazar y exhibir un magnífico artesonado mudejar. 1924-25. 

Aux i l io para la reparación de la techumbre de la Iglesia de la 
Magdalena, de Val ladol id, y reparación de una Cruz gótica de 
Conjuro en la Placeta de la Parroquia de Santiago. 1925. 

I V 

CREACIÓN D E B I B L I O T E C A S Y A R C H I V O S 

Biblioteca de obras de arte de España y de la región toleda­
na, y Archivo de documentos referentes a Toledo, en el Museo 
del Greco. 1912. 



Biblioteca para facilitar los estudios hebraicos en la ex Sina­
goga del Tránsito. Toledo, 1913. 

Bibliotecas Cervantina y de Obras modernas, en la Casa de 
Cervantes, en Val ladol id . A b r i l 1916. 

Biblioteca del Museo Romántico, con obras de su época. Ma­
drid, junio 1924. 

Arch ivo Mil i tar, con papeles de las guerras déla Independen­
cia y sucesivas. Madi-id, junio 1924. 

Biblioteca de obras regionales y de fines del siglo x v m y 
principios del xix. Residencia de América, en Sevi l la; junio 1925. 

O B R A S D E A L P I N I S M O Y A P E R T U R A D E C A M I N O S 
D E MONTAÑA 

Enero de Í95/ .—Auxi l io al Sindicato de Turismo y Alpinismo 
de Barco de Áv i la , para arreglo de caminos de montaña en 
Gredos. 

/tótem.—Auxilio a la Sociedad «El Excursionista de Gredos», 
de Bohoyo (Ávila), para id. id. id, 

Jííem.—Auxilio a la Sociedad «Gredos Tormes», de Hoyos del 
Espino (Ávila), para id. id. id. 

/¿tem.—Auxilio a la Sociedad «Arenas Gredos>, de Arenas de 
San Pedro (Avila), para id. id. id. 

ifltem.—Auxilio a la Real Sociedad «Peñalara», de Madrid. 
/rféím.—Auxilio al Club Alp ino Español, de Madrid. 
iüem.—Auxil io a la Rea l Sociedad «Picos de Europa», de 

Potes (Santander), para arreglo de caminos de montaña en Picos 
de Europa. 

/tótem.—Auxilio a la Sociedad «Sierra Nevada», de Granada, 
para id. id. en Sierra Nevada. 

/ttem.— Auxi l io al Distrito forestal de Huesca, para arreglo de 
caminos en el Va l le de Ordesa. 

Enero de 1922.—K\ Club Alp ino Español, de Madrid. Arreg lo 
del camino que conduce desde el Puerto de Navacerrada al 
Refugio de Siete Picos. 

Ídem. — A l Sindicato de Turismo y Alpinismo, de Barco de 
Áv i la (Ávila), Recomposición de caminos desde Al iseda de Tor­
mes a los Refugios de Gredos. 

ídem. — A la Sociedad «Sierra Nevada», de Granada. Cons­
trucción de una vereda que, partiendo de los Peñones de San Fran­
cisco, en Sierra Nevada, conduce a la Laguna de las Yeguas. 

Ídem.—A la Sociedad «Picos de Europa», de Potes (Santander). 



Rompimiento de los neveros perpetuos en la senda que conduce 
a Peña Vieja. Reparación de la senda que conduce desde A l i v a a 
Andará y desde Andará al Pico de San Carlos, en Picos de E u ­
ropa. 

Enero de 1922. — A la Real Sociedad «Peñalara». Madrid. 
Arreglo de los senderos que conducen al emplazamiento del Re­
fugio de Goriz, en el Pirineo Aragonés. 

ídem.—A la Sociedad «El Excursionista de Gredos», Bohoyo 
(Ávila), para la l impia anual y reparación de las trochas de 
Bohoyo a la Fuente de los Serranos. 

ídem. — A la Sociedad «Arenas Gredos», de Arenas de San 
Pedro (Ávila). Construcción del camino que desde la vi l la de 
Guisando conduce al Refugio de los Galayos. 

ídem.—A la Sociedad «Gredos Termes», de Hoyos del Espino 
(Avila), para arreglo de los trozos de caminos en la Sierra de ' 
Gredos denominados Escálemelas y Bai'rera de las Pozas. 

Diciembre de 1922.—A la Federación Española de Alpinismo. 
Construcción de un Refugio de Montaña en el macizo de las 
Peñas Santas, en los Picos de Europa. 

Febrero de 1923.—A la Federación Española de Alpinismo. 
Arreglo de la senda de los cazadores en el Parque Nacional de 
Ordesa. 

Idem.—A\ Ayuntamiento de Tiermas (Zaragoza). Arreglo 
provisional del camino desde la carretera de la Canal de Berdún 
al pueblo de Tiermas. 

Ma r so de 1923.—Al Club Alpino Español. Arreglo del camino 
que desde el Puerto de Navacerrada conduce a la Pradera de los 
Cogorros. 

ídem.—A la Sociedad «Sierra Nevada», de Granada. Cons­
trucción de una vereda desde los Refugios de Sierra Nevada a la 
Cascada del Barranco de San Juan, sitio denominado Piedras 
resbaladizas. 

ídem.—A la Sociedad «Peñalara». Construcción de sendas 
y puentes para facil itar el acceso a la Pedriza del Manzanares. 

Ju l i o de 1924.—A\ Club Alpino Español. Arreglo del Refugio 
del Puerto de los Cotos y de Siete Picos. 

ídem.—A la Sociedad «Peñalara». Arreglo de una senda que 
conduce desde la Pradera del Cerro del Telégrafo hasta el Colla­
do Ventoso, en las inmediaciones del Puerto de Navacerrada. 

ídem.—A la Sociedad «Gredos Tormes», de Hoyos del Espino 
(Ávila). Reparación del camino a Gredos y sitios conocidos por 
E l Lagar , de las Gargantas a Pradozas, y de Pradozas a la 
Cañada de las Yeguas. 

Jul io de 1924.—A la Sociedad «Arenas Gredos», de Arenas 
de San Pedro (Avila).—Arreglo del camino desde el Nogal del 
Barranco al refugio de la Sociedad, en el sitio de la Mi ra . 



Agosto de 1924. — A la Sociedad . E l Excursionista de Gredos •, 
de Bohoyo (Avila).—Arreglo del Refugio de Gredos (Fuente de 
los Serranos) y reparación de la Trocha de la Sierra. 

Septiembre de 1 9 2 4 — K \ Centro Excursionista de Catalu­
ña.—Auxilio para la construcción y habilitación del chalet Refu­
gio de L a Mol ina. 

Septiembre de 1924.—A la Sociedad «Sierra Nevada>, de Gra­
nada.—Arreglo del camino que enlaza la estación final del tran­
vía de Sierra Nevada con el albergue de la Sociedad. 

Octubre de 1924.—Al Sindicato de Turismo y Alpinismo de 
Barco de A v i l a (Avila).—Arreglo del refugio construido en el 
término municipal de Al iseda de Termes. 

Octubre de 1924.—A\ Ayuntamiento de Toledo, para contri­
buir a la explanación de la Ant igua Ronda o Carretera de circun­
valación. 

Febrero de 1925.—A la Federación Española de Alpinismo.— 
Terminación de las obras del Refugio en Vega Redonda, Picos 
de Europa. 

V I 

CONSTRUCCIÓN D E C A S A S B A R A T A S 

Obra del Real Patronato de Casas Baratas, en Sevi l la, reali­
zada por el Comisario Regio, hasta la inauguración por Sus Ma­
jestades, marzo de 1915, en que se hizo cargo de esta fundación 
el Real Patronato. 

VII 

J A R D I N E S ESPAÑOLES 

Jardines altos y bajos de la Casa del Greco, en Toledo. 1910. 
Jardines nuevos del Alcázar de Sevi l la, desde 1911 hasta su 

terminación y entrega, en 1922. 
Jardines del Monumento a Cervantes, en Val ladol id, compás 

y patio-jardín interior para los lectores. 1916. 
Jardín del Museo Romántico, dedicado a los lectores de la B i ­

blioteca y Archivo, y reconstrucción de un antiguo patio ma­
drileño. Madr id , 1924. 

Construcción del patio-jardín y terrazas altas de la Residen­
cia de América, en Sevi l la. Junio 1925. 





P U B L I C A C I O N E S D E L A COMISARÍA R E G I A 
D E L T U R I S M O Y C U L T U R A ART ÍST ICA 

Volúmenes publicados 

SECCIÓN D E MUSEOS 

1. Catálogo del Museo del Greco (con dos planos y 35 fotogra­
bados), 

2. Ampliación al Catálogo del Museo del Greco. 
3. Tres Salas del Museo Romántico (con 65 fotograbados). 
4. Nueva Sala del Museo del Greco (con 20 fotograbados). 
5. Catálogo de la Biblioteca popular de la Casa de Cervantes 
6. L a Casa de Cervantes (con un plano y 22 fototipias). 
7. Noticia del Museo Romántico y su Archivo Mi l i tar (con 8 fo­

tograbados y una planta). 

BIBLIOTECA DE «EL A R T E E N ESPAÑA» „ 

19. Diez y nueve volúmenes publicados en español, inglés y fran­
cés, con profusión de fotograbados. (Hijos d e j . Thomas).— 
Catedral de Burgos.—Guadalajara-Alcalá.—La Casa del 
Greco.—Palacio Real de Madrid.—Alhambra, I.—Veláz-
quez.—Sevil la. —Escor ia l , L —Guadalupe.~E1 Greco.— 
Aranjuez. — Poblet. —Ciudad Rodrigo.—Goya.—Catedral 
de León.—Palencia.—Alhambra, II.—Valladolid.—Museo 
de Pinturas de Sevi l la. 

P R O P A G A N D A Y D E F E N S A D E L A ESPAÑA MONUMENTAL 

1. L a Comisaría Regia en la Alhambra de Granada (con 18 fo­
tograbados). 

2. E l Barrio de Santa Cruz de Sevi l la, por D. José Andrés Váz­
quez (con un plano y 20 fotograbados), texto español, inglés 
y francés. (2.a edición). 

3. Noticias e indicaciones sometidas al Patronato de E l Gene-
ralife. 

4. Noticia del VII Congreso Nacional de Arquitectos, celebrado 
en Sevi l la. 

5. Noticia del VIII Congreso Nacional de Arquitectos, celebrado 
en Zaragoza. 



6. Doce volúmenes publicados en inglés, con fotograbados in-
al tercalados en el texto.—Avila y Segovia.—Barcelona y su 
17. provincia. —Cáceres y Badajoz.—Canarias.—Córdoba y 

Jaén.—Granada, Málaga y Almería.—León y su provin­
cia.—Madrid y su provincia.—Salamanca y Zamora.—Ta­
rragona y Lérida. — Toledo y su provincia. — Valencia y 
Murcia. 

18. U n volumen en español, Jerez Cartuja. 
19. U n recuerdo a Washington Irving y el Barrio de Santa 

Cruz. (Edición española.) 
20. U n recuerdo a Washington Irving y el Barr io de Santa 

Cruz. (Edición inglesa.) 
21. Monumentos Romanos de España, por D. José Ramón Moli­

da (con 42 fotograbados). 

SECCIÓN D E MONTAÑA 

1. Yuste y la Sierra de Credos (con cinco itinerarios y 27 foto­
grabados) . 

2. L a Pedriza del Real de Manzanares (con un itinerario). 
3. Sierra Nevada (con una acuarela, vista panorámica, y 14 fo­

tograbados). 
4. Memoria presentada al Congreso de Alpinismo de Pau. 
5 Folletos de divulgación, con fotograbados intercalados en el 

al 7. texto.—Credos. — Sierra Nevada.—Picos de Europa. 

BIBLIOTECA D E C U L T U R A PATRIA 

1. Reimpresión de E l Celoso Extremeño. (Cotejo de D. Narciso 
Alonso Cortés.) 

2. ídem de E l Juez de los Divorcios y E l Vizcaíno Fingido. (Id.) 
3. Cervantes en Val ladol id, por D. Narciso Alonso Cortés. 
4. América Española o Hispano Americana, del señor Cebrián, 

de California. 
5. Para un Museo Romántico, por D. José Ortega Gasset (con­

ferencia, con diez fotograbados). 

PUBLICACIONES D E OBRA SOCIAL 

1. L a Comisaría Regia y el Rea l Patronato de casas baratas 
de Sevi l la (con seis planos y 12 fotograbados), 

P R O P A G A N D A D E V I A J E S POR ESPAÑA 

1. Conferencia dedicada a la Semana Española de París. 
2. Ponencia para los Congresos de San Sebastián y Sevi l la. 
3. Notas sobre Turismo Hispano-Americano. 
4. Contestación a la Federación Hotelera. 



5. España. Itinerarios de Arte. De Madrid a Sevi l la por Extre­
madura (con un itinerario y 12 fotograbados). 

6 It inerarios populares: Excursión a Toledo.—Excursión a 
al Guadalajara-Alcalá.—Excursión a Gredos.—Excursión a 

12. Avila.—Excursión a Segovia.—Excursión a E l Escorial.— 
Itinerarios de las carreteras de Sevi l la. 

13. Excursión a Toledo, por D. Manuel B. Cossío. (Edición fran­
cesa.) 

14. Excursión a Toledo. (Novísima edición española, corregida 
por D. Manuel B. Cossio). 

15. España. (Divulgación y propaganda, por D. Francisco J . Sán­
chez Cantón. Copiosa edición en español.) 

16. Toledo. L a Ant igua Ronda y L a Nueva Ronda o Carretera 
de Circunvalación, por D. Santiago Camarasa. 

17. Patria. Revista de Ar te. 

HIDROLOGÍA MÉDICA Y ESTACIONES D E A L T U R A 

1. Desarrollo y propaganda de Balnearios, Estaciones de A l tu ­
ra y Sanatorios. 

PUBLICACIONES D E CARÁCTER OFICIAL 

1. Noticia de algunas instancias elevadas por la Comisaría Re­
gia del Turismo al Gobierno de S. M . 

2. Obra encomendada a la Comisaría Regia del Turismo y re­
cursos para realizarla. 

3. índice de la obra realizada por la Comisaría Regia del Tur is­
mo y de su situación económica. 

4. España, Residencia y Tránsito Internacional. 
5. Nueve Cédulas, Informaciones, instancias y noticias. Viajes, 

al 13. monumentos, etc. 

Copiosas colecciones de postales, ampliaciones y fotografías 
de varios tamaños, de poblaciones, monumentos y museos 
de España. 

EN PRENSA 

cRibera», «Huesca>, «Burgos». Las Catedrales de Sevi l la , 
Toledo y «Museo Romántico», de la Biblioteca <El A r te en 
España*. «España» (divulgación y propaganda). Traduc­
ciones de la edición española en inglés, francés y alemán. 

EN PREPARACIÓN 

Nueve volúmenes del Arte Monumental Hispano, en los que 
colaboran los señores Cossío, Gómez Moreno, Loredo, Sán­
chez Cantón, Tormo, Torres Balbás, etc. 



L a industria del tejido en España, siglo xvm, por D. Luis Pé­
rez Bueno. 

Itinerarios de arte: L a Mala de Francia.—De Madrid a L a 
Coruña.—La Canal de Berdún.—De Madrid a Credos por 
San Martín de Valdeiglesias y por Av i l a . 

Bocetos de Semana Santa y Guía de Sevi l la. 

Las Revistas de arte regionales «Toledo», «Don Lope de 
Sosa», «Granada Gráfica», «Andalucía> y «Archivo de Ar te 
Español», así como «El Noticiero-Guía de Madrid» y «Noví­
sima Guía de España y Portugal», han sido o son subven­
cionadas por la Comisaría Regia del Turismo, que adquie­
re eiemplares para repartirlos en España y América, así 
como también de publicaciones de arte, viajes y cultura en 
general. 
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